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- Comparecencia del señor Ministro del Interior (Barrionuevo Peña). 

- A petición propia, para informar sobre la aplicación de la Ley Orgánica 11/1980. de 1 de diciembre. 

- A petición del Grupo Popular, para informar sobre la política de s u  Departamento en relación con las ac- 
ciones de grupos terroristas. 

miembros se reputan autores de recientes asesinatos en Madrid y Sevilla. 
- A petición del Grupo Popular, para informar sobre la reaparición del grupo terrorista GRAPO, cuyos 

Se ubre ku w s i o t i  u la3 riiwve 13 treiritu v clticu rriiriirto5 de 
lu ~ ? ~ U t i U t I U ,  

COMPARECENCIA DEL SENOR MINISTRO DEL INTE- 
RIOR. 

- A PETICION PROPIA, PARA INFORMAR SOBRE LA 
APLICACION DE LA LEY ORGANICA 11í1980. DE I 
DE DICIEMBRE 

- A PETICION DEL GRUPO POPULAR, PARA INFOR- 
MAR SOBRE LA POLITICA DE S U  DEPARTAMEN- 
TO EN RELACION CON LAS ACCIONES DE GRU- 
POS TERRORISTAS 

- A PETICION DEL GRUPO POPl!LAR, PARA INFOR- 
MAR SOBRE LA REAPARiCmN DEL GRUPO TE- 

TAN AUTORES DE RECIENTES ASESINATOS EN 
MADRID Y SEVILLA 

RRORISTA GRAPO, CUYOS MIEMBROS S E  REPU- 

El scnor PRESIDENTE: Buenos días, senoras v scnorcs 
Diputados. Damos comienzo a la scsi6n prcvista pata  el 
día de hov y de conformidad con cl orden dcl día quc 
obra en poder de todos ustcdcs. 

Habiendo coincidido, cn la intención quc no en la fe- 
cha ,  la petición propia hecha por el señor Ministro del 
interior de  venir a da r  cuenta, como es obligado de con- 
torniidad con la legislación vigente, del resultado de la 
aplicacioii dc la Icgislación excepcional que desarrolla cl 
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articulo 55.2 de la Constitución, con peticiones verifica- 
das por parte del Grupo Popular, si a ustedes n o  les parc- 
ce mal, como el tema es realmente el mismo, vamos a 
subsumir las tres iniciativas en una sola, de modo tal 
que, guiándonos por lo dispuesto en el articulo 202.2 del 
Reglamento, habrá una intervención del señor Ministro; 
a continuación, si ustedes lo desean, se suspenderá para 
que preparen sus preguntas u observaciones. Si ustedes 
crecn que ya están en situación de poder adelantar ese 
proceso. no habria suspensión alguna. Se producirán 
esas preguntas u observaciones por parte de los Grupos 
Parlamentarios; pero. como ha sido habitual, podrán rc- 
partir el tiempo entre aquellos Diputados que quicran 
intervenir. Habrá una replica por parte del Ministro y 
una contestación por parte de ustedes. 

Y o  apelo a su habilidad y reconocida sapiencia para 
hacerlo todo con la mayor brevedad posible, y creo que, 
de esta manera, conseguiremos n o  tener quer estar aquí 
esta tarde o no tener que dilatar enormemente el tiempo 
que estemos por la maiiana. 

En consecuencia, tiene la palabra el scnor Ministro del 
Interior. 

El sciior MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pc- 
tia): Muchas gracias. señor Presidente y ,  si hay conlormi- 
dad ,  me parece verdaderamente preferible el que haga 
uiia uiiica exposición, tocando. naturalmente, los tres 
piiiitoh que han sido objeto tanto de la comparecencia a 
peticibn propia. como de las que lo son a pcticibn del 
Grupo Popular. Así quizá la exposición no sea tan prolon- 
gada. tan cxtensa como lo seria de otra forma y PiCiiSO W J  

que nicnos tediosa y que facilitaremos el debate. 
De acuerdo coi1 la Ley Orgánica de I de dicicmbiu de 

1980, coniparczco una  ve^ más ante esta Comisión, ante 
los rcprcscntantcs del pueblo, para dar cumplimiento a 
lo cSt¿lblccido en la rnisnia en cuanto al control de la 
accibii del Gobierno cri el uso de las lacultades quc esa 

ley coriccdc. 
La última vez que rendí informe ante esta Comisión 

l'ue el pasado día 3 dc. febrero. y ,  siguiendo tambien el 
uso que ya se viene produciendo de comparecer alterna- 
tivamente ante el Senado y c.1 Congreso, el pasado dia 10 
de mayo se hila la comparecencia ante aquella Cámara. 

Adcniás del cumplimiento de un deber legal, es para 
mi -se lo he expresado en otras ocasiones. señores Dipu- 
tados- una satisfacci6n comparecer ante esta Comisión, 
en la que. verdaderamente, he encontrado apoyo, com- 
prensión y afecto en todas las demás comparecencias que 
hasta ahora se han producido. 

Siguiendo la estructura de informes anteriores, consi- 
dero que para una mavor claridad de la exposición es 
conveniente referirse a períodos distintos en cuanto a los 
datos que se facilitan. 

El primer periodo abarcaría todo el tiempo de vigencia 
de la Ley Orgánica de I de diciembre de 1980, desde su 
entrada en vigor hasta el 30 de septiembre, en que hemos 
cerrado los datos. El segundo periodo que consideraría- 
mos seria el relativo al transcurrido desde la última com- 
parecencia ante el Senado, desde el día I de mavo, para 

hacer meses naturales. Y ,  por último, suministraré los 
datos relativos al período de Gobierno socialista, desde 
primeros de diciembre hasta también nuestros días, es 
decir, veintidós meses. 

La segunda parte de este informe se refiere a hechos 
que tienen incidencia en la aplicación de la Ley Orgánica 
de diciembre de 1980. aunque no sean estrictamente su- 
puestos dc su aplicacibii. pero parece necesario darlos a 
conocer para que los senores Diputados tengan un rnavor 
conocimiento o un marco más amplio en el que encua- 
drar los distintos datos que se les facilitan. 

En primer lugar, y siguiendo con este esquema, voy a 
dar los datos estadísticos relativos a la aplicación de la 
Ley Orgánica en el periodo que va del 3 de diciembre de 
1980 al 30 de septiembre de 1984. es decir, todo cl pcrío- 
do de aplicación de dicha Ley Orgánica. El total de dc- 
tcncioncs con incomunicación quc se han practicado en 
ese periodo, desde diciembre de 1980 vuelvo a repetir. a 
septiembre de 1984, ha sido de 4.657. De este total de 
detenciones. un 60.6 corresponde a personas relaciona- 
das con la banda terrorista ETA, que son 2.823 personas; 
147, al CRAPO; 374 personas relacionadas con grupos de 
extrema derecha y 1.3 13 se incluyen en la rúbrica gcnkri- 
ca de «otros grupos)), de los que algunos son bandas ar- 
madas terroristas, y otros son delincuentes comunes que 
han alegado tambicn -digamos- supuestos que pudie- 
ran estar incursos en la previsión de la ley en virtud de la 
cual hoy informamos. 

Del total de detenciones practicadas, se ha solicitado 
la prórroga de detención en el 43 por ciento de los casos, 
es decir, en 1.994 ocasiones. Pasaron a disposicicjn judi- 
cial, del total de personas detenidas. el 67 por ciento, 
3.1 16 personas; de &os. 1.525 pertcnccían a ETA o esta- 
ban relacionados con ETA: 1 1 1 ,  con el GRAPO; 305, con 
grupos de extrema derecha y 1.175, con otros grupos. 
Fueron puestos cn libertad, 1,541 de estos detenidos con 
incomunicación. 

Los motivos, muv gentiricamente considerados, de las 
detenciones, fueron, en 1.126 ocasiones, actividades in- 
Iormativas necesarias para practicar otros delitos; en 
1 .O10 casos, prestar apoyo diverso a acciones terroristas; 
496 casos por participación en acciones directas, y 2.025 
casos que están dentro dc una rúbrica gentirica que in- 
cluye todas las demás situaciones. Eso en lo que se refic- 
re a detenciones. 

En cuanto a registros domiciliarios, se han practicado 
3.099 en todo el periodo de vigencia de la ley. De éstos, 
un 31 por ciento, es decir, 972 casos, han tenido rcsulta- 
do positivo. v el resto negativo. 

En cuanto a observaciones postales, que es otra de las 
posibilidades que concede la ley, se han establecido en 
todo su período de  vigencia 54, y están en vigor en este 
momento cinco observaciones postales. 

observaciones telefónicas se han realizado en todo el 
periodo de vigencia de la lev 2.910, y están vigentes en el 
momento presente, 125. Del total de observaciones tele- 
fónicas solicitadas, la autoridad judicial, ha revocado 
217, de las que 71, correspondían a nuevas peticiones. v 
146, a prorrogas de observaciones va autorizadas. 
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Estos datos, c o m o  les decia son relcr idos a todo el pe- 
riodo de vigencia de la ley, y a cont inuación paso a Iacili- 
tar les (natura lmente desglosados de los anteriores) los 
correspondientes a l  per iodo t ranscurr ido desde mi últi- 
ma comparecencia ante las Cámaras, que en este caso 
tue el Senado: es decir,  datos referidos al t iempo que va 
desde e l  1 de m a y o  de 1984 hasta el día 30 de septiembre 
de este m i s m o  ano. 

En cuanto a detenciones con incomunicación. en ese 

per iodo se h a n  p roduc ido  360, de las cuales 315, es decir.  
un 88 p o r  ciento, están relacionadas con la banda tcrro- 
rista ETA. Ha hab ido  prórrogas de detenciones cn  158 
ocasiones, es dccii-, uti 44 por ciento del total. De estas 
prórrogas, 136 corrcspoiidiaii a presuntos miembros  de 
ETA, 2 al GRAPO, 2 a l a  ext rema derecha. v 18 a otros 
grupos. Del total de dctcriidos con  incoitiuri icacióri, un 56 
por ciento, es decir,  202, pasaron a disposición judicial;  
de ellos, el grupo  mayor ,  160, 10 fue poi. supuesta v incu-  
lación o pertenencia a las bandas dc ETA. 

Los motivos gentiricos de estas detenciones son, en 83 
C ~ S C J ~ ,  actividaclcs i i i lo rn ia t ivas necesarias para la coni i -  
siOn de otros delitos. 1 1 X  por apoyos diversos i i  la5 accio- 
nes terroristas y 109 por par t ic ipac ión d i recta en accio- 
nes tcrroi ' istas. Eso es lo relativo i i  detenciones. 

Eri cuanto a rcpistius domiciliaikJs, en estos últimos 
c inco meses se han  pract icado 386, clc 10s cuales 126. es 
decir., un 33 por ciento del total. han tenido un  resultado 
positivo y el icsio negativo. 

Se han establecido cti ebtos cinco u l t in ios nieses once 
observaciones pohtalcs. de las que cinco coi i t inúan c n  
\ i g o r ,  como sciialeba en el supuesto antcrioi.. Eii cuanto 
a observaciones tclclOnicas, se hari c.\tablcciclo 3.70, de 
las que continúan C'II vigor, conio ya senalal~a ariicrior- 
mente. 125. La autoridad jud i c ia l  h a  revocado en este 
per iodo 43 sol ici tudes de observación telclónica. Exacta- 
i i i c i i t c  igual estas rcwcacioncs i ~esp~ indc r i  h i cn  ii iio iiccp- 
tacion del cstablcc in i ic i i to  de una observación tclc1ónic;i. 
b icn  a l a  n o  aceptación de prórroga de observaciones ya 
establecidas. 

Finalmente. en el tercer per iodo que considerábamos, 
que es el correspondiente al mandato socialista es decir,  
dcsdc dic iembre de 1982 hasta el prvscnic mes de octu- 
b re  de 1984, h a n  sido detenidas 1.528 personas con inco- 
municac ión,  de acuerdo con esta ley, de las que  1.078 
eran p o r  v inculac ión a ETA, 24 al Grapo y 53 a grupos de 
extrema derecha. Se h a  prorrogado un 36 por c iento de 
las detenciones con incomunicac ión,  lo que supone un 
porcentaje in fer ior  a la media de todo el per iodo que 
consideramos. De los detenidos por incomunicación. se 
hava o no prorrogado la  detención, un 59 p o r  ciento ha 
sido puesto a disposición jud ic ia l .  El to ta l  de registros 
domic i l iar ios practicados durante l a  admin is t rac ión so- 
cialista h a  sido de 1.429; un 26 p o r  c iento de los mismos 
h a  tenido resultados posit ivos y el resto negativos. 

Las observaciones postales han  sido 35 en  todo el pe- 
r i odo  de admin is t rac ión socialista. Ya he d i cho  que cinco 
con t inúan  en  v igor .  El total de observaciones telefónicas 
h a  sido 1.614; va he senalado que están en  v igor  125. 

En lo que se ref iere a hechos que  tienen incidencia en 

los supuestos que regula l a  Lcy Orgánica denominada 
comúnmente contrater ror is ta  o ant i ter ror is ta ,  y anali-  
zando todos estos periodos, quisiera re fer i rme a los dis- 
t in tos acontecimientos o a los diferentes actos de carác- 
ter  ter ror is ta  que  se h a n  real izado en estos períodos. 

En p r i m e r  lugar, en cuanto al total per iodo de vigencia 
de la Icv en lo que se refiere a víc t imas mortales h a  
hab ido  162 en todo este periodo. Corrcsponden a Fuerzas 
clc Segur idad del Estado, 70; a mil i tares, 18; otros agcn- 
tes de la autor idad.  normalmente pol icias municipales, 
seis. y pei'sorias de profesiones civiles, 68. 

El to ta l  de acciones terroristas registrado durante el 
periodo de vigencia de la Iev h a  sido de 1 .582 ,  de las que 
se han  a t r i bu ido  a las bandos de ETA el 59 por ciento, si 
b i c n  en el porcentaje coi.rcspondicntc a otros grupos tior- 
malmeritc se hacen atr ibuciones, como podrcnios comen- 
tar a lo largo de las preguntas, sugerencias o criticas que 
S S .  SS. torriiulcri. que pueden corresponder a algunas dc 
estas bandas, aunque se real icen reivindicaciones con 

otras siglas c) con otras denominaciones. Por. ejemplo. 
gran riúmciu de los atentados que se han  producido con- 
tra vcti iculos con ma t r i cu la  lranccsa son, sin duda, ati'i- 
buib lcs a las bandas de ETA, pero no h a n  sido rc iv ind ica-  
dos con esa denominación o con esas siglas. 

Del total de asesinatos que se han  producido cn este 
per iodo de vigencia son responsabil idad de las bandas de 
ETA el 85 por c iento del total,  y el 8 por c iento c o i ~ c s -  
pondc al Grapo.  Las demás son dos de grupos de extrema 
derecha, y nueve de otros grupos. Heridos conlo consc- 
cucncia de acciones terroristas ha habido 279. La autoría 
del 81 por c iento de estos heridos se atr ibuye a las bari- 
das rlc ETA. 

Durante este periodo, los Cuerpo5 y F u c r m s  de Scguri- 
dad han  in tervenido las siguientes armas v explosivos: 
lusilcs v escopetas, 823; pistolas o revólveres, 391; grana- 
das, 240; metral letas,  I I 1 ;  lusilcs de asalto. 34; lanziigiw 
nadas, 12. v se han i i i iei .vcnido tanibit i i i  1.334 kilos de 

En el ú l t i m o  pcricido que consideramos. es decir, desde 
l a  ú l t i m a  comparcc,ciicia, de mayo a septiembre de 1984, 
se han  registrado 246 acciones terroristas en estos cinco 
ú l t i n ios  meses. Son a t i i bu ib l cs  a ETA. 80: al GRAPO, 55; 
a 'd1'ert.a Lliurc)>, 26, y 85 a otros grupos, pero haciendo 
la advcrtcsncia de que ba,jo esta última rúb r i ca  hav, s in  
duda,  rci\, indicacioncs falsas. 

Se han  producido en estos c inco últimos meses 17 ase- 
sinatos; 13 son at r ibu ib les a ETA, dos al CRAPO y dos a 
otras bandas armadas. 

Las víc t imas de estos cinco últimos meses h a n  sido 
siete personas civiles, seis miembros  del Cuerpo de la 
Guard ia  C iv i l ,  un policía nacional, un militar con gra- 
duación, un m i l i t a r  s in  graduación y un agente de la 
Po1 ic ia Mun ic ipa l  . 

Los heridos por acciones terroristas han sido 27; 18 de 
estas \, ictirnas de lesiones son at r ibu ib les a las bandas de 
ETA. 

Las at'ni:is in tcrvcnidas en estos c inco meses h a n  sido 
las siguiciiics: dos tii\iles, 23 pistolas o revólveres, 16 

cx plo'li vos. 
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ganadas, dos lanzagranadas, nueve metralletas y 73 kilos 
de explosivos. 

Finalmente -perdón por esta acumulación de datos, 
pero quizá no hay manera de darlos de una forma más 
sintética-, en lo que se refiere al período de gestión de 
la administración socialista, el total de acciones terroris- 
tas que se han producido han sido 793. De ellas se han 
atribuido a ETA 428, un 54 por ciento del total; un 12 por 
ciento, al GRAPO y luego hay 42 acciones de .Tema Lliu- 
re)), con un 5 por ciento, cuatro de grupos de extrema 
derecha y 22 de otros grupos o bandas. 

Un análisis muv somero de estos datos, insistiendo en 
la prevención que va he realizado a SS. SS., nos llevaría 
a la conclusión de que la actividad de las bandas terro- 
ristas que operan bajo las siglas de ETA han disminuido 
en unos 10 puntos, aproximadamente, en los cinco últi- 
mas meses con respecto a la media de todo el período; se 
ha incrcmcntado la actividad del GRAPO. se ha incre- 
mentado la actividad dc ((Tema Lliure)) v también la de 
la rúbrica genérica que consideramos de ((otros grupos». 

El total de víctimas mortales durante la administra- 
ción socialista es de 77 personas, de las que 67 son atri- 
buibles a ETA, seis al GRAPO v cuatro a otras bandas 
armadas. De las 77 víctimas mortales en el período de 
administración socialista, 37 son miembros de los Cucr- 
pos y Fuerzas de Seguridad del Estado, 31 son de profe- 
siones llamemos civiles, seis militares v tres agcntes de 
la autoridad. 
Los heridos por acciones terroristas durante el Gobier- 

no socialista han sido 119, de los que 100 son atribuibles 
a bandas de ETA, un 84 por ciento del total. 

Como conclusión, s al igual que se ha hecho en otras 
ocasiones, quisiera reiterar una vez más a los señores 
Diputados que el uso de las facultades de la Ley denomi- 
nada contraterrorista, dictada en aplicación de lo dis- 
puesto en el artículo 55 de la Constitución, es moderado 
y. desde luego, teniendo en cuenta los supuestos de ex-  
ccpcionalidad a los que debe de aplicarse. 

Me permito también señalar que, como consecuencia 
de una acción que yo creo que puede, sin ninguna duda, 
calificarse de más cficaz de los Cuerpos v Fuerzas de 
Seguridad del Estado, el número de acciones atribuibles 
a la banda terrorista más peligrosa de las que operan en 
nuestro país, experimenta un reiterado y continuo des- 
censo -he senalado la disminución en porcentaje-; 
también el número de acciones queda perfectamente re- 
flejado, v ,  sin duda, es un índice de que sus posibilidades 
operativas han disminuido de forma considerable. 

Quisiera también, en línea con las peticiones lormula- 
das por el Grupo Parlamentario Popular para mi compa- 
recencia, dentro de esta exposición global, v como había- 
mos señalado al principio, hacer, además, algunas pun- 
tualizaciones sobre cuál es la línea de actuación del Go- 
bierno, de la Administración socialista, en este iinportan- 
te tema. 

Para nosotros las acciones terroristas comportan dos 
males muy grandes, diríamos, muy importantes en nues- 
tra sociedad. En primer lugar, por lo que supone en 
cuanto pérdida directa de vidas humanas v de estragos 

que se causan en bienes públicos y privados. En segundo 
lugar, por lo que comporta la incidencia indirecta que 
tiene en cuanto a nuestra convivencia con respecto al 
ejercicio de los derechos y libertades que reconocen sena- 
ladamente nuestro ordenamiento y la Constitución. 

Por ello, como va he serialado en otras ocasiones, ante 
esta misma Comisión, la acción del Gobierno se basa en 
un principio de gran firmeza, de gran rigurosidad con las 
personas que practican esas actuaciones violentas y en 
un principio de una cierta magnanimidad o benevolencia 
con las que repudian esas acciones violentas. Natural- 
mente, una ? otra actuación, dentro de lo que autorizan 
nuestras leves, el ordenamiento jurídico que se ha dado 
el pueblo espanol. 

La estrategia contra la acción terrorista supera, por 
supuesto, los ámbitos de competencia del Ministerio del 
interior. La estrategia de la lucha contraterrorista es una 
acción global del Gobierno y ,  naturalmente, se ejercc 
bajo la dirección del Presidente del Gobierno. Ademis dc 
la actuación globalizadora -diríamos- del Presidente 
del Gobierno, y en ocasiones de actuaciones directas en 
casos concretos, hay actuaciones de varios departamen- 
tos de los que componen el Gobierno. el Gabinete. Son de 
scnalar, creo quc muy especialmente, las actuaciones de 
los departamentos de Justicia y de Asuntos Exteriores, 
sin perjuicio de que hava también -vuelvo a dccir- 
actuaciones concretas v directas de otros departamentos. 

En lo que se refiere al ámbito competencia1 estricto del 
Ministerio del Interior, desde la toma de posesión del 
Gobierno socialista, en estos últimos veintidós meses, las 
acciones realizadas. la política emprendida afecta a dis- 
tintos órdenes y ,  naturalmente, a distintas acciones. 

En primer lugar, en el ámbito que podriamos dccir 
estructural u orgánico se acometieron va en su día modi- 
ficaciones en la estructura de la seguridad del Estado v 
se acometieron también modificaciones en el aparato de 
informaci6n que depende del Ministerio del Interior. Se- 
ñaladamente se introdujeron cambios estructurales im- 
portantes en la Comisaría General de Información y se 
potenció sustancialmente la acción de esta Comisaría. 
También se realizó algo que ya está en marcha a lo largo 
de este tiempo, v es una acción de coordinación informa- 
tiva entre los distintos Cuerpos de la Seguridad del Esta- 
do v de otros departamentos, tambien con competencias 
en estos temas. 

Esa coordinación informativa se realiza tanto a nivel 
global de toda la nación, de todo el Estado, como a nivel 
de territorio provincial o de una Comunidad Autónoma. 
En los aspectos que podríamos denominar como preven- 
tivos se ha dado Iógicamentc preferencia a las acciones 
en las provincias o territorios que comportan una mayor 
peligrosidad o una mayor iiiL,iclciicia de la acción terro- 
rista. En este sentido se ha llevado a cabo, v continúa, 
naturalmente porque es un proceso no terminado, una 
acción yo creo que muy importante de mejora de las 
instalaciones existentes; también se han puesto en fun- 
cionamiento algunas nuevas instalaciones. 

Por otra parte, en algunas ciudades en las que no exis- 
tía una presencia policial efectiva, por ejemplo en San 
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Sebastián, hay un servicio de patrulla de la Policía Na- 
cional. En otras ciudades del País Vasco v de Navarra 
tambit!n existe ese servicio preventivo de la Policía que 
no existía cuando el Gobierno socialista ocupó sus res- 
ponsabilidades. Esta acción preventiva, que fue contesta- 
da por algunos grupos -por ejemplo en la ciudad de San 
Sebastián-, ha demostrado su eficacia. San Sebastián 
es una de las ciudades del País Vasco en la que última- 
mente se cometen menos atentados, teniendo en cuenta, 
proporcionalmente su número de habitantes. Además, 
también ha disminuido de una forma notable la delin- 
cuencia común desde que la Policía Nacional patrulla 
ordinaria y diariamente por sus calles, v la acogida por 
la población por supuesto es favorable v muv partidaria 
de estas actividades de policía preventiva. 

Por otro lado, dentro de los planes de dotaciones a las 
Fuerzas de Seguridad del Estado -vuelvo a insistir, dán- 
dole lógicamente una mavor importancia v trasccnden- 
cia a los territorios v provincias en los que existe una 
mayor peligrosidad- se está procediendo a equipar con 
mejores v distintos medios a las Fuerzas de Seguridad 
del Estado. Señaladamente en el País Vasco v en Navarra 
hay un proceso de sustitución de los vehículos ordinarios 
por vehículos blindados v semiblindados para las Fuer- 
zas de Seguridad; existe una mejora muy importante en 
los equipos de transmisiones v de comunicaciones, y se 
ha dotado de nuevas armas v equipos de defensa v de 
protección a las Fuerzas de Seguridad del Estado en 
aquellas provincias. Se han establecido tambicn incenti- 
vos de diversos tipos a los miembros de esas Fuerzas v 
Cuerpos de Seguridad del Estado en las zonas o territo- 
rios en los que existe una mayor situación de peligro 
potencial. 

Otro tipo de acciones de la política del departanierito 
está relacionado con los contactos con los Ministerios del 
Interior de otros países que pueden prestarnos avuda o 
que pueden mejorar nuestras acciones con una adecuada 
colaboración y coordinación de nuestra información y de 
nuestros servicios. Yo creo que, aparte de nuestra partici- 
pación por primera vez en el denominado grupo ((Trevi», 
que es el grupo formado dentro del territorio de la Comu- 
nidad Económica Europea por los Ministros del Interior, 
para estableccr una política común antitcrrorista, en el 
que participamos los Ministros del Interior de Espana v 
de Administración interna de Portugal, aparte, digo, de 
la incorporación a este grupo .Trevi», se han establecido 
y anudado contactos bilaterales, algunos con resultados 
notoriamente eficaces, con paises como Francia, Belgica, 
Gran Bretana, Portugal v tambikn con muy diversos pai- 
ses del área hispanoamericana. 

Finalmente se ha establecido una colaboración, y en 
algunos sentidos sc han establecido sobre nueva planta 
medidas que podríamos agrupar bajo la rúbrica de polí- 
tica de reinserción que comprende dos aspectos íunda- 
mentales -algunos otros más, pero dos fundamentales-, 
que se refieren al retorno nuestro país de personas 
que residen o que residían fuera de 61 v sobre las que no 
había ninguna acusación ni ninguna denuncia de partici- 
pación en actividades delictivas, y también medidas es- 

peciales en cuanto a personas que habiendo cometido 
delitos o habiendo participado en la comisión de delitos 
no eran de  los denominados ((de sangre. y se ha conside- 
rado por su conducta v por sus manifestaciones que era 
conveniente proceder a la adopción de medidas de benc- 
volencia o de magnanimidad especial. 

En sustancia, señores Diputados. del conjunto de ban- 
das terroristas o de grupos terroristas que operan o que 
ejecutan algún acto dclictivo en nuestro país podrianios 
hacer muy esquemáticamente el siguiente resumen o ca- 
tálogo. 

Las bandas más peligrosas en cuanto a las victinias 
que producen v en cuanto a su incidencia en la coiivivcri- 
cia o en el ejercicio de los derechos v libertades son las 
que se agrupan bajo la rúbrica de ETA. Como saben, 
dentro de esta organización, las distintas facciones se 
encontrarían en la s i t u a c i h  siguiente: Las que operaban 
bajo la rúbrica politico-militar, aunque hav bastantes 
facciones, puede considerarse que su actividad, sus poci- 
bilidades opcrativas son muv reducidas en este rriomen- 
to. v que los miembros que todavía pudieran reclamar 
estas siglas son muy pocos, con una dispersión muy gran- 
de y unas posibilidades orgariimtivas muy reducidas. mí- 
nimas. 

El Grupo que operaba bajo las siglas dc ((coniandos 
autónomos», dentro de la rúbrica gcnbrica de ETA, se 
encuentra en  una situación parecida. S u  estructura en el 
interior del país, e n  España, es 1ambii.n rninima por no 
decir prácticamente nula; SUS posibilidades operativas 
son muv reducidas. Los miembros de una peligrosidad 
potencial de esta banda, que aún continúan en libertad, 
están fuera de nuestro territorio. v sus posibilidades dc 
acción son tambikn muv reducidas. 

La banda que opera bajo la denominación de ((militar)) 
es la más importante de las que  actúan bajo la rúbrica de 
ETA obviamente. Sus posibilidades en el interior del país 
tambibn se han visto reducidas en el último período. Eso 
no quiere decir en absoluto -desdichadamente hace po- 
cos días, una semana justamente, tuvimos que lamentar 
una acción criminal de esta banda- que no puedan co- 
meter algunos hechos dclictivos; pero insisto en algo que 
a veces no se ha entendido; que muchas veces facilitamos 
de una forma gratuita una cobertura o una cierta justifi- 
cación, con la mejor de las intenciones,  a las actividades 
o a las posibilidades operativas de esta banda, tratando 
de buscar justiticación o explicación a sus silencios y a 
sus periodos de inactividad v explicaciones o justificacio- 
nes suplementarias a sus actos delictivos. 

La verdad es mucho más simple. Vuelvo a insistir en 
algo que he repetido va ante esta Comisión: las bandas 
terroristas realizan todos los actos criminales que pue- 
den y si no realizan más actos criminales es porque no 
pueden. Si hay períodos de inactividad es porque en ese 
período, dados sus efectivos, dados los medios con que 
cuentan y dada la actividad preventiva de las Fuerzas de 
Seguridad, no han podido cometer hechos criminales; si 
hubieran podido hacerlo, lo hubieran hecho. 

N o  existe una estrategia perfectamente planificada y 
pensada para, en determinadas ocasiones, atendiendo dc- 
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terminados acontecimientos politicos o para asegurar 
una determinada incidencia, operar y en otras no operar. 
Insisto, realizan todos los actos criminales que pueden. 
Consiguientemente, los hechos que vemos. que prcscncia- 
mos v que lamentamos marcan el techo de su posibilidad 
opcrativa en cada momento y marcan tambith la efica- 
cia, difícilmente mensurable, preventiva de las Fue rus  y 
Cuerpos de Seguridad. Porque los hechos dclictivos son 
muy fáciles de medir cstadisticamcnte, pero son muy di- 
ficiles de medir tanibibn con esa misma precisión esta- 
dística los hechos que se evitan o que se impiden por la 
acción de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 

Tambifn las posibilidades de estos grupos fuera de 
nuestro territorio se han visto sensiblemente reducidas 
en virtud de la mayor colaboración que prestan, de 
acuerdo con la política seguida por el Gobierno socialis- 
ta, los paises donde se asentaban o donde residían miem- 
bros de estas bandas terroristas. Creo que es justo sena- 
lar aquí la mayor colaboración que presta el Gobierno de 
la República francesa. y señalar aqui, además -porque 
creo que es digno hacerlo y es justo rcconoccrl-, la 
valentía del actual Gobierno de la República de Francia 
para tomar las decisiones que tiene que tomar, sin 
perjuicio, s in  hacer caso de presiones ilcgitimas que se 
han venido produciendo en los últimos meses y semanas. 

En lo que se refiere a otros grupos, la acción de las 
bandas del GRAPO ha tenido un incremento -entraría- 
mos tambicn con esto en una de las rúbricas que señala- 
ba en mi comparecencia en Comisión en el día de hov- 
lamentable en lo que a víctimas mortales se refiere en  los 
últimos meses. Sobre el grupo terrorista GRAPO en mu- 
chas ocasiones tambicn, yo creo que de una forma mime- 
tica con cosas que se han dicho en el pasado, con no 
demasiado fundamento, se repiten una y otra vez. a pc- 
sar de las evidencias. 

Por ejemplo, con respecto a ETA en alguna ocasión se 
ha dicho -yo va lo he negado públicamente y lo seguiri. 
negand- que en algún momento suponían una colabo- 
ración contra la dictadura. Eso no es cierto, y los mismos 
dirigentes de ETA han señalado una y otra vez que ellos 
no luchaban contra Franco. quc contra quien luchaban 
era contra España v es contra quien siguen luchando. 
Esa declaracion la han hecho los dirigentes de ETA en el 
pasado v hay quien todavía se resiste a recoger la eviden- 
cia. 

En cuanto al GRAPO, no hay nada oculto en este gru- 
po, es un grupo perfectamente conocido. Sus dirigentes 
se han manifestado públicamente en los medios de co- 
municación, han declarado lo que quieren, quienes son. 
de dónde proceden; existe prácticamente una relación 
completa de quiénes son todos los miembros del GRAPO 
y cuál ha sido su actividad delictiva. prácticamente es el 
grupo terrorista más conocido. A pesar de eso se sigue 
repitiendo una y otra vez -vo creo que cstúpidamcntc- 
la idea de que es un grupo desconocido, desconcertante. 
del que no se sabe nada, resistiéndose -digo una vez 
más- a la evidencia manifiesta de lo que declaran los 
propios integrantes de esa banda, que son conocidos en 
su práctica totalidad, vuelvo a insistir. 

Vuelvo a decir, tambien, que las posibilidades opcrati- 
vas de esa banda son muy reducidas, que sus miembros 
en disposición de realizar actos criminales son muy po- 
cos v que su base de sustcntación, de simpatizantes - 
que tambikn se manifiesta públicamente en nuestro 
país-, existe, pero es muv reducida. Eso no quiere decir, 
obviamente (expresiones que nunca ha utilizado este dc- 
partamento del Interior ni este Gobierno, como la desar- 
ticulación total del GRAPO; jamás hemos utilizado noso- 
tros esa expresión, aunque sí nos la atribuyen); eso no 
quiere decir -rcpit- que n o  sc puedan producir actos 
criminales por parte de personas que integran ese grupo. 
Una sola persona armada puede producir un hecho dclic- 
tivo. Sigo insistiendo, porque es la realidad, que es un 
grupo muy reducido, con muv escasa implantación, con 
muy escasas posibilidades, pero que puede, obviamente, 
realizar -v va hemos tenido ocasión de lamcntarl- 
algún acto criminal. 

Finalmente, dentro de la rúbrica de otros Grupos, aun- 
que actos terroristas, los hay muv diversos, los que com- 
portan víctimas mortales están atribuidos, dentro de la 
rúbrica de otros Grupos, a los que señalamos como tcrro- 
rismo internacional. 

Como saben hcnios tenido acciones terroristas de gru- 
pos relacionados con las disputas y las tensiones politi- 
cas e n  el mundo árabe y tambicn de lucra del mundo 
árabe, pero siempre relacionados con disputas religiosas 
v políticas de personas vinculadas con los problemas ira- 
nies. 

Estas acciones. que me imagino que tambien serán 
objeto de comentario. han hecho ver una vez más a mu- 
chos de los representantes aqui reunidos y a otros que no 
están, la necesidad de que se aconicta por parte del Go- 
bierno una legislación sobre extranjería. Esa legislación, 
ese provecto legislativo está en marcha, se ha realizado 
va bajo la coordinacih del departamento de Interior, 
con participación muv directa de los departamentos más 
interesados, Justicia, Trabajo v Asuntos Exteriores, no si. 
si me dejo alguno, pero estos son los fundamentales, será 
objeto de consideración próximamente cuando lo pcrmi- 
ta el calendario v los asuntos a tratar por cl  Conwjo de 
Ministros. y enviado a la mavor brevedad para su trata- 
miento en esta Cámara. 

Quiero señalar que la legislación extraordinariamente 
permisiva v favorable en nuestro pais a la entrada v rcsi- 
dcncia de extranjeros, la normativa extraordinariamente 
favorable en materia de asilo en nuestro pais, es la más 
progresista del mundo, según seiiala la Comisión de Re- 
fugiados de las Naciones Unidas, que la ha puesto como 
ejemplo de lo que considera que debe ser el tratamiento 
normativo en materia de  asilo, insisto, porque es tam- 
bien una legislación que fue calificada por algunos Gru- 
pos como regresiva y la citada Comisión dc Refugiados 
de las Naciones Unidas, considera, repito, que la lev es- 
pañola de asilo es la más progresista del mundo, no una 
de las más, sino la más progresista del mundo. 

Quiero senalar que esta legislación y esta normativa, 
que debe de enorgullecernos, lógicamente no debe tam- 
poco de hacernos caer en ingenuidades en cuanto a la 
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instalación o entrada en nuestro país de ciudadanos de 
otros paises, que no merecen esa normativa tan protecto- 
ra, que ha sido votada por la representación del pueblo 
en nuestro país, v que consipuicntementc debe dar lugar 
a medidas de carácter legal que protejan lógicamente los 
intereses españoles. 

Con esto, y pidii.ndolcs perdón quizás no si. si por lo 
p i ~ l ~ i i g a d o  o tedioso de las cifras o los diversos datos, 
termino mi exposición en esta parte y quedo a disposi- 
c i0n de los señores miembros de csta Comisión, y por 
supuesto tambii.n de su ilustre Presidente, como siem- 
pre. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnor Barrio- 
nuevo. 

Finalilada la intervención del señor Ministro, (cstrin 
los Grupos Parlamentarios en disposición de formular 
sus preguntas? 

El señor RUIZ CALLARDON: Cinco minutos. por fa- 
vor, scnor Presidente. 

El scnor PRESIDENTE: Se solicitan cinco minutos, 
que se aplicarán con una exquisita rigurosidad, no exen- 
ta de carino. 

Se suspende la sesión por cinco minutos. 

El señor PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. ¿Están 
en condiciones las senoras v los senores Diputados de 
hacer uso de la palabra? (Ase t i t i !? i fmto . )  Comenzaremos. 
como siempre, por los Grupos Parlamentarios y los res- 
pectivos portavoces, de menor a rnavor. 

¿Desea el Grupo Mixto hacer uso de la palabra? 

El señor CARRILLO SOLARES: Señor Presidente, y o  
querría hacer uso de la palabra en rclacibn con este tema 
del terrorismo, pero quizá no directamente con lo que ha 
dicho el senor Ministro. No si. si es posible hacerlo. 

El seiior PRESIDENTE: Señor Carrillo, con tal de que ,  
con la habilidad parlamentaria de la que usted siempre 
hace gala, n o  nos disociemos enormemente de la colum- 
na vertebral del tema, tiene la palabra. 

El señor CARRILLO SOLARES: Gracias, señor Presi- 
dente, tendré en cuenta su consejo, prudente como sicm- 
prc. 

Y o  creo que el senor Ministro v el Gobierno, han obtc- 
nido éxitos considerables en la lucha contra cl tcrroris- 
mo. En toda esta información que nos ha facilitado el 
señor Ministro, nos ha hablado de las relaciones con 
otros Gobiernos y ha puesto el acento, con razón, en el 
mejoramiento de la actitud francesa hacia ese tema. S i n  
embargo, yo echaría de menos en su información algún 
dato sobre el estado de las relaciones con la Consejería 
del Interior del Gobierno vasco. Creo que seria interesan- 
te que nos dijera algo sobre el tema, porque, evidente- 

mente, contra el terrorismo etarra no se puede luchar 
eficazmente sin esa colaboración, sin esa compenetración 
con los gobernantes autónomos de Euskadi. 

En este tema de l  terrorismo, vo recuerdo una comparc- 
ccncia del Ministro del Interior en televisión, en la que C I  
hablaba de negociación. Naturalmente, y o  i i o  voy a ser 
tan indiscreto que le pregunte al señor Ministro. que IIO 

me lo iba a decir, cri qui. tcrniinos es t i  hoy cse tcrria de 
la negociación. Sin embargo, ha habido ciertas contra-  
dicciones en ese plantcarriicnto. U n  periódico que 1'iIti.ó 
la intormación previamente a esa comparecencia habla- 
ba de la disposición del Ministro a entrevistarse, incluso, 
con uno de los jefes de ETA, y el Ministro, en su compare- 
cencia, declaró que esa negociación n o  iba a scr en abso- 
luto una negociación politica. Y o  creo que  ahí hay uri 
cierto equivoco. Y o  creo que n o  es exacta la alirrnaciúii 
del Ministro de que en una tipoca ETA no luchaba contra 
Franco, porque muchos de los que lucharon en esa i.poc:i 
con ETA hoy se han separado de ETA piwisarncntc por- 
que lucharon contra Franco. Hay una  coritradiccicin, por- 
que yo n o  concibo q u e  el Ministro tenga una  ricgociaciciri 
directa y que esta n o  sea politica. U n  Ministro, donde 
quiera que vaya, arrastra siempre consigo la carga dc ser 
un  hombre politico v y o  cictoy scguiu de que el sciioi. 
Ministro no negociaría nunca,  pui- cjcrriplo, con los jcl'cs 
de la rnal'ia de la droga o cualquier rriul ' ia  ascsina. Es 
decir. hay una ambigucdad, una conl'iisiori que y o  creo 
q u e  pru\,ienc de la lalta de decisión al ; i h o i ~ c l ~ r i ~  uii temi 
t a n  Luiiiplcjo como cstc. 

Y o  preguntaría ~ i l  senor Ministro qui. puede decirno5 
sobre todo esto. 

El señor PRESIDENTE: Gracias. señor Carrillo. 
Por el Grupo Parlanicritario Centrista ticric la palabra 

el scnor Mardorics. 

El scnor MARDONES SEVILLA: En primer lugar quic- 
ro mostrar mi agradecimiento por la proli,ja inloimación 
que nos ha dado el señor Ministro del Interior. 

La primera parte de su exposición, meramente estadís- 

tica y a efcctos prácticos, quizá, en posteriores coniparc- 
ccncias, se nos pudiera facilitar con anterioridad, porque 
asi ahorraríamos tiempo y podríamos entrar en aquello 
verdaderamente más explicativo de actuaciones del Mi- 
nisterio del Interior en cumplimiento de la Ley Orgánica 
Antitcrrorista. Me atrevo a hacer csta sugerencia por no 
conliar en nuestra memoria o rapidez no taquigráfica 
para tomar los datos de algunas cuestiones que pueden 
ser objeto de análisis comparativo. 

Agradezco al senor Ministro la información y el que 
diga, como ha dicho al principio, que se siente agradcci- 
do a csta Comisión porque siempre le hemos tratado con 
entendimiento y cordialidad. N o  podía ser menos, por- 
que esta Comisión tiene no solamente el deber parlamen- 
tario de control del Gobierno a través de las actuacionc' 
del Ministerio del Interior en la lucha contra el terroris- 
mo. sino también la responsabilidad de n o  sacar las co- 
sas de sus correctos cauces v que pudiera perturbar cual- 
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quicr actuación del Estado, que es para nosotros lo prio- 
ritario. 

Por lo tanto, voy a entrar en las cuestiones más prag- 
máticas. Se ha referido el señor Ministro a que la opera- 
tividad de ETA está disminuyendo. Parece que esta posi- 
bilidad de operatividad de ETA ha disminuido por cues- 
tiones -digamos- cxtrapoliciales españolas, más que 
policiales. En cuanto a las actuaciones de ámbito estruc- 
tural v preventivo. de las que ha hablado el señor Minis- 
tro, no acabo de ver el grado de eficacia que se haya 
conseguido -quis ie ra  que lo explicara el señor Minis- 
tr- con esos cambios operativos en la Comisaria Gene- 
ral de Información o en la Dirección General de la Segu- 
ridad del Estado. N o  acabo de ver en la información del 
señor Ministro la existencia de  un plan de  inteligencia 
-hablo de inteligencia en el sentido que suele operar en 
estos organismos de seguridad- en las actuaciones con- 
tra elementos terroristas o subversivos que atentan con- 
tra la seguridad del Estado. 

En cuanto a los aspectos preventivos, señor Ministro, 
da la sensación de que cada vez que ha habido alguna 
reunibn, con motivo de algún grave atentado terrorista. y 
el Ministerio del Interior ha convocado a los Gobernado- 
res civiles, el mensaje quevlormalmente han dado los 
Gobernadores al volver a sus provincias -me refiero a 
noticias de Prensa que están en los periódicos- ha sido 
que se aumentará la presencia fisica de policía en  la ca- 

lle. Si había antes 20 patrullas ahora pasará a haber 30, 
etcétera. 

A mi me parece, señor Ministro, que el simple aumento 
cuantitativo de la presencia íísica de policía de uniforme 
en la calle no es razón suficiente para una inteligencia en 
la lucha contra el terrorismo. Sigo también notando la 
ausencia de un plan operativo de esa politica, porque 
simplemente con esa policía en la calle, con más coches 
Zcta, más patrullas, más parejas de a pie, si no tiene una 
inteligencia operativa de conocimiento mejor por ba- 
rrios. por distritos, etcktera -lo que puede estar en mu- 
chos manuales- no parece completo. 

Sin embargo, lo que si se viene percibiendo, al menos 
fisicamente, y mucho más en la capital del Estado, en 
Madrid, es el aumento sustantivo de los escoltas de las 
personalidades v altos cargos. Es de suponer que el au- 
mento de  dotación de escoltas a personalidades v altos 
cargos está en relación con la prevención de posibles 
Iitciitados terroristas que puedan sufrir estas personali- 
dades o altos caiyos. hicii sean dc la Administración del 
Estado o no. 

A este respecto me gustaría que el senor Ministro nos 
dijera, durante la Administración socialista, que aumen- 
to sustantivo o cuantitativo ha habido en la dotación de 
escoltas. Creo recordar que antes existía en Madrid una 
bandera de la Policía Nacional llamada as¡, que se ocu- 
paba tanto de la custodia de edificios como de personali- 
dades de la Administración. 

Otra pregunta sería, señor Ministro, si de las reuniones 
del grupo ((Trevi)] que ha citado el señor Ministro, se han 
derivado compromisos de esos otros paises en el sentido 
de colaborar con las autoridades españolas en la lucha 

contra el terrorismo, o son meramente reuniones de tipo 
teórico para establecer un manual de prevención, para 
intercambiar experiencias, pero no para comprometerse 
a una colaboración logística, en una palabra. 

Y otra pregunta que quería hacer al señor Ministro 
tiene relación con la eficacia de los elementos policiales. 

A raiz de unas informaciones publicadas recientemen- 
te en los medios de comunicación social, con motivo de 
un atentado terrorista árabe. ocurrido en Marbella hace 
escasas semanas, con víctima mortal, la noticia que con 
mayor confusión se dio fue que el señor Gobernador Civil 
de Málaga se había desplazado a Marbella para dirigir 
personalmente las operaciones policiales. 

Y yo pregunto, señor Ministro, hasta qué punto un Go- 
bernador Civil está profesionalmente cualificado para 
hacerse cargo de algo que, en verdad, forma parte de un 
compendio profesional. Pareccria más lógico que, si este 
hecho era tan grave -como parece haberlo sido-, el 
desplazamiento de una autoridad coordinadora profesio- 
nal hubiera sido, por ejemplo, de un Subdirector General 
de la Policia, o de un alto Comisario. Es decir, alguien de 
los Cuerpos de Seguridad del Estado con suficiente catc- 
goria profesional, y no  el Gobernador Civil, que tiene 
otras funciones v no  tiene la obligacibn de conocer tecni- 
cas especiales para detener a bandas terroristas o asesi- 
nas, y más con estas implicacioncs. 

El resultado parccc haber sido que no sc ha cogido al 
asesino de esa persona de nacionalidad árabe. 

Otra pregunta, señor Ministro, sería: a qui. atribuve el 
que se perdiera la pista del denominado camarada Are- 
nas, del que se dice que, una vez cxcarcelado, fue someti- 
do  a observación policial, v que, sin embargo, se perdió 
su pista. Pues aunque el  señor Ministro dice que el grupo 
GRAPO es conocido perfectamente, que se conoce a todos 
sus miembros, ctci'tcra. esto debería tener, al menos, una 
explicación. vamos a llamarla, técnica. 
Y mi última pregunta, señor Ministro, seria con rela- 

ción a las deportaciones que se están haciendo de ele- 
mentos ctarras por Francia a terceros países, fundamen- 
talmente a Centro v Sudamérica e,  incluso, a algún país 
de Africa. ¿Qué garantías existen para que estos clcmen- 
toz , terroristas extrañados a esos terceros países estkn 
pcrlcctamente neutralizados? ¿Ese es un compromiso 
que  sc adquiere entre el Gobierno francés y el de  esos 
terceros paises, como pueden ser Panamá, Cuba, Vene- 
zuela, o el que haya sido, o interviene el Gobierno espa- 
ñol? ¿Y qué garantias existen para estos elementos. cono- 
ciendo, como conocemos. los sistemas jurídico. político v 
social de esos paises? ¿Por qué no se les ha extrañado a 
Holanda, o al Reino Unido de la Gran Bretaña, o a la 
Unión Soviética, o a Norteamérica, v se ha hecho a unos 
paises que, a veces, llamamos nosotros del Tercer Mundo 
en un sentido de localización pero que también tiene un 
sentido -permitaseme la expresión- peyorativo en 
cuanto a su sistema de seguridad interna? Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Hay una advertencia que rea- 

Dentro de la publicidad de estas sesiones, existen con- 
lizar. 
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dicionamientos. Primero, está en manos de los Grupos 
Parlamentarios, de l  propio Gobierno v de una quinta 
parte de Diputados el poder solicitar que las sesiones 
sean secretas. cuando parezca conveniente. Y, obviamen- 
te, una sesión secreta produce una información, con to- 

dos los respetos -y que se entienda en  sus terminos 
Ii terales-, menos disci-cta. En segundo lugar, tambien 
somos todos víctimas, y debemos scrlo, afortunadamen- 
te, de todo un conjunto de iniciativas parlamentarias que 
se realizan a travks dc preguntas e interpclacioncs, por lo 
que, obviamente, muchos temas han sido ya objeto de 
tratamiento en el Pleno, N o  reiteremos en csta compare- 
cencia temas que ya han sido objeto de cualquier actua- 
ción de control, lo digo por un elemento de economía v 
para que lo que ya se ha dicho en  otros niveles no se 
vuelva a producir en esta sesión. (E l  sejíor Mardories Sevi-  
lla pide ku puluhra.) No lo digo por usted. scnor Mardoncs, 
es un simple recordatorio. Lo digo por todos. para que 
sepamos que cuando ya ha habido otras preguntas c in- 
terpclacioncs sobre los niisnios tenias, volver a reprodu- 
cirlas constantemente no facilita nuestro trabajo. 

Tiene la palabra el señor Mardoncs. 

El señor MARDONES SEVILLA: Muchas gracias, sc- 
nor Presidente por haberme concedido la palabra. 

Lo que voy a dccir es algo a l  hilo de la ohscivación del 
scnor Presidente de csta Comisión. q u e  suscribo y com- 
parto plenamente. Como algunas de mis preguntas pu- 
dieran estar inmcrsas en  este marco quc ha senalado el 
scnor Presidente, yo dejo al c r i t e r i o  del señor Ministro 
que si entiende que de algunas dc mis preguntas se puc- 
den derivar temas que compliqucri lo que es una perfecta 
línea de seguridad del Estado -que asuiri-, rnc lo in- 
dique y dc.jc s i n  i.cspucsta rni pregunta. De igual modo 
quisiera decirle que si el tcrria ha de ser propio de una 
Comisión secreta o de cualquier otro trániitc in lormat i -  
vo,  me lo indique el señor Ministro, porque n o  hago cucs- 

tióri de que se m e  conteste aquí una pregunta, 
Repito, una ve/. más, que si alguna pregunta pudiera 

tener, no digo la  impertinencia, sino la impropiedad de 
estar e n  el marco que ha señalado el señor Presidente, 
deje de ser contestada aquí en esta sesión pública v 
abierta. 

Nada más y muchas gracias. 

E l  señor PRESIDENTE: Muchas gracias. scnor Mardo- 

Por el Gi tipo Parlamentario Vasco, tiene la palabra el 
nes. 

señor- V i ~ c a v a  Retana. 

E l  señor VIZCAYA RETANA: Señor Presidente, quizá 
no haya escuchado suficientemente la relación de datos 
que ha expuesto el señor Ministro al principio de su  in- 
tervención, pero me ha parecido oír que al hablar de 
detenciones solamente ha  citado las que conllevan apa- 
rejada la incomunicación; es decir, solamente ha habla- 
do  de detenciones con incomunicación. 

A mí me gustaría saber qué porcentaje representan las 
incomunicaciones decretadas sobre el total de detencio- 

nes realizadas. En concreto, crco que ha habido sesenta 
detenciones con incomunicación, de las cuales el ochenta 
y tantos por ciento eran de ETA. Me gustaría saber exac- 
tamente las cifras de detenciones s in  incomunicación. 

En segundo lugar, quisiera senalar que al referirse a 
los registros domiciliarios, observaciones postales y tele- 
fónicas, ha  hablado siempre de las confirmaciones o rat i -  
ficaciones que han realizado los jueces e ,  incluso tarn- 
bith, de aquellas que los jueces han denegado posterior- 
mente a su solicitud. Hablando precisamente de control 
,judicial, quería preguntarle si no le parece un tanto cxa- 
gcrado que prácticamente el 50 por ciento de los dcteni- 
dos pase a disposición judicial.  Es decir, que  sólo uno de 
cada dos detenidos sea puesto a disposición del juez. Por 
ello, entiendo v deduzco que el resto son puestos en  liber- 
tad sin pasar por el j u i ~  porque no habría cargos con 
respecto a estas personas. ¿No le parece un tanto cxagc- 
rada la proporción de personas que quedan libres respec- 
to de las que son detenidas o puestas a disposición del 
juez:' Esto en lo relativo a los datos, a los números, quc 
son frios; las valoraciones « a  posterior¡» no tienen, diría- 
mos, el  calor que supone valorar un hecho cuando acon- 
tece, cuando es cometido. 

Vov, por tanto, a centrar mis preguntas al Ministro cri 
los temas, diriamos, de planteamiento general, global, 
sobre política anti tcrrorista, sobre la política para ternii- 
nar con csta situación de violencia. 

Me he quedado un tanto asombrado cuando el scnor' 
Ministro ha dicho q u e  no  ayudamos nada y que, incluso, 
favorecemos o servirnos de cobertura a las actividadcs 
terroristas cuando intentamos dar explicación o justilica- 
ción o buscar lógicas e n  los actos terroristas o en  las 
omisiones terroristas. Cuando hablo de actos, me rclicro 
a actividades va desarrolladas, y cuando hablo de omi-  
siones me refiero a aquellas que son intentadas, pero que 
por la act ividad pol icial quedan en tentativa o en  activi- 
dades frustradas. Me ha chocado, porque vo crco que cs 

fundamental buscar esa explicación, esa justificacibri, y 
no coincido en absoluto con el cri terio del scnor Minis- 
tro. Me ha parecido, incluso, ingenuo v simple el decir 
que  ETA n o  tiene estrategia, que no  hav un  plan, que 
hacen siempre lo que pueden y que si no matan más o no 
ponen más bombas es porque no pueden; que  no ex is te  

u n  h i lo  conductor entre unas y otras acciones v que las 
actividades que realizan es el techo máximo en cada mo- 
mento de s u  operatividad. 
Yo reconozco que usted sabe mucho mas que vo ,  que 

conoce la realidad mucho mc.jor que vo, que la vive más 
directamente v que  tendrá una información niucho más 
fidedigna que la mía. pero e n  lo que simplemente ve este 

Diputado, no coincido en absoluto con usted, porque, e n  
primer lugar, creo que es fundamental quc la poblaqóri a 
l a  hora de analizar la actividad terrorista, reciba de 
qu ien  pueda darla, no con carácter apologc',tico, ni mu- 
cho menos, sino s implemente con carácter explicativo, lo 
que usted ha l lamado coberturas informativas -la pala- 
bra, incluso. no  me ha gustad-. Parece como que csta- 
mos favoreciendo indirectamente el desarrollo de la acti- 
vidad tiir-orista a l  dar explicaciones. Es decir, el silencio 
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de una organización terrorista durante un verano o du- 
rante determinadas épocas del año o la actividad en de- 
terminados momentos, evidentemente, obedece a unas 
razones que quizá se nos escapen, que quizá no sean las 

En segundo lugar, existe una estrategia, un plan. iOuc 
ese plan varíe en función dc las circunstancias, de la 
presión de otros países. de la presión de la policía, de la 
presión de las otras actividades terroristas de grupos ex- 
tranos, como el CAL? Por supuesto. Pero que existe una 
estrategia, que existe un plan concebido para provocar 
tensiones y situacioncs límite, etcétera, es innegable, v 
así ha sido siempre en la historia de ETA. N o  hay mas 
que leer sus textos, sus boletines y los libros que se han 
escrito sobre ETA para ver que existe esa estrategia, que 
existe ese plan, que existen esos objetivos y ,  desde luego, 
que tan to  los distintos medios de comunicación como los 
políticos intentamos buscar la «ratio», en sentidp estric- 
to de la palabra, de un acto terrorista, es decir, por qui. 
se ha cometido, con qué finalidad, en torno a qui. se ha 
cometido. Sabiendo esto creo que ayudamos a los ciuda- 
danos a rcflcxionar sobre el terrorismo, y sería un tanto 
infantil cerrar los ojos v decir que «éstos matan porque 
matan» ,  «no  hay cxplicación alguna», «éste es, práctica- 
mente, el destino fatal que tenemos que soportar.. No 
creo que esto sea así. Por todo ello me ha sorprendido s 
vuelvo a rciterarr mi absoluta discrepancia con lo que ha 
manifestado. 

Tampoco creo que lo que hacen sea el techo de sus 
posibilidades. Y o  creo que los grupos terroristas actúan 
muchas veces en función de unos objetivos, en función 
del estado de opinión de la sociedad, en  función de cada 
momento coyuntural -político o no político, social, la- 
boral, ctcctcra- buscando, prccisamcntc. c'n esas cobcr- 
turaa, en esas coyunturas un n i a y r  apoyo ;I sus rcivindi- 
cacioncs. 

N o  me diga, scnor Ministro. que los tres guardias civi- 
les muertos, asesinados, por aquella bomba-trampa lo 
fueron porque hasta entonces no podían haber matado y 
ese día pudieron realizar la trampa v mataron, ascsina- 
ron. Senor Ministro, creo que no es nada improbable 
pensar quc se aprovechó la cobertura que en aquel mo- 
mento había originado la crispación que en algunos sec- 
tores de la sociedad vasca produjo el hecho de las cxtra- 
diciones, para ascsinar a tres guardias civiles. ¿Que 
igualmente hubiesen deseado matar más o realizar otros 
atentados v que la labor de la policía impidió realizar 
esos atentados? Por supuesto. 

Yo no me estoy metiendo en ese terreno. Lo que digo es 
que hay causas, justificaciones -no me entiendan como 
excusa-, objetivos, estrategias, tácticas, v ,  evidentemen- 
te, usted no me puede negar la razón fundamental por la 
que pueda deducir que los asesinatos de los tres guardias 
civiles últimos fue como consecuencia o en torno al tema 
de las extradiciones. ¿Por qué? Porque había habido una 
serie de gente protestando en la calle. una huelga, una 
serie de barricadas, actos de salvajisniu. cicctcra, v en 
ese contexto se busca conectar con esas bases que se 

. que digamos, pero que existen. 

mueven en el contexto social de ETA, y se conecta a 
través de  actos terroristas. 

Por tanto, yo creo que decir que ETA lo que hace es  
simplemente lo que puede y que n o  hay que buscar expli- 
caciones a sus actos u omisiones es un tanto aventurado. 
Señor Ministro, yo creo que es usted demasiado optimis- 
ta cuando cree que las actividades criminales de las or- 
ganizaciones terroristas, v en concreto las de ETA. están 
actualmente limitadas por sus posibilidades, es decir, 
que no realizan más porque no pueden. Es posible que 
así lo digan en sus declaraciones los miembros de ETA 
detenidos o de que sus investigaciones se deduzca eso. 
Unicamente me muevo bajo la intuición y la experiencia. 
Yo no creo esto. Y o  creo que tienen más capacidad opc- 
rativa que la que en este momento cstán desarrollando. 
Es posible que existan una serie de temas que corren en 
paralelo a la actividad terrorista dc que una u otra forma 
cstán incidiendo en la mayor o menor capacidad opcrati- 
va, o más que en la capacidad en  el desarrollo de ac t iv -  
dades terroristas. Y o  creo, señor Ministro, que hay con- 
tactos. Creo que la oferta de negociación que usted califi- 
có de funcional, en un término difícil de entender, pero 
que yo se lo admito, csa negociación funcional o policial, 
esas ofertas, otros contactos y otras cosas que sc sabe que 
hay paralelamente, creo que pueden incidir en una me- 
nor actividad terrorista; lo mismo que la espera de la 
decisión del Gobierno francks sobre las extradiciones, lo 
mismo que la espera de decisiones de otros Gobiernos en 
torno al tema del terrorismo, contemplado como una la- 
cra que hav que combatir con un espacio europeo antite- 
rrorista, etcétera. Hav una serie de circunstancias que 
inciden de verdad en la actividad terrorista, y y o  no creo 
que la ausencia o disminución ostensible de actos tcrro- 
ristas se derive exclusivamente de que hayan llegado a 

su techo o que el techo de las actividades terroristas sea 
cstc. 

Por último, para terminar, quisiera insistir en lo que 
ha sido siempre la postura del Grupo Nacionalista Vasco, 
reiterada a lo largo de todos los debates que sobre este 
terna se han realizado en esta Cámara desde 1977. Si 
ustedes tienen la paciencia o encarga a alguien que tenga 
la paciencia de examinar nuestra posición respecto al 
terrorismo desde 1977-78 a través de nuestras intcrven- 
ciones en el Parlamento, verá que siempre hemos mante- 
nido prácticamente la misma posición. Seguimos crcycn- 
do  que las vías que nosotros proponemos son adecuadas, 
sin perjuicio de que puedan existir también otras que 
sean válidas. Nosotros no hemos cambiado en este senti- 
do. 

Quería decirle tambitin que, evidentemente, además de 
las vías policiales, de las vías de represión, de las vías 
legislativas, es necesario, es fundamental desarrollar las 
vías políticas, y con las vías polítikas' no solamente me 
estoy refiriendo a lo que pueda entenderse como reinser- 
ción social de  los arrepentidos, etcétera, estoy haciendo 
referencia a que es absolutamente necesario recobrar, 
reestablecer o establecer, si se quiere, un ambiente, un 
marco de  convivencia mucho más pacífico, de diálogo y 
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de entendimiento entre el Gobierno del Estado y el Go- 
bierno autónomo vasco. 

Que cs absolutamente necesario -aunque usted sea 
Ministro del Interior, pero esto también le concierne- 
que políticamente haya acuerdos importantes, haya au- 
téntico diálogo, haya auténtica relación pacífica entre su 
Fartido v el mío; que es absolutamente necesario pacifi- 
car temas políticos para que a nadie le pueda servir co- 
mo excusa para radicalismos, bien sean verbales bien 
sean violentos, y que es absolutamente necesario hacer 
hincapie, profundizar en el desarrollo autonómico, no co- 
mo tantas veces se ha dicho malévolamcnte, intentando 
malinterpretar sus palabras, que usted no sea tan ingc- 
nuo de pensar que el terrorista va a dejar de scrlo porque 
se transfiera la Sanidad o la Seguridad Social, o porque 
tengamos más o menos nivel de autogobierno, s ino por- 
que es necesario que encuentren ellos a u n  pueblo vasco, 
o a los sectores que les apovan, mucho menos crispado y 
en  un ambiente menos enrarecido. 

Por último, si a esto pudiese contribuir, por ejemplo, la 
legalización de Hcrri Batasuna, su inscripción en el Rc- 
gistro de Partidos Politicos. su acercamiento a las vías 
políticas pacificas, creo que conseguiríamos algo impor- 
tante como es el hecho de llevarles a las vías institucio- 
nalcs que de por si rechazan. Y o  le digo con toda sinceri- 
dad que quizá uno de los mavorcs frutos que podria obtc- 
ncr Hcrri Batasuna, desde su punto de vista, dentro de su 
martirologio, como hecho que demuestre, o que ellos 
puedan utilizar para decir que aquí n o  existe democracia 
ni libertad, es la acción emprendida ahora por el Fiscal. 
pero emprendida en primer lugar por ustedes, pidiendo 
la ilcgaliLación de Herri Batasunu. Creo que  es un error. 
Creo que cuanto más hagamos -aunque tengamos que 
llegar a dejar pelos en la gatera-. cuanto más hagamos 
por' incoiporar a las vías politicas, institiicioiiales. pacili- 
cas a grupos como Hcrri Batasuna, más estaremos segaii- 
do la hierba bajo los pies del terrorismo. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. señor Vi/.- 

Por el Grupo Parlamentario Popular, don Josi. María 
caya. 

RuiL Gallardón ticnc la palabra. 

El señor RUIZ GALLARDON: Muchas gracias, señor 
Presidente, v tambien muchas gracias al señor Ministro 
por la abundante información. sobre todo de carácter 
numi.rico, proporcionada a los distintos miembros de es- 
ta Comisión de Interior en la mañana de hoy. 

Ciertamente, señor Ministro, muchas de las preguntas 
que voy a pasar a continuación a formularle han sido va 
hechas, con una u otra intencionalidad, con uno u otro 
objetivo, por algunos de mis compañeros de Comisión. 
N o  obstante, y o  creo que la puntualización por parte del 
Grupo Popular de determinados extremos -singular- 
mente los que figuran en la convocatoria de esta reunión, 
puesto que fuimos nosotros los que solicitamos explicita- 
ciones sobre la materia- puede contribuir extraordina- 
riamente no sólo para nuestra propia ilustración, sino 
dada la abundancia de medios de comunicación que nos 

honran con su presencia, para que a través de esos mis- 
mos medios los ciudadanos españoles se sientan mucho 
mejor y más ampliamente informados. 

El primer punto, señor Ministro, que vo quisiera que 
usted tuviera la bondad de aclararnos -porque he de 
confesar que a mí me ha sumido en interminables dudas, 
no solamente de carácter político, sino incluso de carác- 
ter terminológico, teniendo que acudir a aprender de 
nuevo e l  significado de determinadas palabras castella- 
nas- es qué se entiende por negociacitin. Cuando en el 
mes de agosto apareció, como el señor Ministio ha indi- 
cado, la noticia de que se estaba dispuesto por parte de 
Gobierno y singularmente por el señor Ministro a una 
negociación con ETA, y luego se amplió cii dcterniinados 
medios de comunicación, diciendo que el señor Ministro 
estaba dispuesto a sentarse en una mcsii con los dirigen- 
tes de ETA, incluso dando un nombre concreto v dcter- 
minado, v luego comprobamos en su comparecencia ante 
Televisión Espanola que esa negociación no  era una nc- 
gociación política -v aquí vienen mis dudas terrninoló- 
gicas-, s ino una negociación funciotial -cxtrcmo ks tc  
que y o  n o  llego claramente a distinguir-, v con postc- 
rioridad, se nos dice que la negociación consiste única y 
exclusivamente cn sentarse para recibir la entrega de las 
armas y la rendición -como en la epoca de Mac Arthur 
en Toki- del enemigo, lo cierto es que la ciudadania ha 
quedado extraordinariamente confundida, sin percatarse 
exactamente de qui. se quiere decir con esto. 

En este sentido, mis preguntas son muy concretas, sc- 
nor Ministro. ¿Está el Gobierno socialista, está el scnoi. 
Ministro en condiciones de poder afirmar que la única 
negociación posible es recibir esa rendición por parte de 
estas bandas terroristas v que todo lo demás queda cs- 
cluido de su ámbito de aplicación? Eri este mismo orden 
de ideas jcxistcn o no ,  sc*nor Ministro (y  aquí hago mias 
las palabras de mi compañero el señor Mardoncs. no sI2 si 
es pertinente contestar esta pregunta en público), y cuiil 
es el alcance de esas posibles negociaciones o tratos, no  
conocidos por la opinión publica, a los que, por cjcmpli), 
se ha referido recientemente el señor Garaicocchca en 
público? Son temas estos de extraordinaria importancia, 
cuva clarificación va a contribuir a una mayor trariquili- 
dad de todos los ciudadanos. 

Segundo punto, señor Ministro. A mi me ha cxti.añado 
extraordinariamente, dada la actualidad del tcni a y la 
indiscutible eficacia que esta teniendo en la lucha contra 
el tcrritoiismo, que en sus palabras, ni  por una  sola vez 
- c r e o  n o  equivocarme- se hava mencionado el ti.rmino 
extradiciones. A este respecto yo, señor Ministro, quisie- 
ra saber. y creo que la Comisión lo querrá saber tarnbibn 
porque existen sombras y dudas sobre este particular, si 
en algún caso, singularmente en extradiciones de dos 
presuntos elementos de la banda terrorista ETA conccdi- 
das por el Gobierno belga, se ha procedido por parte de 
este Gobierno a solicitar de las autoridades españolas, y 
si ha sido aceptado o no por las mismas, a la inmediata 
puesta en libertad, con carácter de libertad provisional, 
una v c ~ .  que hubiera sido tomada declaración por la au- 
toridad iudicial, de dichos extraditados. Sobre este parti- 
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cular también existen diversas interpretaciones, y yo 
quiero hacerle llegar al señor Ministro que, incluso en 
elementos judiciales y del Ministerio Fiscal, hay rumores 
sobre el particular que convendría disipar. 

Tercer punto, señor Ministro. El señor Presidente del 
Gobierno, no hace todavía muchos mescs, cuando com- 
pareció ante el Pleno de  esta Cámara para anuncar la 
presentación, que luego ha dado lugar a un debate en 
estas últimas semanas, de la nueva lev que desarrolla el  
artículo 55.2 de la Constitución, habló reiteradamente de 
una idea que, con reiteración tambikn, nosotros hemos 
solicitado se ponga en práctica. Usted ha aludido quizá 
en parte a ello al hablarnos del grupo «Trevi», de colabo- 
r a c i h  entre distintos ministros del Interior encargados 
de estos temas dc seguridad, de los Gobiernos europeos. 
Me refiero a la pohihilidad de creación del llamado espa- 
cio jurídico europco. ;Como está ese tema? ¿Hay avances 
sobre el particular? En este mismo sentido, señor Minis- 
tro ¿puede mostrarse el  Gobierno español, y concrcta- 
mente su Departamento, satisfecho de la colaboración 
prestada por parte de  la Interpol? 

Entro en otro apartado. El señor Ministro nos ha ha- 
blado de la política de reinserción, política que, en tanto 
en cuanto es conducente a la pacificación entre todos los 
cspanoles, este Grupo Popular ha apovado siempre, pero 
la ha apoyado siempre dentro de la lev, señor Ministro. 
Y o  quisiera saber, si es que es posible saberlo, cuántos 
indultos parciales o totales se han concedido, si esos in- 
dultos se han hecho con audiencia de los perjudicados en 
su caso, como manda la ley, cuántos en estos momentos 
están en estudio, cuál es la participacibn de las distintas 
fuerzas politicas en la negociacibn de los mismos v cuál 
es la participación del Defensor del Pueblo en ello. 

Entrando en otro punto, señor Ministro, y o  quisiera 
preguntarle si en su Departamento se siente alguna insa- 
tisfacción o necesidad de alguna medida legislativa con- 
creta que debiera de tomarse para la mavor operatividad 
-v no me refiero ahora a la Lev de Asilo sino a la lucha 
antiterrorista, singularmente con los grupos de ETA y 
GRAPO-, v si tiene pensado remitir a esta Cámara al- 
gún provecto e n  ese sentido. 

Otro punto que nos preocupa extraordinariamente, se- 
ñor Ministro, v del que espero alguna puntualización, 
porque a ello se ha referido en otras ocasiones no sólo el 
señor Ministro sino otros representantes del Gobierno, es 
la posible conexión existente entre la droga y el terroris- 
mo. Me parece que sobre este particular merecería la 
pena que dedicáramos algunos minutos. 

Y un punto importantísimo, señor Ministro. Ya se que 
lo que le vov a preguntar es una apreciación casi de 
carácter subjetivo, pero creo que su contestación puede 
situar al ciudadano español en condiciones de poder 
enjuiciar el tema con verdadera objetividad. ¿Ha aumen- 
tado o ha disminuido el apovo social de  determinados 
ciudadanos españoles. vascos concretamente. a las ban- 
das terroristas? ¿Que medios, qué posibilidades ve el se- 
ñor Ministro para que ese apoyo disminuya? ¿Se siente 
el Ministerio del Interior satisfecho o insatisfecho de la 
política informativa en este sentido? 

Y, por último ya en temas muy concretos, señor Minis- 
tro, se ha hablado muchas veces -algunas de ellas yo 
creo que sin ningún conocimiento de causa- de la exis- 
tencia de torturas por parte de miembros de los Cuerpos 
y Fuerzas de Seguridad del Estado. {Cuántas denuncias 
ha habido sobre las mismas? iCómo se han resuelto? ¿Ha 
habido alguna condena judicial sobre el particular? ¿Ha 
habido protestas en orden a la falta de asistencia letrada 
al detenido? En concreto sobre este particular, ¿podemos 
presumir - c o m o  y o  creo que podemos h a c e r l w  de te- 
ner no sólo una Icg!i\liic.ión sino una práctica judicial 
absolutamente gai-aiiti/.;idora de los derechos y liberta- 
des de todos los ciudadanos, sean &tos o no presuntos 
inculpados ? 

Me queda nada más que el tema del GRAPO. El señor 
Ministro nos ha dado, creo yo,  suficientes explicaciones, 
v espero con atención las que dé a las preguntas de mi 
compañero señor Mardones, sobre determinados indivi- 
duos que han formado parte en su momento de esta ban- 
da  terrorista. cuvos nombres v estrategias incluso han 
aparecido en medios de comunicación. Por tanto, a ello 
me remito. 

Pero hay una cosa que sí quisiera decirle, señor Minis- 
tro, y no en tono de reproche sino lamentándome. El 
señor Ministro se caracteriLa porque su presencia siem- 
pre se produce allá donde hav un acto terrorista con 
víctimas. Desgraciadamente, cuando estas víctimas pcr- 
tenecen a determinados estamentos sociales muy conoci- 
dos, singularmente empresariales, ni el señor Ministro ni 
ningún miembro relevante de la Administración apareció 
en los actos de sepelio de estas personas. N o  quiero que 
me conteste sobre este particular, pero sí quiero que que- 
de mi lamento, va que no mi protesta. 

Muchas gracias, señor Ministro. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, seAor Ruiz 
Callardón. 

A continuación, tiene la palabra el Grupo Parlamenta- 
rio Socialista. En primer lugar, el Diputado señor Soti- 
110. 

El señor SOTILLO MARTI: Gracias, señor Ministro, 
por la información. Quisiera centrar las preguntas en 
tres o cuatro aspectos, aunque alguna de las formuladas 
también hubieran sido hechas por este Grupo Parlamen- 
tario, pero para no repetirnos me centraré en aquéllas 
que no lo han sido. 

Quisiéramos conocer, en primer lugar, cuál c s  por par- 
te del Ministerio del Interior v del señor Ministro la valo- 
ración sobre el grado de conocimiento del fenómeno te- 
rrorista hoy en nuestro país. Estamos manejando todavía 
elementos o juicios de años anteriores y necesitamos co- 
nocer exactamente cuál es la situación actual, no opera- 
tiva, sino cuál es el grado de conocimiento que los Cuer- 
pos y Fuerzas de  Seguridad del Estado y el Ministerio del 
Interior tienen sobre el fenómeno terrorista. Si ese cono- 
cimiento es mayor, si su evolución en los últimos meses o 
en los últimos anos implica algún cambio cualitativo en 
el fenómeno terrorista, la orientación de  sus acciones en 
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otro sentido distinto, menos político quizá que en épocas 
anteriores. Esta pregunta está también en relación con el 
grado de conocimiento de otros grupos terroristas. 

Concretamente, el señor Ministro ha hecho referencia a 
la situación del GRAPO. Sin duda el carácter no legal del 
partido político al que en principio pertenecen algunos 
de sus miembros, que han dicho públicamente que tie- 
nen relación o que apoyan ideológica y prácticamente el 
brazo armado de la organización política ilegal en nues- 
tro país, d a  un carácter distinto a este fenómeno, y el 
conocimiento de sus acciones o de su estrategia es funda- 
mentalmente distinto que en el caso de ETA. Coincidi- 
mos con el señor Ministro en que son conocidos. El pro- 
blema es ¿dónde?, ¿cuántos? El problema está en las co- 
nexiones que este nuevo fenómeno terrorista tiene con la 
delincuencia común. Nos asombra profundamente que al 
sepelio de algunos de sus miembros asista la conocida 
delincuencia común de la ciudad. Naturalmente eso, en 
este fenómeno terrorista, es diferente o puede serlo al 
caso de otros grupos. Y lo mismo podríamos hablar del 
fenómeno terrorista aTerra Lliure., localizado en Catalu- 
ña y Comunidad Valenciana, ligado sin duda a elementos 
no estrictamente ultra nacionalistas, sino a elementos a 
los que yo calificaría de fracasados en su vida política y 
en su vida personal. Las propias Comunidades Autóno- 
mas implicadas quizá hayan tenido una cierta sensación 
de que este dato no era importante, de que este era un 
fenómeno muy reducido. Sin duda acontecimientos re- 
cientes sucedidos en Cataluña con motivo de la festivi- 
dad de la nacionalidad el día 1 1  de septiembre, así como 
en algunos otros sitios, yo creo que nos deben obligar a 
profundizar en el conocimiento de este tipo de nuevo 
terrorismo, no vaya a suceder que nuestra atención se 
dirija exclusivamente en un sentido y olvidemos, como 
ha dicho el senor Ministro, que cualquier ciudadano con 
un a rma  en la mano, y alegando que es terrorista, está 
produciendo una tensión o un terror desde este punto de 
vista, cuando o bien no tiene esa relación, o si la tiene no 
puede ser calificada por las autoridades y ciudadanos 
como grave, o por el contrario sí lo es. 

Entro en un tema que es ciertamente delicado y por 
ello quisiera tratarlo con el máximo de delicadeza. Nos 
gustaría conocer el tema de la colaboración del Poder 
Judicial. Entiéndaseme lo que voy a decir. Nos gustaría 
conocer en el futuro los datos sobre los sumarios abier- 
tos, sobre las sentencias condenatorias en relación con 
estos fenómenos. Lo digo, señor Ministro, porque sin du- 
d a  todos somos conscientes y conocemos el fenómeno ita- 
liano. En el fenómeno italiano se produjo una reacción 
de muchos estamentos sociales, de muchos poderes de la 
sociedad, y no sólo del Ministerio del Interior en relación 
con el tema terrorista. Ese grado de compenetración en- 
tre el Ministerio del Interior y el Poder Judicial con las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado nos parece 
indispensable en la tarea de solucionar este problema. 

Por último, señor Ministro, creo que deberiamos pasar 
de las palabras a algún tipo de acción. Y cuando digo 
nosotros me refiero a esta Comisión. En este momento no 
quisiera hacer una propuesta formal, pero sí dejar en el 

ambiente, quizá, la conveniencia de que algunos repre- 
sentantes de los Grupos Parlamentarios en esta Comisión 
pudieran colaborar, no en el sentido de estar completa- 
mente de acuerdo, pero sí tener algún tipo de iniciativa 
ya que, si es un tema de Estado que a todos nos preocu- 
pa, considero que sería conveniente realizar algún tipo 
de colaboración interna o internacional en ese ámbito 
respecto de los puntos en los que estuvikramos de acuer- 
do. 

Nos apena mucho que determinados políticos o perso- 
nalidades de otros países duden, por ejemplo, del Estado 
social y democrático español de derecho, que puedan de- 
cir públicamente que nuestra legislación de derechos y 
libertades no es completa. Creo que esto se debe a una 
falta de  información. N o  quiero pensar que se debe a 
otras razones. Quiero pensar que se debe a una falta de 
información. Posiblemente el señor Ministro sabe que si 
va él v dice que no, cllos manifestarán que quk va a decir 
el Ministro del Interior, y quizá el que representantes del 
pueblo espanol puedan decirlo y demostrarlo pucdc ser 
bastante más útil en esta tarea, con independencia de la 
política concreta de gestión que se aplique a estos temas. 

En ese sentido, quiero ofrecer la colaboración de este 
Grupo Parlamentario, como es habitual, no tanto por 
pertenecer al mismo partido político o por querer utili- 
zar el término de  la mayoría parlamentaria en este caso. 
pero sí con la intención de creer que los representantes 
del pueblo español son los primeros llamados a defender 
sus propias instituciones v a explicar en todas partes, 
dentro y fuera de nuestro país, cuál es nuestra situación. 
Considero que de esta manera se coadyuva a que se com- 
prenda nuestra situaciún y a que, a cambio, se produzca 
un cierto entendimiento del fenómeno terrorista en Es- 
paña. 

Estas serían las cuestiones que plantearía en este mo- 
mento. 

El señor RUIZ GALLARDON: Senor Presidente, pido la 
palabra para una cuestión de orden. 

El señor PRESIDENTE: Senor Ruiz Gallardón. el or- 
den lo fija la Presidencia, y de él se deduce que los dife- 
rentes Grupos Parlamentarios van exponiendo sucesiva- 
mente sus posiciones. ¿Se ha incorporado usted al Grupo 
Parlamentario Socialista, senor Ruiz Gallardón? (Risas.) 

El señor RUIZ GALLARDON: Es simpkmehte para 
aceptar la propuesta del señor Sotillo. 

El señor PRESIDENTE: Ya lo dirá usted en su momen- 
to. Y o  creía que iba a decir que se incorporaba al panel 
de diputados socialistas para manifestar su opinión. 

El señor RUIZ CALLARDON: Ya está dicho 

El señor PRESIDENTE: Dkjenos usted un poquitín Ilc- 
var el orden de esta comisión. Lo administraremos con 
arreglo a nuestra propia ignorancia, pero con la mejor 
intención. (Risus.) 
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El scnor Granados tiene la palabra. 

El scnor GRANADOS CALERO: Muchas gracias, scnor 
Presidente. 

De la exhaustiva exposición de datos que e l  señor Mi- 
nistro nos ha revelado esta niariana v que vo estoy seguro 
de que, apartc dc las señoras y senores taquígrafos con su 
probada competencia, pocos Diputados hemos tenido la 
oportunidad o la posibilidad de copiar fielmente, me ha 
llamado la atención uno que creo que tiene consecucn- 
cias importantes. Rogaría al señor Ministro que me rcs- 
pondicra si dispone de los datos necesarios para aclarar 
mis dudas al respecto. Dicho dato se refiere al porcentaje 
que ha citado en relación con los distintos períodos de su 
exposición sobre las prórrogas de detención v las solici- 
tudes que se han dirigido a la autoridad judicial compc- 
tcntc. 

H e  tomado nota respecto a dos de los períodos que el 
scnor Ministro ha senalado. En el primero de ellos, co- 
rrespondiente a desde que está en vigor la Lcv Orgánica 
1111980, creo que ha fijado un porcentaje del 43 por cien- 
to de solicitudes de prórrogas de detención. En el periodo 
posterior al quc se ha referido, desde el 1 de mavo de 
1984, creo que ha establecido un 44 por ciento. Mi pre- 
gunta, señor Ministro, es si se tienen datos, y los puede 
facilitar, de en cuántos casos, en relación con este por- 
centaje, se ha concedido esta prórroga ? en cuántos otros 
se ha denegado. 

La segunda parte de mi intervención arranca de resal- 
tar la obvicdad que supone cl motivo de la comparcccn- 
cia del señor Ministro, el cual n o  es otro que el de dar 
cumplimiento a un mandaio Gonstitucional y que, al mis- 
mo tiempo. está recogido cti fa vigente ~ e v  Orgánica I I /  
1980. Teniendo e n  cuenta quc cs previsible que tista sea 
la última reunión que su señoría celebra v que su compa- 
recencia se produce al amparo de esta Lev, y puesto que 
en el  ánimo de todos está la evidencia de su próxima 
derogación y sustitución por las que recientemente ha 
aprobado esta Cámara en desarrollo del artículo 155.2 de 
la Constitución, nuestro Grupo Parlamentario quiere 
constatar la satisfacción que Ic produce el hecho evidente 
de que no se ha puesto de manifiesto ningún abuso en el 
cumplimiento de esta ley a lo largo de los dos anos de 
administración socialista. Todas las intervenciones de los 
Grupos que me han precedido en el uso de la palabra han 
ido en direcciones muy distintas, tendentes a pedir acla- 
raciones, a ampliar datos. a disipar dudas, pero a lo lar- 
go de esta comparecencia - q u e  creo recordar es la quin- 
ta que hace el señor Ministro ante esta Comisión- no se 
ha evidenciado ni se ha acusado abiertamente de que el 
Gobierno socialista hava hecho abuso de esta ley orgáni- 
ca que, repito, va a ser sustituida por otra en breve plazo. 

Entiendo que, apartc de este control parlamentario, 
hay un segundo control. que es el de las resoluciones 
judiciales. En este sentido, mi pregunta va a ir en la 
línea de las de determinados compañeros que me han 
precedido. concrciamente mi compañero de Grupo señor 
Sotillo y el senot. Ruiz Gallardón. 

Ya sabemos que la crítica que el poder judicial pueda 

haber hecho al desarrollo y la aplicación práctica de esta 
ley orgánica se traduce en sus resoluciones, en sus sen- 
tencias, en sus autos, y así hablan los jueces de la Au- 
diencia Nacional competentes de estas materias. Pero se 
me ocurre pensar si ha habido, digamos, un segundo ni- 
vel de control de tipo institucional que hayan podido 
dirigir, o bien individualmente estos jueces o la Audien- 
cia Nacional, o el Consejo General del Poder Judicial con 
el Ministerio directamente, por medio del cual se havan 
producido críticas en aspectos parciales -no digo va re- 
primendas sino posibles advertencias-, desacuerdos con 
respecto al uso que estuviera haciendo el Ministerio de la 
aplicación de esta lev,  ctcctcra. En este sentido va mi 
pregunta, señor Ministro. ¿Cómo ha sido este nivel de 
control judicial, apartc del control legislativo, que es cvi- 
dente por lo que acabo de decir que ha sido positivo, y 
me felicito por ello? 

El scnor PRESIDENTE: Si está el señor Ministro en 
disposición de contestar a todas y cada una de las inter- 
venciones, puedo hacerlo. con la recomendación de repa- 
so por los senores Diputados del artículo 202.2, que dice 
que finalizada la contestación del senor Ministro no ha- 
brá rkplica. Lo digo para que tengan ustedes la amabili- 
dad de no violentar, con una petición que ya tiene de 
antemano la más explícita negativa, e l  funcionamiento 
de la Comisión. 

Tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
ña): Muchas gracias, señor Presidente. 

Señores Diputados. vov a tratar 1ambii.n de ser lo más 
escueto posible en mis contestaciones, para facilitar el 
poder hacerlo con todas las preguntas. sin perjuicio de 
dar la mavor explicitación posible dentro de ese nccesa- 
rio laconismo. Por supuesto -algo que 1arnbii.n es gene- 
ral v habitual en esta Comisión, va lo he senalad-, 
quiero agradccer a los senores Diputados que han intcr- 
venido por todos los grupos políticos representados en 
esta Comisión el tono de sus intervenciones, vo creo que 
lógicamente motivadas por la preocupación de los distin- 
tos grupos políticos que representan en relación con este 
tema tan importante, desde luego, para nuestra convi- 
vencia. Quiero agradecer muv personalmente v ,  desde 
luego, muv afectuosamente el tono v también en gran 
medida el contenido de sus intervenciones. 

En primer lugar, el señor Carrillo quería algunos datos 
complementarios de las relaciones del Ministerio del In- 
terior con la Consejería del Interior del Gobierno Vasco. 
Debo decirle que las relaciones, diríamos formales, ofi- 
ciales con la Consejería del Interior del Gobierno Vasco 
son correctas en lo que se refiere a la personalidad de los 
titulares. Debo decirle también -no creo con eso descu- 
brir nada- que siempre los contactos personales con el 
Consejero de Interior del Gobierno Vasco se han produci- 
do a mi instancia, nunca por iniciativa del Consejero de 
Interior del Gobierno Vasco. Esas relaciones en lo perso- 
nal -diríamos- de los responsables de los dos Departa- 
mentos han sido, en todo momento. afectuosas v gratas, 
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en un marco de colaboración que y o  creo muy adecuado 
y en un nivel de coincidencia que sería difícil de estimar 
en porcentaje, pero que se aproxima mucho al cien, aun- 
que no llega. 

Debo decir también, a pesar de algunas consideracio- 
nes respecto a lo que se puede o no manifestar, que sien- 
do el nivel de relación con la Consejería de Interior del 
País Vasco muv grato y ,  desde luego, muy satisfactorio, 
eso no quiere decir que las actitudes del conjunto del 
Gobierno Vasco, desde el punto de vista de lo que y o  
represento, puedan ser calificadas también de esa misma 
forma. 

Senaladamente (por no dejar nada en el tintero), la 
postura de los máximos responsables del Gobierno Vasco 
en el tema de las extradiciones a mí me parece altamente 
perturbadora para unas buenas relaciones entre los De- 
partamentos de Interior, porque vo creo que los señores 
Diputados comprenderán que en una situación constitu- 
cional y dado nuestro ordenamiento, en el proceso que se 
sigue en cuanto a asunción de responsabilidades en de- 
terminadas materias y dada también la responsabilidad 
que constitucionalmente asume el Gobierno de la Nación 
en materia de seguridad ciudadana, es por lo menos para 
meditar el que los máximos responsables de una institu- 
ción como el Gobierno Vasco consideren que basta que 
una persona alegue motivación política en la comisibn de 
un delito, para que eso le justifique a no comparecer ante 
la Justicia. 

Ante esa actitud es lógico, vuelvo a decir, dadas las 
responsabilidades constitucionales que asume el Gobicr- 
n o  de la Nación, que pensemos v mediternos mucho lo 
que se hace e n  materia de seguridad ciudadana v de or- 
den público, como se decía antes en el Gobierno Vasco en 
cuanto a las competencias que deba asumir cada cual. 

Como se han referido varios señores Diputados al mis- 
mo terna, espero que la contestación al señor Carrillo 
pueda valer para todos, ya que creo que he tomado nota 
de las manifestaciones de cada uno de los señores Dipu- 
tados que han mencionado esta cuestión, aunque quizá 
tcnga que hacer alguna precisión más adelante. 

Re¡ teradamente hemos señalado en comparecencias 
públicas -y me referiré siempre a las mías personales- 
que la información que se publicó e n  su día en el periódi- 
co «El País., creo que el 23 de agosto, era correcta y 
respondía verdaderamente a los datos y a las intenciones 
y manifestaciones que en más de una ocasión yo mismo 
había realizado. Absolutamente todas las manifestacio- 
nes públicas, digamos oficiales y oficializadas, que se 
han realizado por parte del Ministerio del Interior, antes 
y después de esa información. son coincidentes con lo 
que se publicaba alli. N o  ha habido ninguna variación. 

En esa información -me refiero a lo expuesto por el 
señor Ruiz Gallardón- no se decía que el Ministro del 
Interior estaba dispuesto a sentarse en una mesa, de 
igual a igual, con un terrorista. Eso nunca lo ha dicho el 
Ministro del Interior. Lo que y o  sí creo es tras esa infor- 
mación periodística se ha puesto de  relieve algo que ya 
se habia dicho por parte de este titular, creo que aquí 
mismo, y se ha quitado un tabú que es necesario quitar. 

Frente a lo que se ha dicho tambicn por otro señor 
Diputado de si una autoridad política no puede negociar 
con una banda mafiosa, yo  también considero que sigue 
habiendo un error y una equivocación en lo que el térmi- 
no «negociación. representa. 

Es verdad también, como ha dicho el señor Carrillo. 
que todos los actos que realiza el Ministro del Interior, 
de alguna manera son politicos; que todos los actos rela- 
cionados con las competencias de  su Departamento, de. 
alguna forma son políticos. Eso también valdría para 
contestar a la distinción entre las medidas policialcs y 
las medidas políticas, de la que tanto se abusa tambien 
por parte de algunos Grupos. Todas las medidas policia- 
les y medidas políticas, siguiendo esa misma argumenta- 
ción lógica, que yo comparto, del señor Carrillo. Y como 
todas las medidas son politicas, esa negociación funcio- 
nal a la que yo me referí, se practica todos los días - 
puedo poner muchos ejemplos- con las bandas crimina- 
les y con los criminales para cvitar la comisión de otros 
delitos y para mitigar, en la medida de lo posible, los 
efectos dañosos de algún delito. 

Nosotros estábamos y estamos dispuestos siempre a la 
negociación que, dentro de nuestras leyes, comporte una 
disminución de la gravedad de posibles delitos que se 
pudieran cometer o a la evitación de la comisión de nue- 
vos delitos. A este tipo de negociación estarnos dispuestos 
eri cualquier momento. 

Vov a poner un ejemplo que puede ser muv extremo de 
cómo ese término se ha vinculado a una detcrrniriada 
negociación. Por ejemplo, cuando las Fuerzas de Seguri- 
dad (senaladamentc la Guardia Civil) ,  localizan un co- 
mando terrorista en un piso de Hernani y tras dctencr a 
su principal dirigente, apellidado Zabartc, Ic proponen 
que negocie con sus compañeros su rcndición para evitar 
males mayores, le persuaden para que se dirija a ellos, 
cste lo hace v trata de quc se establezca una entrega de 
las armas sin violencia y sin realizar otros actos. Eso es 
una negociación. N o  sé de qué otra forma se puede califi- 
car. Me  he referido a ese caso extremo para que se vea 
cómo se usa inapropiadamente el término «negociación)), 
referido sólo a una parte de lo que ese concepto com- 
prende. 

Vuelvo a insistir en que, de  acuerdo con todas estas 
informaciones y manifestaciones concordantes y lineales 
- e n  una expresión muy coloquial que he empleado y 
que vuelvo a emplear-, si a mi me llama el señor Iturbe 
diciéndome que está dispuesto a hablarme en esas condi- 
ciones, tengan la seguridad los señores Diputados que no  
le cuelgo el telffono. ¿Está claro? Sigo manteniendo 
exactamente esa misma manifestación que he hecho: ce- 
se de la violencia, entrega de las armas y estudio de me- 
didas de reinserción, todo ello dentro de nuestro ordena- 
miento constitucional y de todo su desarrollo. A eso 
siempre estamos dispuestos, yo personalmente t a m b i h .  

Tengo que decir que a mi me parece que no hay que 
mezclar los términos, porque nuestro país es una demo- 
cracia, aunque con imperfecciones, como todas las demo- 
cracias. Desde luego, los temas políticos tienen que ser 
tratados en las instituciones que el pueblo español se ha 
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dado, que son plenamente representativas. Y como esas 
representaciones son legítimas y auténticas, en ese mar- 
co de las instituciones, repito. es donde hay que tratar los 
temas políticos, y cada uno con sus razones y con el peso 
electoral que tengan, tiene que elevar sus propuestas. 
Ese es el marco de la discusión y del tratamiento político 
y no otro. Pensar que fuera de ese marco puede haber 
otros compromisos políticos, es violentar a las institucio- 
nes democráticas. Consiguientemente, con unos señores 
hay que negociar unas cosas y con otros señores hay que 
negociar otras, y no se deben mezclar los temas porque, 
vuelvo a decir, se está confundiendo a la opinión pública. 

Este Gobierno, y desde luego parece que el Partido que 
le sostiene, está dispuesto a hablar con los demás Parti- 
dos que representan al pueblo de los temas políticos e n  
las instituciones democráticas que existen, y de todas las 
cuestiones. Pero este Gobierno, en uso de sus facultades 
en materia de seguridad ciudadana, hará todo lo posible, 
con todas las medidas -todas ellas políticas, señor Ca- 
rrillo y demás señores Diputados- que la legislación le 
permite para evitar la comisión de delitos y para reducir 
el efecto de los que pudieran cometerse por distintos gru- 
pos. Eso está perfectamente establecido en nuestro orde- 
namiento, y ,  desde luego, en ello nos mantenemos. 

En el tema, que es recurrente, de que lucharon contra 
Franco, tengo que decirle que eso es una obviedad, señor 
Carrillo. Hav un cjcmplo que recuerdo ahora que acaba 
de entrar un señor Diputado, el senor Cisneros, que í.1 
contaba hace mucho tiempo, cuando coincidíamos, y que 
es el siguiente. A un niño pequeño, sus padres, progresis- 
tas y racionalistas, le trataban de convencer de cómo 
nacían los niños. Como su madre estaba embarazada le 
hacían ponerle la mano en cl vientre y le decían: «Ahí 
está tu hermanito., y el niño reiteradamente decía: «Los 
niños de mi colegio me han dicho que es eso mentira, 
porque los niños vienen de París y los trae la cigüeña.. 
Los padres volvían a darle explicaciones de carácter 
práctico y racional de cómo nacen los niños, y el niño 
seguía con su criterio y con su opinión de que era la 
cigüeña quien los traía de París. y el padre terminó con 
un argumento de  autoridad y le dijo: «Pero. vamos a ver. 
a quién vas a creer, ¿a tu padre o a los niños de la escue- 
la?». Y el nino dijo: « A  los ninos de la escuela.. 

Si un dirigente de ETA declara -son manifestaciones 
públicas claras y reconocidas- que ellos luchaban con- 
tra Franco circunstancialmente, porque era quien man- 
daba en España en ese momento, pero que no  era ese su 
objetivo, que su objetivo era luchar contra España, me 
atengo a la literalidad de esas afirmaciones; lo han dicho 
v está publicado. 

Pasa algo parecido con el GRAPO, tratando de buscar 
motivaciones ocultas, infiltraciones. Hay una cuestión 
evidente, y es que una de las obligaciones de la policía es 
tratar de infiltrarse en las bandas terroristas. Unas veces 
lo consiguen y otras no, ojalá lo consiguiera siempre. 
Pero eso es una cosa, v otra distinta L-S hablar de las 
motivaciones ocultas, de los contactoz: de las historias 
cuando los propios dirigentes -ellos mismos- declaran 
cuáles son los objetivos que persiguen y que es lo que 

quieren. Algunos tratan -yo, desde lucgo, ya  no- el 
darle un ropaje romántico a una acción que, desde luego, 
de romanticismo no tiene nada. 

El tema está claro. Ese fue un elemento circunstancial 
que enlaza, señor Carrillo -por qué no decid-, con 
algunas de  las manifestaciones de un Partido político Ie- 
galizado, que muy equivocadamente llega a decir cosas 
como: «las medidas que nos quieren imponer desde Ma- 
drid, democráticas o dictatoriales, lo mismo da.. Esto 
enlaza con esa línea de pensamiento; es similar. Está 
claro que las medidas democráticas no se imponen (me 
parece a mí), las vota y las establece el pueblo. 

Referente a las preguntas o intervenciones criticas o 
sugerencias del señor Mardones, tengo que decirle que en 
cuanto a los cambios estructurales u orgánicos que se 
han operado en la Comisaria de información y en la Di- 
reccibn de la Seguridad del Estado, todos ellos están pu- 
blicados en el {(Boletín Oficial del Estado». Pero como 
todo esto era una petición de comparecencia del Grupo 
Popular para informar sobre política del Departamento 
en materia contraterrorista, he enumerado una serie de 
acciones. Naturalmente, el juicio de los señores Diputa- 
dos puede ser favorable o adverso respecto a que algunas 
de esas actuaciones efectivamente son o no  eficaces. 

He considerado que dentro del conjunto de actuaciones 
del Departamento del Interior en esta materia, algunas 
de las que debía enumerar son esas modificaciones de 
carácter estructural u orgánico tanto en la Dirección de 
la Seguridad del Estado como, dentro de ella, en la Co- 
misaría de Información. Pero repito que son normas pu- 
blicadas en el .Boletín Oficial del Estado. y por eso me 
excuso de señalar cuál es su contenido estricto. Yo creo 
que ess cambios han mejorado la eficacia de la actuación 
del conjunto de  los Cuerpos de Seguridad, v concreta- 
mente dc los Servicios de Información, pero, natural- 
mente, esa es mi opinión, que puede ser contestada por 
los criterios de  otros señores Diputados, y a  que el tema 
es opinable. 

Dice S .  S .  que ante algunos atentados se contesta di- 
ciendo que se aumentará la presencia policial en la calle. 
Es posible que en ocasiones haya sucedido así. Creo que 
el señor Mardones se refiere más a actos criminales de 
delincuencia común en los que, en ocasiones, se ha hecho 
así. N o  lo tengo yo tan presente en cuanto a actos estric- 
tamente terroristas. De todas formas, hay una cuestión 
clara, y es que la presencia policial en la calle, dentro de 
nuestras posibilidades v de los efectivos con los que se 
cuenta, es, desde luego, prcventiva de  actos criminales, 
terroristas o no terroristas. 

En lo que se refiere a actuaciones contraterroristas hay 
algunos hechos muy significativos. El establecimiento de 
protección oficial en entidades bancarias en el País Vasco 
hizo disminuir la colocación de artefactos explosivos en 
las mismas. La presencia y protección policial en entida- 
des relacionadas con firmas comerciales o industrias 
francesas ha hecho reducir la actividad terrorista relacio- 
nada con estos establecimientos. Hay algún hecho tan 
significativo como es la muerte en enfrentamiento del, 
casi con toda seguridad, asesino material del Senador 
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Enrique Casas, en una de estas actuaciones policiales, 
diseñada con carácter preventivo y que provoca este en- 
frentamiento. 
Es decir, le he expuesto un caso concreto, que es el de 

la Policia Nacional en San Sebastiiin patrullando por las 
calles, en una actuación que se ha estendido v se seguira 
extendiendo a otras ciudades, que ha tenido unos efectos 
importantes en cuanto a disminución de la actividad te- 
rrorista y ,  desde luego, de la actividad criminal «lato 
sensu». Consecuentemente, creo que n o  hav que desde- 
ñar, todo lo contrario, el que haya una presencia efectiva 
policial en la calle, porque disuade de la comisión de 
bastantes delitos. 

N o  se ha producido, que y o  sepa -no tengo las cifras 
aquí, scnor Mardones; no obstante. se las puedo lacili- 
tar-, un aumento significativo en cuanto a escoltas pcr- 
sonales en Madrid o en otros puntos de Espana. Mi critc- 
rio personal es el de que estas escoltas personales deben 
de reducirse a lo mínimo indispensable. Pensemos algo, 
que vo creo que es muv evidente o notorio, que nos colo- 
caría ante la magnitud del problema. 

Constantemente (y es lógico), ante un atentado crimi- 
nal diversos grupos o diversas personas afectadas recla- 
man o solicitan que tiene que haber protecciones de este 

tipo: escoltas individuales o personales. Pero pensemos 
que eso tiene un límite que es muy próximo o cercano. 
La totalidad de las Fuerzas de la Seguridad del Estado 
podemos situarlas en 120.000 personas, sumados todos 
los electivos de la Guardia Civil, de la Policía Nacional v 
del Cuerpo Superior de Policía. El establecimiento de 
una vigilancia fija de escolta o estática de un lugar cual- 
quiera veinticuatro horas al día todos los días del ano 
comporta no menos de nueve miembros; hav que hacer 
tres turnos al día, que son seis personas, y cubrir los 
lestivos, vacaciones, posibles permisos. etcktera, no me- 
nos de nueve personas, pero como algo tendría que haber 
de burocracia mínima, pensamos que serían diez pcrso- 
nas, con lo que resultaría que podríamos proteger de 
forma individual a 12.000 españoles. Creo que los datos 
son elocuentes y evidentes. N o  se puede establecer la se- 
guridad de esa forma. Por el contrario, mi criterio es el 
de que, con las debidas cautelas naturalmente, las pro- 
tecciones personales a miembros que tienen responsabili- 
dades gubernamentales v a personas de otras esferas. de- 
ben de reducirse a lo mínimo posible e incrementar, por 
el contrario, la protección o la seguridad colectiva de la 
Policía en la calle. 

Por otra parte, dentro de esa línea de reducción de 
puestos de vigilancia fijos o individualizados, está tam- 
b i in ,  señor Mardones, el Decreto de medidas de seguri- 
dad ,  que se refiere a establecimientos privados y públi- 
cos. En ese Decreto se faculta al Ministerio del Interior 
para introducir medidas de seguridad -podemos decir 
mecánicas o de tipo no personal- en establecimientos 
públicos, que permitan disminuir la dotación personal y 
facilitar así esa presencia policial en la calle o esos ins- 
trumentos de seguridad colectiva, sin incrementar las 
plantillas existentes que, a nuestro juicio -lo hemos se- 
ñalado reiteradamente-, globalmente consideradas. son 

suficientes. El númcro de policías en nuestro país, suma- 
das todas las fuerzas existentes, es suficiente y permite 
con holgura la comparación con los paises que nos son 
próximos y que tienen un  régimen similar al nuestro. 

En cuanto a los compromisos en el grupo «Trevis, dc- 
bo scilalarle 1ambii.n que son de distinto nivel; es decir, 
que el máximo, naturalmente, es la reunión o la confe- 
rencia de Ministros, pero se producen tambikn reuniones, 
contactos y coordinaciones a otros niveles, a nivel de 
directivos de la Policía y a nivel de expertos en materia 
de inlormaci6n o de prevención. O sea, que hay una red 
grande de contactos, de medidas. de relaciones y de coor- 
dinaciones, en  la que, lógicamente, participamos, y ,  con- 
siguientemente, esta cooperación internacional es muy 
efectiva dentro de este grupo adscrito a la Comunidad 
Económica Europea. 

En cuanto a los atentados del terrorismo árabe y a las 
dcclaracioncs que se hicieron de que el Goberriadoi. diri- 
gió personalmente las operaciones policiales, es una lor- 
ma de hablar que sc emplea mucho. Es normal (y en 
algún caso hemos tenido que lamentarlo profundamente, 
y usted que es representante de Canarias además lo sabe, 
lo ha sufrido y lo conoce directamente) que los Gobcrna- 
dores. en su alári tarribicri de servicio público y de tratar 
de que todo f'uncione de la mejor manera posible, perso- 
nalmente acuden a los lugares donde consideran que su 
presencia puede ser beneficiosa. v e n  este caso así sucede 
tambikn. 

Además, debc usted tener en cuenta, porque es algo 
muy importante y nosotros consideramos que dcbc des- 
tacarse en todo momento, que los Gobernadores son los 
jeles, los que tienen que dirigir a los Cuerpos de Seguri- 
dad en su provincia, y que esa lacultad que tienen creo 
que es muy conveniente que se cJeim de una manera 
electiva y directa. 

En cuanto a lo que ha denominado «la pérdida de la 
pista del camarada Armase. y o  me he referido varias 
veces a este tema ante preguntas creo que todas ellas de 
Diputados del Grupo Popular, he dicho que me parcce 
que es un tema bastante delicado, senor Mardones. Por 
muchas sospechas que uno tenga, por muchas dudas res- 
pecto a cuál es la intcncionalidad de una pcrsona, al 
cumplir su condena y quedar en libertad la verdad es 
que legalmente no puede establecerse ninguna medida 
de control sobre esa persona. Si ha cumplido una condc- 
na, es un ciudadano con todos sus derechos y con todas 
sus  obligaciones también. 

Ya he señalado ante el Pleno de la Cámara que eso no 
nos debe llevar a la idea de que en la policía son tan 
ingenuos que no se dan cuenta de determinadas cosas. 
Esas conclusiones no se pueden sacar. Yo  quiero llevar 
también una y otra vez a su ánimo que el equilibrio entre 
esos dos principios no es fácil, y que, consiguientemente, 
teniendo en cuenta los derechos establecidos en nuestro 
país, si que es relativamente fácil que una persona pueda 
ocultarse y pueda desaparecer de los lugares donde po- 
dría ser vista o podría normalmente saberse que se mue- 
ve con toda libertad. Por tanto, aunque se tomen medi- 
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das de prevención de carácter general, esos casos pucdcn 
ocurrir. 

N o  obstante, tras decir todo eso. tambi6n me parece 
aventurado establecer una relación directa entre los 
acontecimientos trágicos que sucedieron a principios de 
septiembre y a la desaparición de csta persona. Es un 
poco apresurado el establecer esa conexión directa. Dcs- 
de luego, con los datos que tiene la policia en  estos mo- 
mentos, no existe evidencia dc que csta persona partici- 
para de una lorma directa en ninguno de esos actos cri- 
minales. 

En cuanto a lo que usted ha calificado de deportacio- 
nes, creo que en el Derecho franctis hay que dcnominar- 
las .expulsiones», pero no  es  fácil para nosotros establc- 
cer a que tipo de compromisos han IlegLdo terceros pai- 
ses con el Gobierno de la República francesa para la 
admisión en su territorio de esas personas. Hay que decir 
también, referente a sus cautelas en estos casos, que no  
hay noticias de que ninguna de esas personas, que ya son 
unas cuantas, haya salido del sitio en que se encontraba 
v se haya desplazado a otros países distintos del lugar 
donde reside. 

Creo que legalmente la situación, señor Mardones, no 
es fácil para esas personas, aunque son ciudadanos espa- 
ñoles que pueden regresar a España cuando quieran, co- 
mo usted v todos los señores Diputados saben, y t c i i -  

drían, dentro de nuestro ordenamiento juridico, quc res- 
ponder de sus actos ante los órganos judiciales en ICJS 
supuestos en que existan acusaciones contra ellos. Pue- 
den regresar a nuestro pais, repito. cuando quieran. pero 
no pueden, obviamente. regresar al pais en el que csta- 
ban. a Francia. N o  es demasiado fácil encontrar paises a 
los que puedan desplazarse y fueran admitidos. Por tan- 
to, n o  parece. en ii.rminos legales y estrictos, quc les 
resulte fácil desplazarse o encontrar paises en los que 
tuvieran una acogida. N o  obstante, señor Mardones, in- 
sisto en que pueden regresar a España cuando quieran y 
tendrán el trato exquisito que han tenido las personas 
que han sido recientemente extraditadas, no el trato que 
dicen los que deficndcn a csas personas, que no querían, 
obviamente, que fuesen extraditadas. 

En cuanto a las preguntas o apreciaciones del Diputa- 
do  Marcos Vizcaya. tengo que decirle que n o  poseo el 
porcentaje de  detenciones con incomunicación. respecto 
al porcentaje de detenciones totales. Se lo puedo facilitar 
al señor Diputado, aunque no es objeto de esta comparc- 
cencia, en la que yo debo dar cuenta del uso de los ins- 
trumentos que la ley otorga o pone en manos del Cobier- 
no o de las autoridades. Las detenciones simples no  es 
una medida que este contemplada en esta ley, sino en las 
disposiciones de carácter general. Le puedo facilitar esa 
cifra de  detenciones en su totalidad. En cuanto al País 
Vasco, sin embargo, sería un trabajo laborioso distinguir 
entre unas detenciones y otras, pero podriamos facilitár- 
selas. Vuelvo a repetir que no es, obviamente, el objeto 
de  esa comparecencia. 

En cuanto a lo que denomina control judicial, sobre lo 
que me parece que me pedía una apreciación personal, 
creo que el número de detenciones que se habian practi- 

cado con arreglo a csta ley estableciendo incomunicacio- 
ncs, v que era demasiado bajo el nunicro de los que pasa- 
ban a disposición judicial, es criterio que varia, usted ha 
dicho uno de cada dos y no es asi. Si lo hacernos en 
ttirminos estrictos, más que uno de cada dos, son dos de 
cada tres, porque el porcentaje es del 60 por ciento en 
cifras redondas. Sería más bien dos de cada tres, senor 
Vizcava y a mí no mc parece excesivo. Se lo digo porque 
pide mi apreciación personal. A usted se lo puede pare- 
cer, pero mi criterio es &te. 

En cuanto a lo que ha  dicho que fueron niis mariilcsta- 
cioncs, y o  n o  me he reconocido en la cxposicibn que de 
las mismas ha hecho el senor ViLcava. N o  he dicho en  
ningún momento que se estuviera lacilitando una cobcr- 
tura para actividades terroristas; no he utilizado esa ex- 
presión cuando se trata de justificar actos concretos te- 
rroristas. Tampoco he dicho en ningún momento que las 
bandas terroristas no  tengan una estrategia. Y o  he dicho, 
y icpiio. que sus posibilidades operativas las ejercen al 
máximo; que ellos asesinan todo lo que pueden y atacan 
y secuestran todo lo que pueden; las cjcrccn al máximo, 
señor Vizcava, y eso se lo reitero, lo cual nu quiere decir 
que no tengan estrategia. Es decir, su estrategia consiste, 
por ejemplo, en asesinar al mayor número posible que 
puedan de los niicmbros de las Fuerzas de Seguridad; 
eso forma parte de su estrategia, pero le reitero que si no 
asesinan a más no es porque no  quieran, sino porque no 
pueden. Por tanto, es humano, frente a cualquier acto 
criminal, tratar de buscar una explicación racional y 16- 
gica. 

Yo lo que le digo es que, muchas veces, cuando se 
produce el asesinato de un luncionario contratado de un 
ayuntamiento -y se lo digo por una autkntica explica- 
ción que salió de mi propio Partido para decir que no es 
un tema de sectarismc+-. cuando se trata de buscarle 
una explicación <<razonable. al asesinato de un funciona- 
rio contratado de un ayuntamiento de Vizcaya, de un 
policia municipal de Lequeitio, de un carnicero de Irún, 
de un traficante de chatarra de Urnicta, cuando se trata 
de hacer todo eso, digo que, de alguna forma, con la 
mejor buena fe, estamos dándole una profundidad estra- 
ttigica a la acción de bandas terroristas que no tienen, 
señor Vizcaya, y eso se lo digo y se lo reitero; las bandas 
terroristas no asesinan a un miembro de las Fuerzas de 
Seguridad porque sea fulano o zutano. que ha realizado 
este acto o el otro; le asesinan porque tiene un uniforme, 
nada más; no hay ninguna otra explicación ni ninguna 
otra estrategia, ni ninguna otra profundidad en esa ac- 
cion terrorista y ,  consiguientemente, tratar de buscárse- 
la, vuelvo a decir que, de alguna forma, es darles una 
posibilidad operativa o estratégica a las bandas terroris- 
tas que en realidad no tienen; y vuelvo a decir que es 
muy humano tratar de buscar esa razón, porque, ante el 
horror, la naturaleza humana se resiste a pensar que 
pueda ser algo tan salvaje y tan cruel como eso: asesinar 
a una persona porque tiene uniforme; ése es todo el moti- 
vo, y usted lo sabe, señor Vizcaya; o asesinan a un carni- 
cero de Irún porque una vez ha ido a tomar una copa a 
un bar adonde también van guardias civiles; ése es el 
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rnotivo que se esgrime. Yo ya sci que en las reiviridicacio- 
rics, que algunas personas en el  País Vasco tratan de 
amparar o de ,justificar, se dice que ese scnor era confi- 
dente -\.iicI\o a decir, cquivocacióri. a mi modo de ver--, 
o que el otro estaba vinculado a la campana de riacio- 
nalistas viiscos contra el  nombramiento de los sccreta- 
rios en l o s  ayuntamientos. Con todo ese t ipo de cxplica- 
ciories « a  posteiioiin -coi1 las que y o  sinccranientc creo 
que algunas veces se lo lacilitanios a las bandas tcrroris- 
[as, se lo danios hcch- ante una acción terrorista cruel. 
s in  explicación lógica racional humana, niis  que esa de 
la pura crueldad. del puro crear dcsestabili/.ación, del 
p ~ i r o  crear t e r t w  -&a es la csti.atcgia-, algunas veces, 
les damos los datos nosotros mismos y lt-s lacilitariios la 
redacción del comunicado posterior, estoy convencido, 
scnor Vizcaya. 

Ha puesto el  ejemplo de los tres guardias civiles de 
Alava. Mire usted, seno[. Vi/.caya, trampas como &a se 
han puesto muchas cii el País Vasco, m u c h a s .  y no han 
producido ese resultado tan lamentable que se produjo 
e11 Alava. Yo niisriio, coii esa,  diganios, espontaneidad 
que algunas veces nic cuesta disgustos en ~ i i i s  rnanilcsta- 
cioiics, he dicho quc e11 cstc caso, aparte de la dcclara- 
ción del acto terrorista de colocai. el  hornillo-bomba, de 
toda esa tranipa \ '  de llamar diciendo que habia una 
bomba en el ferrocarril, sabiendo que la Guardia Civil va 
a acudir. he dicho que  una de las causas -naturalmente, 
esa es la causa directa, la colocación de la bomba- de 
que se produjeran esos actos tiabia sido el  esccso de gc- 
iierosidad, de conliariza y de celo de la Guardia Civi l  en 
Alava. y lo witcro. Trampas como Csa se han colocado 
bastantes, cri Guipúzcoa y Vizcaya. y n o  tiari piuducido 
ese electo. Lo que pasa es quc cn Alava Las Fucr'i.ns dc 
Seguridad están más descuidadas que en Vizcaya y ciui- 
p ú ~ o a ,  scnor Vizcaya; e n  Alava se ha producido tambiciii 
ese exceso de generosidad. 

A veces se producen cosas que y o  considero que soi i  

emocionantes, y les v o y  a contar una anccdota pcrsorial 
en este punto. Cuando y o  censuro a los jefes de la Guar- 
dia Civil la íorma en que se planeó y se ejecutó este 

servicio por parte de dicho Cuerpo. su contestación, un 
poco abrumados de que el Ministro les este censurando, 
es decir: scnor Ministro. es  que. si no,  teníamos que pa- 
rar el tren. Entonces, eso que prolesionalmcntc. a mi mo- 
do de ver, es una equivocación y es un tallo, humaria- 
incritc, senor Vizcava, nic parece que es  de una gran &e- 
ncrosidad. es decir. hunianarncnte es tan digno de corisi- 
deración y de admiración que, naturalmente, tampoco 
puedo y o  ser a.jcno a eso, ni nic puedo escapar a esas 
circunstancias. En este caso concreto, hubo un exceso de 
generosidad, de confiariza v de celo en la acción de la 
Guardia Civil. Los terroristas +%s lamentable utilizar 
ese lenguaje, pero es  asi- tuvieron mucha suerte v las 
Fuerzas de seguridad tuvieron muv mala suerte en este 
acto. En otros casos, vuelvo a repetir, similares no se ha 
producido esto. Por consiguiente no  pensemos que en ese 
acto que ha ocasionado la muerte de tres guardias civiles 
h a v  una preparación logística de la banda terrorista. N o  
es verdad. La trampa era relativamente burda v a pesar 

de ello cayeron y puede pasar en otras circunstancias, 
pero no representa una gran posibilidad operativa de la 
banda terrorista; representa una cierta posibilidad opc- 
rat ¡va. 

Se  ha referido usted ;i la olctta de negociación, Ya he 
hecho algunas precisiones en el sentido de que t's un 
elemento que puede inlluir en la disminución de 10s ac- 
tos terroristas. Y o  asi lo creo y por eso se ha lormulatlo. 
por tcncr la seguridad de que todas las acciones, unas 
con más lortuna y otras con menos. que se emprenden 
por el Departamento de Interior tienen la tinalidad de 
disminuir los actos terroristas v dc hacer que dcsaparcL- 
c a  esa violencia que dificulta el ejercicio pleno de los 
derechos y libertades constitucionales en el País Vasco. 

N;ituixlmeritc esa olcrta de rt.iiisrición, esa oferta, 
muy generosa. de negociación con la banda terrorista, cii 

los tciiniinos que se han señalado aqui, lleva esa oricrita- 
ciori y ,  poi. coiisiguientc, en eso coincidimos. 

Usted se ha rclcrido a la postura del PNV en el terroris- 
mo, y dice que las vias que  propone son adecuadas. T~IITI- 
bici1 m e  veo en la obligacióii, scrior ViLcaya, en la niisnia 
liriea de racionalidad -s un tema quc suscita apasiona- 
niiciitos y sentirnientus encontrados- de decirle que nic 
parece un error proluiidisinio de s'u partido. y de alguii 
otro partido, el vincular determinadas medidas políticns 
al terrorismo, que son t>cricliciosas con respecto a la dis- 
minuciori de la actividad ierrorisia. 

Hcitios hablado antes de que nic parece artiliciosa la 
distincion de nicdidas policialcs y politicas. Todas son 
rncdidas politicas. Lo que pasa es que hay uiias nicdidas 
politicas y otras nicdidas politicas. Cuando usted dice 
que adcinas de las vias policialcs hay que desartdlai. 
otr'as v i a s .  u otras nieclidas politicas, v o  cIco que dcbcria- 
nios analizar bien su expresión. 

Usted parece estar conlormc, en i.eprescntación de su 
partido. con determinadas actuales policiales o determi- 
riadas medidas policialcs. Me gustaría que cIi  los casos 

concretos esto tambikn se concretara de alguna lorma. 
Yo no conoz.co ninguna medida policial concreta que 
haya sido aprobada por el PNV; ninguna. 

En tcrniirios abstractos ustedes dicen: medidas policia- 
les s í ,  pero no solo nicdidas policialcs, tanibien otras rnc- 
didas. Vuelvo a repetir que convendría que algún dia 
concretara su partido con quc medidas policialcs está de 
acuerdo porque, vuelvo a repetir, no recuerdo ningún 
caso concreto de ninguna actuación policial concreta que 
su partido hava aprobado. Luego, las nicdidas políticas. 

Vuelvo a reiterar, una vez más, la falsedad del plaiitea- 
miento y ,  a mi .juicio, de la distinción. Y o  creo que n o  se 
debe, en absoluto, vincular el tenia del terrorismo, el 
establecer medidas de carácter democrático protectoras 
de los derechos humanos o del desarrollo del autogobier- 
n o  del pais Vasco. Me parece una profunda equivocación. 

Si eso lo vinculanios, si en ese tipo de medidas estable- 
cemos una relación con el terrorismo el resultado es muv 
negativo para esas nicdidas. 

Desde que el ~ ~ I c n d a k a r i ~ ~ .  don Carlos Caraicocchca. to- 
mó posesión de su cargo. se ha producido el mavor nú- 
mero de asesinatos contando el mismo periodo de tiempo 
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que en épocas anteriores, desde que existe la banda ETA. 
Si establecernos esa vinculación, a mi juicio le hacemos 
un flaco favor al sistema democrático y al autogobierno 
del País Vasco. porque cabe presumir que desde que es 
Presidente de  las instituciones ejecutivas del País Vasco, 
don Carlos Garaicoechea algo se habrá avanzado en el 
cumplimiento del programa del Partido Nacionalista 
Vasco; algún avance habrá habido desde la fecha en que 
G l  asumió esa Presidencia. 

Pues bien, desde esa fecha, contando períodos de tiem- 
po exactamente iguales. se han producido más asesinatos 
que en períodos similares, por consiguiente, senor Viz- 
cava, si establecemos esa vinculacion vo creo que esta- 
mos cometiendo un error Profundísimo y lo debemos 
desvincular. 

Es necesario desarrollar el Estatuto de Autonomia. Es 
necesario cbsiableccr medidas protectoras de los derechos 
humanos porque son buenas «per s e » .  Pero eso n o  tiene 
vinculaci6ii alguna ni incidencia en el terrorismo. Y ,  si la 
ticnc, es negativa, señor Vizcava. Conviene tenerlo pre- 
sente. Yo  pienso que no la tiene. 

En cuanto a que debe de haber relaciones pacíficas 
entre los dos Partidos, entre el PNV y el PSOE, v que eso 
facilitaría mucho las cosas, cstov totalmente de acuerdo. 

El Grupo Comunista insiste mucho en que no es posi- 
ble vencer al terrorismo sin contar con los nacionalistas 
vascos que aceptan el sistema constitucional. Yo creo 
que posible sí es. Lo que es más difícil. Se puede tam- 
bién, pero es más difícil. 

Mi deseo profundísimo, consiguientemente, es que, en 
efecto, esa colaboración v esos acuerdos se produzcan. Y 
estoy, desde luego, dispuesto, en ese marco, a discutir, a 
hablar, con quien sea, del PNV o de las instituciones del 
Gobierno vasco, en ese marco constitucional en el que 
nos tenemos que mover para acabar por reducir la activi- 
dad terrorista. 

Y en esa línea de relaciones pacíficas de los dos Parti- 
dos, también -por dccir todo- yo creo que sería muy 
bueno que, cuando se producen acontecimientos muy la- 
mentables y que, por supuesto, estoy seguro que todos 
los Partidos democráticos, v entre ellos el Partido Nacio- 
nalista Vasco, lamentan, se produjera una mayor solida- 
ridad efectiva. 

Y o  creo que todos -vo, desde luego- estamos cansa- 
dos de oír hablar, por ejemplo, en los sucesos de Rente- 
ría, reiterada v constantemente, de que unas personas 
que promueven alborotos, que agreden a los representan- 
tes del pueblo, que están atacando de manera continua a 
la representación popular en esa ciudad, se atribuven la 
representación del pueblo vasco. 

Sabe usted perfectamente que, en  Rentería, todas las 
elecciones, absolutamente todas, las municipales, las au- 
tonómicas, las generales, las ha ganado el Partido Socia- 
lista. Yo creo que es un argumento de bastante peso para 
decir que quien más representa al pueblo de Rentería es 
el Partido Socialista. Pues las posturas de  ataque a esa 
representación popular, legítima, reiterada en todas las 
elecciones, nunca son contradichas, nunca son atacadas, 
por la representación del PNV de  esa ciudad, en cumpli- 

miento estricto de un reconocimiento de la situación de- 
mocrática. 

Y o  creo que sería bueno que ese tipo de cosas se pro- 
dujera, porque la colaboración, el pacto y los acuerdos se 
ven ante acontecimientos concretos. 

Y usted sabe que los militantes de nuestro Partido, 
senor Vizcava. tienen, muchos de ellos, que circular por 
el País Vasco con especiales medidas de seguridad. Y está 
muv claro que no son medidas de seguridad ociosas. Y yo 
iio he visto nunca esa sensibilidad democrática ante es- 
tos atentados a representantes legítimos del Pueblo Vas- 
co por parte de las instituciones; no he visto nunca que 
protesten por esa situación. 

Y vo creo que sería muy bucno que esos aclos concre- 
tos ante hechos tarnbicn concretos -no declaraciones 
gcnericas- se produjeran para lograr una relación pací- 
fica que, desde luego, no lo pucde usted dudar, nosotros 
deseamos. 

Y no es justo, no es adecuado, cl que se diga, desde las 
filas del Nacionalismo vasco, senor Vizcaya, que quien 
más sufre el terrorismo son los vascos. Son algunos vas- 
cos, senor Vizcava. N o  todos los vascos sufren por igual 
el terrorismo. Los vascos que n o  son nacionalistas sufren 
mucho más el terrorismo. (El  serior Riric Gullurdóri: M i r .  

hirri.) 
Legalización de Herri Batasuna. Ya he dicho en unas 

declaraciones publicas, y lo reitero ahora, quc una cosa 
son los Estatutos v otra cs lo quc podríamos llamar la 
práctica política de este Grupo. Y yo creo que se ha pro- 
ducido aver tarde un ejemplo claro ante las dcclaracio- 
nes de su dirigente relativas al Delegado del Gobierno en 
Navarra. También aquí estos señores se han atribuido la 
representación del pueblo vasco en Navarra. Creo que n o  
es necesario reiterarle que el gobierno que sustenta en 
los votos del Partido Socialista v que ha nombrado al 
delegado del Gobierno en Navarra, es el más votado, con 
mucha diferencia, desde luego, sobre cualquier Grupo 
nacionalista en Navarra; v si los que atacan al Delegado 
del Gobierno, produciendo amenazas clarísimas, están 
realizando una práctica política, vo tengo que dccir que 
a mí me parece que ese es un tema de inducción al delito 
v de estricta criminalidad, y en ese sentido se procederá. 

Vías pacíficas, absolutamente todas; matonismo, chu- 
lería, violencia, de eso nada, senor Vizcava. Vías pacífi- 
cas para actuar en política, por supuesto. El rkgimen 
actual español, desde luego, creo que en eso no tiene 
desdoro ante ningún país democrático y podemos esta- 
blecer comparaciones, respecto a grupos. libertad de ex- 
presión y medios de difusión que están en circulación, 
con el país democrático que usted quiera. 

En lo quc respecta a la intervención del senor Ruiz 
Gallardón, creo que el tema de la negociación. que era el 
primero, ha sido suficientemente aclarado. 

Dice que no he mencionado el tema de las extradiccio- 
nes. N o  lo he mencionado expresamente, pero implícita- 
mente sí ha estado presente en mi intervención, como es 
lógico. 

Me pregunta respecto a hechos concretos. En el caso de 
Bélgica tanto el Ministro de Justicia como el Ministro de 
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Asuntos Exteriores diiigicron cartas a sus colegas sciia 
lando algo que  tenia que  ser obvio, pero que qucdi, re 
11e.jado e n  esas cartas, sobre cual es nuestro Dci.cctio vi 
gcnte respecto a1 trato de los detenidos y al trato de lo! 
presos, asi como SLIS posibilidades de dclcnsa. Esto. rcpi 
to, quedó rctlcjado de manera escrita en esas cartas, 

En el caso clcl Gobierno Irancbs no ha habido esas co 
municacioncs escritas. pero s i  ha  habido una puesta dc 
maniticsto de c u i l  es nuestro Derecho. En ninguno de lo: 
dos casos ha habido e l  csiablcciniicnto de ricgociacionc: 
o concesiones clc cláusulas particulares q u e  pudictaii es 

tar en contradicción con nuestro ordenamiento,  eso c!  
obvio. En el supuesto a l  que  usted se ha rclcrido de Bbl 
gica, es clcrncrital que  si se adopta una dccision por. e 
órgano judicial coiiipctcritc, de puesta en libertad de un; 
persona, esa es una decisión de un tribunal iiidcpcndicn 
te que  la adopta  de acucido con nuestro ordenamiento \ 
respecto a lo q u e  nosotros. sefior RuiJ Gallardon, no te 

ncmos nada que  decir, s a l w  que  hav que  acatar lo  p o ~ .  
que .  dcsdc luego, usted no dudara  que  absolutanicritc 
todos los jueces v tribunales de Espana actuan de nianc 
ra independiente. N o  hav niripun pacto. se lo puedo ga 
rant izar .  

Se  ha rclcr ido tanibibii a l a s  declaraciones del Prcsi 
dente  del Gobierno sobre e l  espacio iuridico europeo. Yc 
creo que  eso se va abriendo paso. Naturaliiiciiic, toda: 
las medidas que  hati sido adoptadas por algunos Gobicr 
nos dcmocraticos curopcos van en esa linca. La \ u - d a J  e! 
que  e n  la reunión de Ministros de Justicia que se cclcbri 
aqui .  tambibn hubo Ministros cn esa lírica, v cii las qur 
yo he asistido de Ministros de Interior, por  supuesto. Yc 
creo que  es una idea que se está abriendo paso, que to 

dos, afortunadamcritc. pienso que  i'crcrnos, y que poclra 
clcctivamcntc, mejorar la acción de la Justicia en todri 
Europa contra  las actuaciones criniinalcs. 

Respecto a la colaboracibn de la liiicrpol. usted sabe 
que  la Intcrpol actúa como un mecanismo de coordina. 
ción de las distintas policias para lac i l i tar  e l  ausilio POli. 
cial, d i r íamos,  en colaboracion con la Justicia. Electiva. 
nicntc, como sabe ,  el prcccdcritc de las cstraclicciuric~ 
concedidas. y de algunas de l a s  no concedidas. c s t i  prcci- 
sarncntc cri una actuación,  via  Intcrpol, comunicando ;I 
los orpanisrnos adecuados la esistcncia de acusacioric' 
contra estas personas, para que  las policias actucn.  Eii 

algún caso rcciciitc, que  cst i  iodavia por decidir. cs;i 
actuación es siniilai.. TainbiCn esistia -v vcicl\~o a rcitc- 

rarl- En el  caso rccicntc comunicación a la 1nici.pol. 
Política de rciiisci.ción. Me pregunta sobre curintos i r i -  

dul tos  se han concedido. N o  tengo este dato ahora .  Tani- 
bien me pregunta si se han otorgado con arreglo a coiiiu 

establece la Ley. La respuesta es obvia ,  scnor Rui/, Ga-  
Ilardón. En todos los supuestos, absolutamente,  se haii 
scguido los t rámites  que  establecen las Icvcs vigentes en 
Espana.  

En cuaiito a participación de otras l u c r ~ a s  politicas v 
del Dclcnsor del  Pueblo, es notorio que en algunos casos 
recientes ha habido una pariicipacicjn, una aciuacion 
destacada de pcrsoiias vinculadas a1 Partido Nacionalis- 
ta Vasco y del Dclciisoi. del Pueblo, cii pciwma, con tu&) 

~ 

lo que  representa esa instituciori. Eso, conio es tanibibn 
lógico y natural v conio está establecido en iiucstras 
Icycs. no vincula la decisión del  Gobierno; pcr-o esas i i i -  

tcrvcnciorics si haii cuihtido SOII publicas, por otra par-  

Coiicsioncs entre la diuga v el terrorismo. Me he rclcri- 
do a algunos iridicios que  ha habido en ocasiones. aun-  

blecidos. Me he i,clcrido LI actuaciones muy circunstan- 
cialcs. Hay casos ci i  Navarra y cri Vizcaya de algunas 
detciicioiics, asi conic) una actuación de la Policia Autó- 
iionia Vasca, que  cncoritri) un alijo importante  de hachis, 
creo que  era. Los datos que  ha habido son muy circuns- 
tancialcs. Elcctivanicntc, ciitrc la droga y cl terrorismo 
h a y  alguna rclacion. Tratar de establecer una vincula- 
cioii o una  cstixtcgin global cii los tCrniinos cii los que  
Iiablnba antes, al contestar a las preguntas del sciior Vi/.- 
criya,  es más dilicil. Algu~ia coricsión de personas si que 
csistc; coiicsióri dc orgarii/.aciurics. no hay c\~ielcncia. 

Sobre si ha auiiiciitiido o disiniriuido el  apovu social, 
riaturaliiicntc, tciicriios que  basarnos en inucstrcos, cri 
las irilorriiacioncs \' cii los Lastudios csistcntcs sobre el 
coniportariiicrito. La verdad es que todo el niundo pcrci- 
t>c -\ hiiv dcclaracioncs pciblicas de los representantes 
politicos, cn cl País V a x u ,  sciialadanientc- corno se ha 
producido ~ i i i a  disiiiiiiucion de l o s  participantes crl iriani- 
lcstacioiics o cii actos clc protesta; L'S decir. e l  núnicro de 
personas que  participa ticiidc ii reducirse. Priricipalmcri- 
te,  en  la ultinia cuii \~ocatoria que hubo de una prciciidida 
huelga gLmcr.al +amo sabcri, pero lo diremos-, riirigu- 
no de los grupos. partidos o ent idades politicas de lo que  
podríanios dciioriiiiiai- c.1 niarco constitucional. apoyaban 
esa huelga. Se procluicron paros. Pci-o lo signilicativo ~ 

violencia en la cal le  producidos poi. la iic.cióii de pocas 
pci-sonas. Piense que ,  por cicniplo, lormai. una barricada 
atravcaanclo la calle \ quciiiar un autobus,  lo puedan 
hacer  dos pcrsoiius, y lo Iiaccii, de hecho, dos personas. 

Le dire que .  de las rnaiiilcstacioncs de protesta por las 
csti-adiciorics. nic pnrccc que  la mas importante, la iiiiis 

nutrida I'uc una que se celebro cri F u c n t c i n b i a ,  con\'oca- 
da con anuncios ,  publicidad en la prensa. con pariicipa- 
ciOn de la denominada Mesa Nacional de Hcrri Batasu- 
iia. y nio\,ili/.anclo todos los rccursos. concentro a unas 
tres niil personas: esa luc la mariilcstacioii niiis iinpoi.- 
tantc qLic se produjo contra las cut1.aclicioiics. Creo que 
C'S su1 ic icri tcnic i i  t c s i g ti i 1 icat i vo . 

Sobre la cnistciicia de torturas, cuantas  condenas se 

h a i i  producido, dcnuiicias \ asistencia letrada al dctcni- 
do, iric tic rclci.ido a l  tc i i iu cii otras ocasiones tanibibn. 
Coril'io cn que  esta W L  no tciigaii tan mala lortuna. en 
cuanto a la intcrprctacion de mis palabras, conio en 
otras ocasiones. He dicho tambicii 1.11 ;iiitcriorcs conipa- 
rcccricias cri la Cámara que niego iL,riiiiii¿iiitcIricntc que  
haya  una actuaciGn sistciriatica o I i ; i t ~ i i c i i i l  para producir 
malos tratos e11 coniisarias o en dcpciidciicias policialcb; 
lo nicgi) tci.rriinantcrncritc. Y ,  dcsdc luego, IIU hay riinpuii 
tipo de coniplaccncia. tolerancia o coiilormidad, poi. sil- 

puesto. i i i  de las autor idades politicas, cii general, n i  dcl 

te. 

que la \.ci-dad es que 1 1 0  el1 tbriiiinos pcrlcclarlicntc esta- 

\ o  creo. \ toc lo  el lIlLllldo lo dcstac* craii los actos de 



Ministerio del Interior, e n  particular; en  absoluto. En los 
casos de malos tratos que se han producido, si aguicn ha 
actuado con el máximo rigor. i.sc ha sido el Ministerio 
del Interior. Citari. un caso muy concreto que dio lugar 
aquí a una poli.mica con un Diputado del Grupo Coniu- 
nista. un supuesto de indicios de malos tratos que, pasa- 
dos unos meses, pudo ser -eso es una cuestión mi.dica- 
causa de la muerte de una persona. 

El caso del policía nacional Castaño provocó aquí una 
cierta poli.mica con un üiputado del Grupo Comunista. 
Los hechos a que se refiere este tema se produ.jcrori CII 

diciembre de 1983. Al  día siguiente de producirse csta- 
ban los dictánicncs mcdicos y los del lorcnsc en  el Juzga- 
do de Guardia correspondiente. El Ministerio del Interior 
separó del servicio a los funcionarios que estaban impli- 
cados. El día 2 de mavo de este ano les suspendía de 
empleo y sueldo. Estamos a 5 de octubre v todavía n o  se 
ha producido, que vo conozca, ninguna resolución judi- 
cial. Esa decisión del Ministerio del Interior -se lo digo 
a usted tambibn, señor Carrillo, porque hay temas en los 
que quizá convenga que aclaremos un poco las ideas y n o  
establezcamos mimetismos del pasado y del presente- 
fue muv contestado por determinados colectivos cri el 
interior de la policía, colectivos que h a n  sido apoyados 
en alguna ocasión por el Partido Comunista, señor Carri- 
llo. 

Yo polcmici. en aquella ocasión con el Diputado comu- 
nista y Ic dije que. a mi juicio, los reglamentos discipli- 
narios de la policía eran excesivamente laxos y que era 
peligrosisirno y ,  desde luego profundamente reacciona- 
rio, que un cuerpo como el de la policía se constituyera 
en un poder autónomo en el seno de un Gobierno o de un 
Estado democrático y que eso había que combatirlo tcr- 
rninantemcntc. 

Modificamos ese reglamento disciplinario que, entre 
otras cosas, establecía que la suspensión de empleo v 
sueldo de un funcionario de policía n o  podía durar más 
de seis meses si no estaba procesado. 

Le reitero el caso del policía nacional Castaño y la 
inevitable, parece, lentitud de la Administración de Jus- 
ticia en nuestro pais. En este caso no se ha producido 
procesamiento. Si no hubikramos modificado el regla- 
mento disciplinario que se puso en cuestión aquí por par- 
te del senor Pérez Royo, v lo recordarán SS. SS., si no se 
hubiese modificado ese reglamento disciplinario. a esos 
íuncionarios de policía va habria que devolverles sus cre- 
denciales v sus armas y tendrían que estar actuando l i -  
bremente otra vez. 

Se me ha preguntado si yo considero que tiene que 
haber cambios legislativos. Insisto una vez más en que a 
mí me parece que es muv necesario que en un Estado 
democrático el poder político, que representa al pueblo y 
que está sujeto al control, como se ve aquí, tenga los 
instrumentos disciplinarios necesarios en cuanto a los 
cuerpos de policía se refiere, va que tienen que ser inevi- 
tablemente más intensos que en otros colectivos de fun- 
cionarios. 

Creo que esas medidas legislativas son muv necesarias 
v como había tambith alguna petición de un Grupo v el 

scnor Sotillos y el Grupo Socialista se han referido a 
ellas, me parece que esta Comisión debe tomar concicn- 
cia de las mismas. 

Finalmente, se ha referido a la asistencia letrada al 
detenido. Y o  no conozco ningún país. y he estudiado algo 
de Derecho comparado en esta materia, del iirea demo- 
crática que tenga una legislación sobre asistencia letrada 
al detenido más progresista que la que hay vigente en 
España. El que la conolca que lo diga y lo ponga sobre el 
tapete. En España la asistencia letrada a todos los detc- 
nidos, sea por cualquier causa y en  cualquier circunstan- 
cia, e n  situación de incomunicación o no ,  es total v no 
sólo es total s ino que es obligatoria. La asistencia letrada 
al detenido que hemos establecido en España es obligato- 
ria y pagada por el pueblo español. (El  setior Ruiz  Gullar- 
dhi :  Mil? r m l  pagudu.) Muy bien pagada, señor Ruiz Ga- 
Ilardón. Ocho mil pesetas al día creo que es estar muv 
bien pagada para lo que son los sueldos en  España. 

Ocho mil pesetas al día paga el pueblo español a cada 
letrado para mantener la asistencia obligatoria al detcni- 
do que estas Ci~iiiiii.as han  votado. Vuelvo a repetir que 
quien conozca u11 i~~piiricn más generoso para los deteni- 
dos, para todos, para los terroristas incluidos, que lo 
ponga sobre cl tapete. 

En cuanto a mi presencia en actos luctuosos, mire, vo 
recibo muchas criticas por muchas cosas. Tambien por 
esta. Yo me propuse, desde que tome posesión, realizar 
una actuación que, además de la solidaridad humana 
- q u e  i.sa se da siempre. obviamente-, tuviera un efecto 
tambikn político de avudar a resolver los problemas con 
los que sc enfrenta el Departamento del Interior. En ese 
sentido, me traci. una línea de conducta -que he scgui- 
do hasta ahora s in  romperla en ningún casu- consisten- 
te en que, en los supuestos de actos terroristas contra 
funcionarios de mi Departamento, vo estaría siempre con 
ellos. Hasta el momento he cumplido esa regla en todos 
los casos, pero, senor Ruiz Callardón, me parece, con 
todos los respetos. que quiere usted echarme una carga 
excesiva. Esa es una carga bastante importante, se lo 
aseguro, es una carga irnprcsionante. El que usted quie- 
ra, digamos, agravar esa carga con otras asistencias com- 
plementarias, con todos los respetos -y existiendo esa 
solidaridad humana que va le digo existe siempre-, me 
parece que es excesivo v está por completo fuera de mis 
posibilidades. Yo no puedo estar presente en los actos 
luctuosos de todas las personas que son víctimas de un 
acto criminal. Sería algo imposible y ,  desde luego, so- 
brehumano, lamentablemente. Lo que es mi obligación, 
hasta ahora la he mantenido. Confío en poder scguir 
manteniendo mi obligación, que me hc trazado yo mis- 
mo, naturalmente, va que no está establecido en ningún 
sitio. 

Las apreciaciones, las sugerencias v preguntas del se- 
ñor Sotillo, por parte del Grupo Socialista, también se 
refieren en primer lugar a la valoración sobre el grado de 
conocimiento del fenómeno terrorista. Yo creo que he- 
mos avanzado profundamente en estos veintidós meses 
en el conocimiento de la actuación, de la composición y 
de las motivaciones de estas bandas, v ,  desde luego, toda- 
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vía existe una información insuficiente, por supuesto, pe- 
ro mucho más completa de la que había cuando nosotros 
llegamos. Por otra parte, me atrevo tambicn a declarar 
públicamente que la información existente no está perso- 
nalizada en estos momentos en determinada policía o 
miembros de los Cuerpos de Seguridad con más o menos 
prestigio, sino que es una información propiedad del Es- 
tado v que está a disposición del Estado. Ello supone, me 
parece a mí, un cambio cualitativo importante tambicn 
dentro de las modificaciones que se introdujeron en los 
servicios de seguridad y en la Comisaría de Información. 

Al referirse al GRAPO, aunque no lo ha mencionado, 
ha hablado tambitin del carácter legal de un grupo políti- 
co que le apoya o le da sustento no legal. Y o  quiero tam- 
bien decirle -porque se formulan preguntas o interroga- 
ciones sobre el tema- que no  hav ninguna solicitud pen- 
diente en el Registro de Asociaciones Politícas, del Minis- 
terio ctcl Interior, del grupo político a que se ha referido 
el señor Sotillo. Es clarísimo que en los últimos acontcci- 
niisiitos se ha producido una conexión con la delincucn- 
cia común, conexión que también se ha establecido en 
otras bandas terroristas -ya he mencionado el caso de 
la droga-, en supuestos circunstanciales o individuali- 
zables. 

En cuanto a la colaboración con el Poder Judicial, te- 
ma al que 1ambii.n se ha referido el señor Granados, vo 
creo que la colaboración es satislactoria; no es óptima, 
y o  creo que puede y debe mejorar, pero es. en líneas 
generales, satisfactoria. 

En cuanto a los órganos de representación, el Consejo 
del Podcr Judicial señaladamente, las relaciones que ha 
tenido con el Ministerio del interior en estos temas, la 
verdad es que han sido de colaboración plena y de coor- 
dinación. No ha habido. en el  sentido que señalaba el 
señor Granados -y algo insinuaba también el señor So- 
tillo- ningún tipo de advertencia, de queja o de aviso en 
ningún tipo de actuación por parte del Consejo del Podcr 
Judicial. 

En cuanto a la actuación jurisdiccional en su conjunto, 
dada la independencia con la que actúan la Justicia y los 
jueces en nuestro país, la valoración es distinta. Hav al- 
gunos casos en que la actuación es más satisfactoria v en 
otros menos, pero es consecuencia lógica y obligada de 
esa independencia, que nosotros debemos y tenemos la 
obligación de defender. 

La propuesta de colaboración de los Grupos Parlamen- 
tarios que ha sugerido el señor Sotillo y ,  aunque sin con- 
cederle la palabra, ha corroborado el scnor Ruiz Gallar- 
dón, a mí me parece sumamente interesante. Yo creo que 
hay un desconocimiento por parte de algunos dirigentes 
políticos de cuál es la realidad de la Espana en nuestros 
días y es muy interesante que, desde los Grupos Parla- 
mentarios, se realice esa labor puramente didáctica de lo 
que es. Yo me he encontrado, y he referido alguna anéc- 
dota, con hechos sorprendentes en relación con esta de- 
sinformación. Me atrevería a decir que hay en algunos 
demkra ta s  europeos como una especie de nostalgia del 
pasado, que les permitiría sentirse como redentores, y 
esa facultad no la pueden ejercer ahora y entonces les 

gustaba más el papel que representaban antes que el 
que, inevitablemente, tienen que representar ahora. 

No  tengo, señor Granados, e l  porcentaje en cuanto a 
las prórrogas que han sido denegadas, no lo he traído en 
la información, pero se lo puedo facilitar. 

Al contestar a la pregunta sobre las relaciones con el 
Consejo del Poder Judicial, ya  me he referido a que esas 
relaciones, en cuanto las hemos tenido, han sido buenas 
y satisfactorias desde nuestro punto de vista. 

Muchas gracias v perdón por la extensión en las con- 
testaciones. 

El señor PRESIDENTE: Gracias. señor Ministro. 
Hemos culminado el tratamiento del priincr punto del 

orden del día. 

CONTESTACION DEL SENOR MINISTRO DEL INTE- 
RIOR A LAS SIGUIENTES PREGUNTAS: 

- SOBRE TRAFICO DE DROGAS POR PARTE DE 
FUNCIONARIOS DE CUERPOS DE SEGURIDAD, 
FORMULADA POR EL DIPUTADO SENOR PEREZ 
ROYO 

El señor PRESIDENTE: Entramos en el segundo pun- 
to. En cuanto a contestación de las preguntas que cons- 
tan en la documentación que obra en podci- de SS. SS., la 
primera pregunta ha sido objeto de retirada por el Grupo 
Parlamentario que la lotmulaba. Queda, en consccuen- 
cia, la segunda. sobre el  tráfico de drogas por parte de 
funcionarios de Cuerpos de Seguridad, formulada por el 
Diputado señor PCrez Royo,  v que v a  a ser evacuada en 
este aspecto por el Diputado del mismo Grupo Parlamen- 
tario don Santiago Carrillo Solares, quien tiene la pala- 
bra a esos electos. 

El scnor CARRILLO SOLARES: Gracias. señor Presi- 
dente. 

El terna que aborda mi pregunta es tan importante, 
por lo menos, y tiene más extensión que el tema del te- 
rrorismo que acabamos de tratar. 

El tráfico de drogas, la extensión del uso de la droga, 
se ha convertido en un grave problema social en nuestro 
país. 

Las preguntas que hacemos nosotros no tienen, en nin- 
gún momento, la intención de poner en cuestion la ho- 
nestidad de una institución como la Guardia Civil ni de 
ninguna otra institución del Estado; se refieren a com- 
portamientos personales, que pueden existir en las mejo- 
res familias y que, por consiguiente, no es extrano que 
existan incluso en el interior de un Cuerpo como el de la 
Guardia. Civil. 

Debería decir. para que no  se me atribuya parcialidad 
en esta intervención, que no cabe duda de que en los 
últimos tiempos ha habido éxitos policiales importantes 
en la captura de traficantes. sobre todo en la captura de 
cantidades de estupefacientes. En ese terreno, yo tendría 
que felicitar al Ministro del Interior y a los servicios que 
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se dedican a esta tarea. Sin embargo, nuestra preocupa- 
ción es que en este momento quizá la orientación. la 
tendencia fundamental de los servicios sea más a la cap- 
tura de cantidades de  estupefacientes que al desentrana- 
miento v a la captura de las organizaciones que se dedi- 
can a este tráfico. Y digo esto porque sobre todo lo que 
resalta en  el último periodo son las cantidades captui-a- 
das y ,  sin embargo. n o  aparecen con la misma claridad 
la captura de las organkaciones de traficantes que. sin 
duda, se lucran v manticncn este trrifico en nuestro país. 
Yo tengo la impresión, por las inlormaciones que po- 

s ~ ,  de que, además, hay una descoordinación total entre 
los servicios que se dedican a esta lucha. Es decir que la 
Guardia Civil va por un lado y el Cuerpo Superior de 
Policía va por otro, que hay de hecho entre ellos no s d o  
no coordinación, sino una cierta rivalidad v una cierta 
competencia, cosa que se ha visto rccicntemente cn un 
episodio ocurrido en Barajas. 

Pensamos también, por las informaciones que posee- 
mos, que la Brigada de Estupefacicntcs carece de medios 
suficientes para realizar su labor, y esa carencia de me- 
dios aparece más clara cuando a un traficante se le cogen 
200 millones de  pesetas y a veces los miembros de la 
Brigada de Estupefacientes, cuando salen a hacer una 
misión, tienen que albergarse en casas de amigos que les 
ofrecen alojamiento. 

Pensamos que sobre este tema seria necesario ir al es- 
tablecimiento de un auténtico mando único de la lucha 
contra la droga. Hasta ahora, el nombramiento de un 
fiscal dcdicado a csa tarea no ha supuesto -porque no se 
le han dotado de los poderes necesarios- la existencia 
de  un mando único en la lucha antidroga. 

Pero al lado de las preguntas que hago y al hilo de 
ellas, senor Ministro -y no va en ello ningún ánimo de 
critica, sino simplemente la voluntad de superar una si- 
tuación que me parece peligrosa-, yo quiero decir que 
aparte de que la orientación no este a capturar los tral'i- 
cantes tanto como a capturar la mercancía, mientras los 
traficantes estén libres una perdida de mercancía se pue- 
de subsanar v puede incluso recuperarse con la continua- 
ción del tráfico. Y ,  según mis noticias -y es el aspecto 
que quiero subravar-, existe una práctica que consiste 
en que los servicios de la Guardia Civil que se dedican a 
la lucha contra la droga retienen una cierta cantidad de 
la droga incautada e incluso la utilizan para pagar con 
ella a los confidentes. Señor Ministro, no estoy inventari- 
d o  nada, yo no creo que el senor Ministro esfe al corrien- 
te de eso. pero tengo en mis manos -y estov dispuesto a 
ponerla a disposición del senor Ministr- la informa- 
ción que un conocido periodista ha hecho últimamente 
sobre ese tema, v esa información me indica que el hecho 
de  que haya agentes de la Guardia Civil que se quedan 
con un porcentaje, probablemente del 10 por ciento de la 
droga capturada, para pagar a los confidentes es una 
realidad. Yo creo que ahí existe un enorme peligro; el 
peligro de que, utilizando un método (v yo comprendo 
que a veces los servicios de información necesitan utili- 
zar métodos un poco extraños), utilizando un método así, 
en la práctica se está abriendo el campo a que la corrup- 

ción se extienda entre los miembros de ese Cuerpo y, 
sobre todo, a que el tráfico de droga no termine y sea 
propiciado de alguna manera por los propios encargados 
de repiimirla. 

Por eso, y sin extenderme más, para no cansar a 
SS. SS. ni ocupar demasiado al señor Ministro, que hoy 
nos ha dedicado unas horas muy valiosas de su tiempo, 
estimo que seria necesario que el Ministerio del Intcrior 
hiciera una investigación más a fondo sobre lo que suce- 
de en este tema. 

Repito, no estoy formulando fundamentalmente ningu- 
na crítica; estov presentando algunos hechos que han ve- 
nido a mi conocimiento v que, a mi juicio, pueden ser 
subsanados, superados con la intervencion del señor Mi- 
nistro y de los órganos del Ministerio. 

Y o  creo que ahí hay una práctica peligrosa, y ése es el 
sentido fundamental de la pregunta que yo  hago y ,  al 
mismo tiempo, de otra pregunta, de otra petición que 
hemos hecho para que comparezca aquí el Fiscal de la 
lucha antidroga. 

Nos parece, repito, que éste es un tema nacional de 
tanta importancia que, s in  ánimo de  sacar de el ningún 
beneficio partidista, todos debemos esforzarnos porque 
sea combatido de la manera más eficaz y de la manera 
más seria, a fin no de  reducir, sino dc terminar totalmen- 
te las consecuencias catastróficas que tiene la extensión 
del uso y tráfico de la droga en nuestro país. 

Muchas gracias, senor Presidente y senor Ministro. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Carri- 

Tiene la palabra el señor Ministro del Interior para 
llo. 

contestar a la pregunta formulada. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
na): Muchas gracias. Ya sabe el señor Carrillo que se va 
haciendo casi un hábito que nos digamos amabilidades y 
casi piropos él y yo. Sabe que en el terreno personal le 
estimo muv de verdad, y en el terreno político también le 
he manifestado que considero que gran parte de sus ac- 
tuaciones han sido muy beneficiosas para la consolida- 
ción de  la democracia, v en ese sentido le respeto y le 
admito, señor Carrillo. Por otra parte, su experiencia his- 
tórica creo que le hace ser más comprensivo con la posi- 
ción de  un Ministro del Interior, y de ahí gran parte de 
su preámbulo justificador. Como usted ha tenido respon- 
sabilidades en el campo del orden público, s in  duda sabe 
lo duro y lo injusto que es, teniendo esas responsabilida- 
des, ser acusado por actos que han cometido personas 
que están a sus órdenes. Yo sé lo injusto que se ha sido 
con usted en ocasiones, y por eso, sin duda, se esfuerza 
usted por no cometer también esa injusticia. 

Yo creo, señor Carrillo, que su pregunta estaba centra- 
da en el caso de un guardia civil concreto, de lo que le 
daré a continuación los datos relativos a eso, y después 
se ha extendido en otras consideraciones. Usted ha esti- 
mado que el tema es importante, es trascendente, y con 
eso yo coincido plenamente. El terna de la extensión del 
consumo de drogas y de estupelaciiiitcs en nuestro país 
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es muy preocupante. Sin duda tiene una gran vincula- 
ción con el incrcnicnto de la delincuencia; s in  duda. 

Por cierto, senor Carrillo, respecto a otro tenia que 
discutimos en otra ocasión creo que voy i i  tener la opor- 
tunidad de demostrarle que el paro t iene muy poca rela- 
ctóri con las cilras de la delincuencia. debido a u n  estu- 
dio que hemos realizado. Creo que tcndrc ocasión de dc- 
mostrárselo, pero csto ha sido un parentesis. 

Y o  creo que ,  desde luego, el tenia es cxtraordinaria- 
mente importante. Coincidimos en dicha atirmacion; es- 
toy  de acuerdo totalmente con el tono y con el plantca- 
miento del Diputado scnor Carrillo. Y o  creo, no obstante, 
scnor Carrillo, que n o  ha sido justo al decir usted que las 
acciones policialcs, quc electivamente son brillantes en 
cuanto a captura dc. droga y en cuanto a detención de 
traficantes en nuestro país, se quedan un poco cojas poi-- 
que no  van m á s  allá. La verdad es que v a n  todo lo allá 
que se puede, scnor Carrillo, s in  ningún Ircno y sin nin-  
guna limitación. Y o  creo que S .  S.  n o  ha sido justo, por- 
que posiblemente las detenciones m i s  espectaculares de 
grandes tralicantcs de droga internacionales se han pro- 
ducido en  España, y justamente ahora estamos diluci- 
dando la extradición a otros paises en los quc han come- 
tido actividades delictivas a una escala mayor que cn el 
nuestro. Son casos muy sobresalientes y que se han rc- 
flejado en la prensa mundial. Consccucntcmentc. yo creo 
que en el ejemplo no ha sido muy afortunado. La acción 
policial es bastante clicaz en España e n  este campo. N a -  
turalmente, no alcanza, como en muchas o ~ r a s  cosas, los 
niveles óptimos que todos deseariamos, pero la verdad es 
que no existe ninguna detención, ni ningún freno artili- 
cioso para llegar hasta donde se pueda en las rcdcs de 
traficantes, lógicamente con nuestras limitaciones. Los 
hechos han demostrado que se ha llegado bastante alto 
en España en este campo. 

Se ha reterido usted a descoordinación de la Guardia 
Civil v del Cuerpo Superior. SI que debo decirle, COI1 cl 
afecto que usted sabe que le profeso, que en su i n t e r \w~-  
ción sin duda ha habido un sesgo anti-Guardia Civil :  sin 
duda, involuntario o inconsciente, pero ha existido. en 
mi opinión v segun mis apreciaciones. Se ha referido us- 
ted a la descoordinación entre la Guardia Civil y el Cucr- 
po Superior en estos temas y tambikn a la insuliciencia 
de medios. 

En primer lugar, he de decirle que niego que hava 
descoordinación. Los órganos de coordinación existen y 
están en pleno funcionamiento. ¿Que hay rivalidades? 
Por supuesto, hay rivalidades personales y de cuerpo en 
España v en todos los paises del mundo entre distintos 
cuerpos de policía. ¿Que existe como una especie de scn- 
tirniento de emulación de unos y otros que, incluso, ha- 
blando con unos y otros, muchas veces me ha parecido 
que las cuestiones que planteaban eran puerilidades? 
¿Que existe un sentimiento de emulación de ver quien se 
apunta el t;xito policial y quien hace las cosas tratando 
de regatear el mkrito del cuerpo rival, digámoslo entre 
comillas? Por supuesto que existe. scnor Carrillo, pero no 
nos espantemos por eso. Seguramente en nuestro periodo 
de gestión esas rivalidades y esa5 descoordinacioncs. con 

toda Iranqucza. han disminuido; con tuda Iranqucza. N o  
hagamos de eso. que es un  granito de arena. una catc- 
dral,  porque. clcctivanicntc, esas rivalidades sc van a se- 

pos de policia se dan esas rivalidades entre los cucrpos, y 
no  hay que elevar la anecdota a catcgoi-ia. 

En cuanto a la dotación del Fiscal, tengo que riianilcs- 
tarlc a S.  S .  que, obviamente, rnc he entrevistado con el 
Fiscal de la lucha contra la droga porque es una de mis 
obligaciones, y he de afirmar que absolutanicntc todos 
los nicdios con los que cuenta la Policia y la Guardia 
ci\.il, todos, lo subrayo, están a disposición del señor Fis- 
cal contra la droga. Si di,jéramos que  en terminos globa- 
les hay insulicicntcs medios, podria estar de acuerdo con 
usted, scnor Carrillo, pcru csto es como todas las cosas. 
Es dccir, las necesidades -usted lo sabe bien- vati rnu- 
cho más allá de los nicdios con los que cuenta el Gobier- 
no  para satisíacerlas, y hay  que optar tambieri entre do- 
tarse de los medios que son imprescindibles pai-n cubrir 
una necesidad u otra,  y todas están insuficientemente 
dotadas de medios, todas las necesidades están insufi- 
cientemente dotadas de medios. Y o  estimo que 1ambii.n 
aquí se ha hecho un esfuerzo. Creo que hay que  acentuar 
en la linca que usted lo dccia ese esfuerzo para dotar de 
medios a la Brigada de Estupclacicntes del Cuerpo Supe- 
rior de Policia, que hay que me.jorar la coordinación de 
los servicios de la Guardia Civil y que todo ello como 
está en este momento tiene que ser puesto a disposición 
del Fiscal. Eso es justamente lo que se hace. 
Lo otro que usted ha hecho es una acusación de un 

delito, scnor Carrillo. Yo,  desde luego. no  tengo conoci- 
miento de eso. Niego que eso se haga como una práctica 
policial ordinaria y habitual. Lo niego. Si se ha hecho eso 
en algún caso concreto por alguien, se ha cometido un 
delito y hay que denunciarlo, y entonces entramos en el 
caso concreto. En sus preguntas ustedes dicen que cuáles 
eran los resultados de la investigación sobre el Sargento 
de la Guardia Civil Mielgo Lera y cuántos funcionarios 
de los Cuerpos de Seguridad del Estado habían sido obje- 
to e expediente disciplinario. 

En esta segunda contestación, senot. Carrillo, le voy a 
dar la enumeración de los Cuerpos de Seguridad del Es- 
tado que han sido objeto de medidas disciplinarias y creo 
que tcndre tambien ocasión de demostrarle que su sesgo 
contra la Guardia Civil era injusto. y tcndre ocasión de 
demostrarle una vez más a la Comisión de Justicia c 
Interior del Congreso la necesidad de que las medidas 
disciplinarias en poder de la autoridad legitima de cara a 
los Cuerpos de Policia tienen que ser más intensas en  
cuanto a algún Cuerpo de Policía, que no es el de la 
Guardia Civil .  

La investigación policial sobre el sargento Manuel 
Mielgo Lera, de la Guardia Civil ,  que estaba en situación 
de disponible forzoso y había estado en situación de ex- 
cedencia voluntaria en el Cuerpo desde 1979 hasta 2 de 
abril del presente ano, ha sido la siguiente: tras las inves- 
tigaciones clcctuadas en la segunda quincena del mes de 
agosto pasado, se proccdiG a su detención, al haber sido 
encontrados en  su poder i ,700 gramos de heroína. Como 

guir dando, \ CII todos los paises donde t1ay varios CUCI'- 
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presunto autor de un delito contra la salud pública, fue 
puesto a disposición del Magistrado Juez del Juzgado de 
Instrucción de San Lorenzo del Escorial, fue procesado 
con fecha 4 de septiembre en el sumario S i -A  de 1984. La 
investigación continúa abierta en torno a estos hechos, a 
disposición de la autoridad judicial, para llegar al cono- 
cimiento de otros posibles implicados. Este sargento de 
la Guardia Civil está en la actualidad en la prisión de 
Alcalá de Henares, por si le interesa también el dato al 
señor Carrillo, en un establecimiento penitenciario civil, 
Iógicamen te. 

Respecto al segundo tema planteado, el número de ex- 
pedientes disciplinarios desde 1980 hasta hov. han sido 
objeto de expediente disciplinario en relación con el trá- 
fico y tenencia de droga desde 1980 treinta y cinco miem- 
bros del Cuerpo de la Guardia Civil. De ellos, cinco eran 
guardias auxiliares. treinta y tres miembros del Cuerpo 
de Policía Nacional v dos miembros del Cuerpo Superior 
de Policía. 

Cuando se producen hechos relacionados con el tráfico 
y tenencia dc drogas de los que son presuntos responsa- 
bles miembros de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad 
del Estado sc incoa expediente disciplinario, señor Carri- 
llo, al tiempo que se ponen los hechos en conocimiento 
de la autoridad judicial ordinaria, salvo que, por razón 
del delito. sea competente otra jurisdiccibn. Se refiere al 
tema de los establecimientos militares, que, por ser pcr- 
sonal militar, es competente la jurisdicción militar. Co- 
mo norma general, se adoptan medidas preventivas o 
cautelares mientras dura el procedimiento, que consisten 
en la suspensión provisional de funciones, y cuando recac 
resolución judicial firme condenatoria son separados del 
Cuerpo a que pertenecen. en el caso del Cuerpo de Policía 
Nacional v el Cuerpo General de Policía. 
Y un dato adicional, para que vca la clicacia del Rcgla- 

mento relativo a la Guardia Civil. señor Carrillo: el día 
22 de febrero, dos guardias son sometidos a procedimien- 
to por tráfico de drogas. Están en el Juzgado de Instruc- 
ción de Mallorca, son separados del Cuerpo -subrayo: 
separados del Cuerpo-, con un expediente en el mismo 
año 1980. En mayo de 1980, un sargento está en el Juzga- 
do de Instrucción de Marbella; en mano  de 1981, un 
sargento y un guardia, en el Juzgado de Instrucción de 
La Bisbal, en Gerona. En marzo de 1982 dos guardias son 
acusados de robo de efectos y tenencia de drogas; está en 
el Juzgado de Valencia, siendo separados del Cuerpo por 
resolución del General Director. En septiembre de 1983 
un guardia, en situación de excedencia voluntaria, por 
tráfico de drogas; está en el Juzgado de Algeciras; sepa- 
rado por expediente gubernativo. En febrero de 1984 dos 
guardias, por tenencia y tráfico, en el Juzgado de Ins- 
trucción de Córdoba, y han sido separados del Cuerpo 
por resolución del señor General Director. En mayo de 
1984, un guárdia por hurto de efectos y tenencia de dro- 
gas, en el Juzgado de San Sebastián, separado del Cuer- 
po por expediente gubernativo. En julio de 1984 un guar- 
dia por tenencia y tráfico, Juzgado de instrucción de San 
Roque, separado del Cuerpo por expediente gubernativo. 

Sometidos a procedimientos judiciales militares: el 23 

de febrero de 1980, un guardia, por trático de drogas, 
separado del Cuerpo el mismo año. En julio de 1980, dos 
guardias, por tráfico, separados del Cuerpo. En mayo de 
1984 un brigada y un guardia, expediente que se sigue en 
la 11 Región Militar. 

En cuanto a otros casos, además de éstos que les he 
enumerado, han sido separados del Cuerpo, previa ins- 
trucción de expediente gubernativo, por acusación de 
tráfico o tenencia de drogas, en el año 1980 otro guardia; 
en el ano 1982, otro guardia, y en el año 1983, un cabo y 
dos guardias. Y por resolución (en la Guardia Civil, se- 
gún el tiempo que lleven en el Cuerpo. en unos casos hav 
que formar expediente, señor Carrillo, y en otros casos, 
cuando llevan menos tiempo del que senalan los Regla- 
mentos, pueden ser separados por decisión del Director 
General de la Guardia Civil, sin lo que se llama expe- 
diente gubernativo) el año 1981, seis guardias separados 
del Cuerpo; en el año 1982 dos guardias, y en el año 1984 
cinco guardias auxiliares. 

En el Cuerpo de Policía Nacional no hay una normati- 
va que permita una actuación tan ejemplar. De los 33 
miembros de ese Cuerpo que están sujetos a procedi- 
mientos judicial, algunos, en cuanto se ha dictado sen- 
tencia, han sido separados del Cuerpo; los demás están 
en situación de suspensión, que es una situación de sus- 
pensión bastante favorable, senor Carrillo, porque se co- 
bra una parte muy considerable de la retribución. 

En el supuesto del Cuerpo Superior de Policía se pre- 
sentan dos casos: uno, con fecha 27 de noviembre de 
1980 se acusó de tencncia de heroína a un inspector del 
Cuerpo Superior de Policía, v al que fue posible separar 
del servicio, por acuerdo del Consejo de Ministros de 15 
de octubre de 1982, un año después. El otro es el de un 
subcomisario del Cuerpo Superior de Policía, que fue de- 
tenido cl 2 dc agosto de 1982 por trálico de cstupcfacicn- 
tcs y todavia seguimos con los trámites para poder adop- 
tar medidas disciplinarias contra él, derivado del Regla- 
mento disciplinario, que nosotros queremos modificar v 
quc algunos colectivos de la Policía no quieren hacerlo; 
colectivos de la Policía -vuelvo a reiterar- apoyados 
por su partido, senor Carrillo. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, senor Minis- 

El señor Carrillo, para contestar o replicar, tiene la 
tro. 

palabra. 

El señor CARRILLO SOLARES: Muchas gracias, señor 
Presidente, y muchas gracias, senor Ministro, no sólo por 
el tono, sino por los datos concretos que ha tenido a bien 
suministrarnos aquí en relación con la pregunta presen- 
tada por nosotros. 
Yo se que el señor Ministro tiene una debilidad parti- 

cular por la Guardia Civil y que, de la misma manera 
que aquí se han fundido imágenes de los leones del Con- 
greso, el señor Ministro ha hecho fundir imágenes de la 
Guardia Civil, que regala a sus colegas cuando visita el 
extranjero. 

Me parece muy bien, pero esa preferencia por la Guar- 
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dia c i v i l  no le da  derecho al senor Ministro a decir que 
en mi intervención hay un filo contra la Guardia Civil .  
Creo que el senor Ministro se ha excedido. El teniente 
coronel de la Guardia Civil encargado de la lucha anti- 
droga está haciendo un esfuerzo muy serio en  su trabajo: 
independientemente de que pueda haber errores en 61. 
yo lo aprecio así, y para mi está claro que el general 
Sáenz de Santamaría es un hombre que no toleraría, en 
cuanto él lo supiera, que en el Cuerpo de la Guardia Civil 
hubiera delincuentes, como no lo toleraría el senor Mi- 
nistro. N o  hay ningún filo contra la Guardia Civil ni hay 
intención de defender a ninguna organización o grupo 
del Cuerpo Superior de Policía que, según su senoría, 
está apoyado por nuestro partido. Cuando dice eso el 
senor Ministro no  se a que se refiere exactamente. 

El señor Ministro reconocerá que, de la misma manera 
que tiene una debilidad evidente por la Guardia Civil, 
tiene una antipatia también evidente por el Cuerpo Su- 
perior de Policía, lo cual no me parece objetivo y le crea 
algunas veces problemas al senor Ministro. 

Su señoría ha ofrecido rnuy franca y honestamente una 
serie de datos sobre miembros de los Cuerpos de Seguri- 
dad implicados en el tráfico de drogas. Ese número de 
personas que han sido sancionadas ya es bastante preo- 
cupante como para justificar que y o  plantee este proble- 
ma aquí, sin ninguna animosidad contra ninguno de esos 
Cuerpos; bastante importantes de por sí. 

Senor Ministro, y o  tengo dudas de que el liscal encar- 
gado de la lucha antidroga posea en la realidad todos 
esos poderes a que S. S.  hace referencia. Y tengo dudas 
porque mis noticias son contrarias -pueden estar equi- 
vocadas-; mis noticias son que ese fiscal antidroga ha 
llegado a amenazar en algun momento con su dimisión 
ante la incapacidad de hacer írcntc a las tareas que tor- 
malmente le  estaban asignadas. 

Y o  insisto, señor Ministro; no tome usted esto como 
una jugada política porque sería injusto; tómelo 4 - s ~  es 
el resultado de la moderación que generalmente y o  pon- 
go cuando abordo problemas de este tipo- como una 
real preocupación por problemas nacionales, por proble- 
mas de Estado que a usted le interesan rnuy directamen- 
te como miembro del Gobierno v que a mi como miem- 
bro de la oposición y como espanol me interesan tam- 
bién, sin ningún género de dudas. 

Le vuelvo a sugerir que investigue, porque ésos que 
usted llama hechos delictivos aislados, es decir, la utili- 
zación de la droga en los delincuentes no son tan aisla- 
dos, según la información que poseo. Averigüe usted, in- 
vestigue usted y ponga fin a ello. Si usted me demuestra 
que mi informacion n o  es exacta yo lo reconoceré sin 
ningún género de vacilación. Ponga usted todos los me- 
dios para que haya orden en esos asuntos porque, repito, 
esos métodos pueden ser peligrosos y pueden permitir en 
la práctica la continuación de estilos corruptivos e,  in- 
cluso, la tranquila extensión de  la utilización de  la droga. 

Repito, scnor Ministro, no se irrite usted, no estoy ata- 
cando lo que usted estima tanto. He empezado por decir 
que ponía por encima de la actitud de algunos individuos 

la integridad del Cuerpo; no me acuse usted de cosas que 
y o  no he pensado cuando he planteado estas preguntas. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra para contes- 
tar al señor Ministro. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo Pe- 
na): Setior Carrillo, la primera parte de su afirmacion es 
un poco consecuencia de lo que ha dicho. Es absoluta- 
mente falso e incierto que y o  tenga preferencia por la 
Guardia Civil y antipatía por el Cuerpo Superior de Poli- 
cía. Eso es falso. Eso es fruto de las informaciones y de 
las declaraciones maliciosas de personas aisladas en el 
Cuerpo Superior de Policia que han sido apoyadas, tam- 
bién lo reitero, por personas de su partido. Esas son de- 
claraciones maliciosas que, en absoluto se corresponden 
con la realidad. 
Yo observo. como es mi obligación, una neutralidad 

estricta en el funcionamiento de los Cuerpos, y reconozco 
- c u a n d o  es de justicia reconoced- lo que hace uno y 
lo que hace otro, en todo caso. 

Le he senalado también al principio que es verdad que 
existen rivalidades entre los Cuerpos, corporativismos, y 
afanes de estar el uno por encima del otro en la actua- 
ción policial. Es verdad, y muchas veces son cuestiones 
puramente pueriles; son ankcdotas que n o  se pueden ele- 
var a categoría. Reitero que en el conjunto de las actua- 
ciones existe una adccuada coordinación. 

Si en sus manifestaciones -que son perfectarnentc Ie- 
gitimas pero no adecuadas con ese mismo tono que usted 
emplea y que es verdad. que y o  reconozco- usted insistc 
en elevar una anécdota a categoría, como la historia muy 
circunstancial de la estatuilla, para sobre eso construir 
una catedral, a mi me parece que es un argumento que 
usted puede plantearme. pero que, de verdad, no es razo- 
nable y que n o  está en esa l ima de seriedad que da a sus 
manites tacioncs. 

N o  tengo ninguna preferencia; lo que pasa es que reco- 
nwco  los hechos como son. Senor Carrillo, he creído per- 
cibir ese matiz pero si no es así, santas y buenas, no pasa 
nada. Y no  crea que me irrito; no lo teme así. N o  hay 
irritación. y le vuelvo a reiterar que sabe que por usted. 
siento bastante afecto. Lo que pasa es que usted ha hecho 
unas manifestaciones y ha ccntrado toda su intervención 
en un Cuerpo. Yo le he acreditado que hay personas de 
otros Cuerpos, a los que usted no se ha referido, vincula- 
dos también a delitos de  tenencia y tráfico de droga. Le 
he señalado que la actuación en el Cuerpo de la Guardia 
Civil -al que usted se ha referido exclusivamente como 
Cuerpo en el que sus integrantes, algunos de sus inte- 
grantes, practicaban alguna actividad delictiva relacio- 
nada con ese trático; usted sólo se ha referido a ese Cuer- 
po a lo.largo de su iiiicrvcnción-, le he demostrado con 
datos concluyentes que la actuación en el interior de cse 
Cuerpo, con el general Santamaría y antes de él, ha sido 
muy concluyente y muy ejemplar en ese punto. N o  se ha 
referido a las actuaciones, a los actos delictivos o presun- 
tamente delictivos de miembros de otros Cuerpos, señor 
Carrillo. De ahí que yo haya creído percibir ese matiz; 
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pero sus palabras han sido esas. Si no ha sido así y esta- 
ba lejos de su intención, por supuesto que eso sí lo admi- 
to y n o  hablemos más sobre el tema. Pero admita usted 
tambikn las manifestaciones que yo le hago de que esos 

intentos que se hacen de que yo tengo preferencia sobre 
unos u otros son, de verdad, actuaciones maliciosas para 
crear problemas internos y nada más, porque eso está 
completamente alejado de la realidad. Mis estimaciones 
son por igual a todos los miembros de los Cuerpos de 
Seguridad que actúan correctamente en el cumplimiento 
de sus deberes; mi estimación es por igual. 

Por supuesto que es un tema importante, señor Carri- 
llo. y lo he reiterado. Y puede tener la seguridad de que 
n o  caen en saco roto tampoco sus propuestas o sus incen- 
tivaciones de que se actúe al máximo y con el mayor 
rigor v prolundidad posibles en la investigación de todos 
los casos. No cae en saco roto su intervención, y tanipoco 
la idea -que seguro que es compartida por todos los 
Grupos Parlamentarios- que usted ha señalado muv 
acertadamente de que este no es un tema de Partido, 
obviamente, sino un tema nacional que supera la postura 
de cualquier Partido individualmcntc considerado. Por 
supucsto que tampoco cae en saco roto su sugerencia de 
dotar de los mavores medios que sea posible a las perso- 
nas, a los miembros de los Cuerpos de Seguridad que 
actúan en este terreno. 

En cuanto a lo del fiscal, la verdad, no si. cómo decirlo. 
Si usted conoce algún caso en el que el señor fiscal encar- 
gado dc la lucha contra la droga hava encomendado al- 
gún servicio, trabajo o investigación al Cuerpo Superior 
de Policía o a la Guardia Civil y no le havan hecho caso, 
plantCelo usted porque la verdad es que me llevaría una 
sorpresa enorme. Absolutamente todos los medios exis- 
tentes en los Cuerpos de Seguridad para la lucha contra 
la droga están a disposición del señor fiscal, como n o  
podía ser menos. 

Usted insiste en que tiene informaciones de que en los 
Cuerpos de Policía, señaladamente en la Guardia Civil 
-no sé si ahora ha pluralizado o sigue individualizan- 
do-, practican esa medida -que es ilegal v que es un 
d e l i t e  de retener droga para luego facilitarla por esa 
vía; si usted conoce algún supuesto, por favor, señor Ca- 
rrillo, denúncielo. Si tiene esas informaciones, como us- 
ted ha dicho, denúncielas, porque eso es un delito; no lo 
retenga, por favor. En el cumplimiento de su deber pú- 
blico eso se debe denunciar. 

Por lo demás, vuelvo a reiterarle mi estimación por el  
tono de  su intervención. Desde luego que no hay ni soni- 
bra de irritación en mis manifestaciones. Cójalas tam- 
bicn en la literalidad v tal como son. Ya le he expresado 
en otras ocasiones que sov vehemente, por eso me mani- 
fiesto así. Eso les pasa a muchas personas. no es irrita- 
ción, puede tener la seguridad. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro. 

Aquí acaba la colaboración que ha precisado esta Co- 
misión para ejercitar su control parlamentario. Sabe us- 

ted que nuestra hospitalidad siempre le acoge. Puede 
quedarse si no tiene otras obligaciones. 

- COMPARECENCIA DEL SENOR DIRECTOR GENE- 

NOR MARDONES SEVILLA, DEL GRUPO CEN- 
TRISTA, PARA INFORMAR SOBRE LOS PLANES 
DE PROTECCION CIVIL EN RELACION CON LA 
PREVENCION DE INCENDIOS FORESTALES EN 
CANARIAS 

RAL DE PROTECCION CIVIL, A PETICION DEL SE- 

El señor PRESIDENTE: Vamos a pasar al piiiilo si- 
guiente del orden del día, que es la comparecencia inlor- 
mativa del Director General de Protección C i \ i I ,  a pcti- 
ción del Diputado señor Mardones, del Grupo Parlamen- 
tario Centrista. (Paicsa. El serior Director Getittral de Pro- 
tección Civil ocupa iit1 asiento en la Mesa.) 

Senoras y señores Diputados, como es lógico y natural 
y conocido el tema a debate, habrá una exposición por 
parte del Director General y a continuación sc manifesta- 
rán los Grupos Parlamentarios quc lo tengan por conve- 
niente. 

Tiene la palabra el señor Director General. 

El señor DIRECTOR GENERAL DE PROTECCION CI- 
VIL (Figueruelo Almazán): Con la venia, señor Presidcn- 
te. Señores Diputados, me complazco en responder hoy, 
con evidente retraso, a la solicitud formulada por S.  S. ,  
señor Mardones, el 29 de septiembre de 1983, que ha sido 
rciterada en escrito de 19 de septiembre del presente 
año, de comparecencia del Director General de Protec- 
ción Civil ante esta Comisión de Justicia e Interior del 
Congreso de los Diputados para informar sobre los pla- 
nes de proteccion civil en caso de catástrofe, coordina- 
ción v apovo en los incendios forestalcs. v de las activida- 
des desarrolladas por los servicios de dicha Dirección 
General en el incendio forestal ocurrido en la isla de Te- 
nerife desde el pasado día 24 de septiembre. 

En su día no pude comparecer ante esta Comisión por 
encontrarme hospitalizado a causa de una delicada inter- 
vención quirúrgica. 

El señor PRESIDENTE: Por solidaridad, el señor Mar- 
dones viene perfectamente provisto de una bellísima es- 
cavola. 

El señor DIRECTOR GENERAL DE PROTECCION CI- 
VIL (Figueruelo Almazán): Procuraré rcspondcr hoy en 
esta comparecencia con una exposición inicial, que po- 
drá ser completada, si es necesario, en esta misma reu- 
nión o por cualquier otro procedimiento de relación di- 
recta con S. S.  o con otros Diputados interesados en la 
cuestión, a cuya disposición quedo desde este momento. 

En cuanto a los planes de protección civil en caso de 
catástrofes, conviene advertir que el Real Decreto 15471 
60, de 24 de julio, sobre la reestructuración de la protec- 
ción civil ,  crea la Direccion General de Protección Civil 
como el órgano directivo de programación y de ejecución 
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en la materia, asignando a la misma, entre otras compe- 
tencias, la elaboración de los planes de actuación con 
motivo de siniestros, calamidades, catástrofes y otros 
acontecimientos de análoga naturaleza. 

Los planes de protección civil se elaboran generalmen- 
te por los gobernadores civiles, a quienes corresponde 
asumir en sus respectivas provincias la dirección y coor- 
dinación de la protección civil, de acuerdo con las direc- 
trices e instrucciones recibidas del Ministerio del inte- 
rior, según lo establecido en el mencionado Real Decreto 
y eri el Estatuto de los Gobernadores Civiles. 

Los planes de protección civil constituyen el documcn- 
to básico que, tras analizar el riesgo al que se destinan, 
ordenan y coordinan los recursos y medios de la Comuni- 
dad para hacer frente a las contingencias extraordinarias 
de forma rápida y eficaz. 

Los planes se elaboran en base a las instrucciones dic- 
tadas por la Dirección General de Protección Civil. Hasta 
el presente, las normas impartidas por la Dirección Ge- 
neral para la elaboración de los planes han sido, por falta 
de medios tkcnicos y por ausencia de ropaje legal, más 
bien de tipo indicativo, tanto para los gobernadores civi- 
les, responsables inmediatos de su confección a escala 
provincial, como para los responsables de las Adminis- 
t raciones públicas. 

A partir de la aprobación de la nueva Ley de Protec- 
ción Civil, actualmente en esta Cámara, las directrices 
básicas dictadas por el Ministerio del Interior, tras ser 
refrendadas por la Comisión Nacional de Protección Ci- 
v i l ,  serán el instrumento normalizador y homologador de 
los planes territoriales o especiales que elaboren las Co- 
munidades Autónomas y los ayuntamientos. 

Los planes de intervención en emergencias pueden ser 
territoriales v especiales. Los planes territoriales, en 
principio, de ámbito provincial y municipal, que se com- 
pletarán según la Lev de Protección Civil con los de ám- 
bito supramunicipal v de Comunidad Autónoma, contie- 
nen directrices para la prevención y control de cualquier 
emergencia en dichos ámbitos territoriales. Los planes 
especiales, por su lado, cuya elaboración se lleva a cabo 
cuando se considera un riesgo específico, contienen di- 
rectrices orientadas igualmente a ese riesgo específico, 
que puede afectar a todo o a parte del territorio nacional: 
incendios forestales, terremotos, inundaciones, emergen- 
cias en centrales nucleares, etcétera. 

La finalidad esencial de los planes de intervención en 
emergencias es garantizar, mediante previsiones estable- 
cidas con anterioridad, la actuación rápida, eficaz y ar- 
mónica de los recursos humanos y materiales cataloga- 
dos como movilizables en emergencias, sean de naturale- 
za pública o privada. 

Las distintas provincias disponen ya de planes territo- 
riales o básicos de intervención en emergencias y de los 
planes especiales que se consideran necesarios en función 
del inventario de riesgos potenciales de emergencia ela- 
borados en su día. 

La elaboración, aprobación, homologación, declara- 
ción de la aplicación y dirección de las acciones, que es, 
en definitiva, el contenido de los planes, es objeto de 

atención especial en la Ley de Protección Civil en trami- 
tación en las Cortes Generales. Esperarnos facilitar con 
ella la efectiva colaboración de las distintas Administra- 
ciones públicas, e incluso la participación de los ciudada- 
nos en las tareas de  la protección civil. 

Conviene advertir que nose  debe identificar la protcc- 
ción civil corno una organización operativa más, sino co- 
mo el  resultado de la acción conjunta de las diversas 
Administraciones públicas y de la sociedad para la utili- 
zación coordinada de los efectivos, medios y rccursos dis- 
ponibles que sean necesarios para la prevención y con- 
trol de una emergencia determinada. 

En cuanto a la coordinación y apoyo en los incendios 
lorestales, conviene indicar que, por Orden del Ministe- 
rio del Interior de 21 de junio de 1982, se aprobó el Plan 
Básico de Lucha contra Incendios Forestales y normas 
complementarias del mismo. que contienen las directri- 
ces básicas para la elaboración, a nivel provincial y local, 
de los correspondientes planes de intervención cn estas 
emergencias. 

El Plan Básico de Lucha contra Incendios Forestales 
contiene documentos orientadores dirigidos a las autori- 
dades mencionadas sobre la caracterización de este gra- 
ve riesgo. 

La finalidad del Plan es, fundamentalmente. la previ- 
sión y aplicación de medidas para evitar los incendios 
lorestales o limitar, al menos, los daños que puedan cau- 
sarse a las personas y a los bienes. Asimismo el Plan se 
relierc a los procedimientos para lacilitar la coordina- 
ción operativa, los bandos y circulares a publicar cii ca- 
da campana por los alcaldes y gobernadores civiles, el 
plan director para la elaboración de los planes provincia- 
les y municipales de extinción de incendios forestales, así 
como los planes de autoprotección de empresas v núcleos 
de población aislada que radiquen en zonas lorestales; 
las medidas de seguridad y policía forestal; las dircctri- 
ces para la colaboración de las Fuerzas Armadas, así co- 
mo el sistema y nietodos operacionales de los medios 
aéreos de extinción de incendios y el sistema de informa- 
ción estadística sobre los incendios que ocurran. El Plan 
de referencia incluye tambiíin directrices para facilitar la 
movilización de recursos públicos y privados e n  estas 
circunstancias. 

Antes de iniciarse la campaña anual de incendios fores- 
tales que se determina por el Ministerio de Agricultura, 
la Dirección General de Protección Civil dicta instruccio- 
nes a los gobiernos civiles y delegaciones del Gobierno 
para completar el Plan Básico de Lucha contra Incendios 
Forestales, que contienen el resultado del seguimiento y 
evaluación de la aplicación del mismo, de los planes pro- 
vinciales y locales y de los datos estadísticos de la cam- 
paña anterior. 

Asimismo, organiza, a nivel regional, jornadas para la 
coordinación de medios en la lucha contra incendios fo- 
restales en las que participan las distintas Administra- 
ciones públicas, las Fuerzas Armadas, Icona, etcétera. 
También se completa utilizando la experiencia obtenida, 
la información disponible sobre los medios extraordina- 
rios, de Ambito nacional, a utilizar en incendios de graii- 
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des proporciones y los procedimientos para requerir su 
colaboración. 

Finalmente, se analizan los planes provinciales de in- 
tervención en la extinción de incendio5 forestales v se 
proponen las modificaciones que se consideren ncccsa- 
rias en cada caso. 

Durante la campaña de incendios forestales, la Dircc- 
ción General de Protección Civil transmite diariamente a 
los gobernadores civiles y dclcgados del Gobierno, infor- 
mación facilitada por el Instituto Nacional de Mcteorolo- 
gía y por el Icona sobre la predicción de riesgo de incen- 
dios forestales en relación con las circunstancias climato- 
lógicas. A su vez, se recibe, analiza v evalúa inmcdiata- 
mente cualquier comunicación transmitida por ti'lex o 
radio a la Dirccción sobre los incendios forestales que se 
producen en cualquier punto del territorio nacional v ,  en  
caso necesario, se constituye inmediatamente el Centro 
de Coordinación Operativa de Emergencias integrado 
por el personal v medios adscritos a esta Dirección Genc- 
ral. 

El Centro de Coordinación Operativa. instalado en la 
Dirccción General, asiste al Director General de Protec- 
ción Civil en la evaluación, en la determinación y aplica- 
ción de medidas de coordinación ! de apoyo a las autori- 
dades de las zonas siniestradas. espccialmentr para 
orientar a las mismas y ,  en caso necesario, en la ejecu- 
ción de las previsiones contenidas en las planes de inter- 
vención, interesando el desplazamicnto a la zona sinies- 
irada de medios acreos de extinción dependientes del Mi- 
nisterio de Defensa, en coordinación con el Icona; solici- 
tando la actuación de medios extraordinarios de las 
Fucrzas Armadas, que, en caso de notoria urgencia, puc- 
den ser interesados directamente por los gobernadores 
civiles y alcaldes. según la normativa vigente. 

Terminada la campaña de incendios forestales, la Di- 
rección General de Protección Civil realiza el análisis y 
evaluación de la documentación recopilada a lo largo de 
la misma mediante un grupo de trabajo de seguimiento 
de incendios forcstales, integrado por funcionarios de los 
Departamentos ministeriales que disponen de compcten- 
cias v medios para colaborar en la prevención v extin- 
ción de los mismos. Las conclusiones resultantes del aná- 
lisis v evaluación mencionados se utilizan como punto de 
partida para la elaboración de las instrucciones y direc- 
trices que convenga dictar en la siguiente campaña como 
complemento de los planes de referencia v de las normas 
dictadas con anterioridad. 

Por lo que se refiere a las actividades desarrolladas por 
los servicios de  la Dirección General de Protección Civil 
en el incendio forestal ocurrido enla isla de Tenerife des- 
de el día 24 de septiembre de 1983, se concretaron en el 
apoyo al Gobernador civil de la provincia en el ejercicio 
de las funciones de dirección y coordinación de los servi- 
cios provinciales de protección civil, que encuadran or- 
gánica y funcionalmente los recursos catalogados como 
movilizables en emergencias por incendio forestal, según 
lo previsto en el Plan Básico aprobado en 1982 y en el 
correspondiente plan de intervención de la provincia res- 
pec t iva. 

Se facilitaron, en concreto, criterios para la aplicación 
del plan de intcrvcnción provincial a esta emergencia; se 

intercsh el envío de medios abreos de extinción tan pron- 
to recibimos su solicitud como consecuencia de la evolu- 
ción favorable del incendio; se recabó la colaboración de 
las Fuerzas Armadas y ,  asimismo, se propuso el empleo 
de medios y efectivos de  las Fucrzas y Cuerpos de Seguri- 
dad y cl desplazamiento a la zona de personal tecnico de 
los servicios centrales de Icona. 

Conviene advertir que. según la normativa vigente en 
materia de protección civil v extinción de incendios fo- 
restales, corresponde a los gobernadores civiles v a los 
alcaldes la competencia para dirigir v coordinar las ac- 
tuaciones que sean necesarias en las zonas afectadas por 
incendios forestalcs. La dirccción ti'cnica de las opcracio- 
nes e n  el área siniestrada corresponde a los Servicios de 
contraincendios s salvamentos de los Avuntamienios res- 
pectivos, del [cona, de las Diputaciones provinciales o de 
la respectivas Comunidades Autónomas, si disponen de 
los medios. 

Las autoridades v tccnicos de referencia deben aplicar 
las previsiones contenidas en los Planes respectivos, de lo 
que se deduce, asimismo, la responsabilidad que a los 
Avuntamientos, a las Diputaciones v a los entes autonó- 
micos corresponde en la colaboración para la clabora- 
ción de  dichos Planes. 

La Dirección General de Protección Civil, corno órgano 
informador, incentivador v directivo a nivel central, l i -  
mita su actuación a facilitar apovo a los Gobernadores 
Civiles v a las autoridades locales que lo soliciten, me- 
diante orientaciones que completan las previsiones con- 
tenidas en los respectivos planes de intervención. Pro- 
mueve, asimismo, iniciativas diversas para que los dc- 
partamentos ministeriales incorporados a la Comisión 
Nacional dc Protección Civil aporten los efectivos, me- 
dios y recursos extraordinarios que las circunstancias 
concurrentes en un incendio forestal determinado requie- 
ran. 

Este sistema de coordinación y de apoyo a la interven- 
ción operativa para el control de emergencia será com- 
pletado con las previsiones que se establezcan en la Ley 
de Protección Civil, actualmente en esta Cámara, y con 
las disposiciones que se dicten para su desarrollo y apli- 
cación. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Figue- 

Por el Grupo Parlamentario Centrista, tiene la palabra 
ruelo. 

el señor Mardones. 

El señor MARDONES SEVILLA: Gracias, señor Presi- 
dente. Quiero expresar mi agradecimiento, en primer lu- 
gar, porque creo que estoy obligado a esa cortesía, a los 
señores parlamentarios de esta Comisión y a la Mesa, a 
todos los que estamos presentes en este momento. Sería 
lamentable que la opinión publica canaria viera en una 
foto la extensión con la que estamos debatiendo aquí el 
tema, lo que está preocupando aquí el tema que motiva 
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la comparecencia del Director General de Protección Ci- 
vil. 

Dicho esto. y para no q u e m a r  t iempo inricccsario. voy 
a pasar seguidamente a hacer las puntualimciones y ob-  
servaciones al senor  Director General de Protección Civil. 

Ha sido una lamcntablt. circunstancia que mi úl t ima 
i.citcración en la pcticibn de presencia aquí dcl Director 
General de Protcccibn Civil. iniciada, como t;l muy bien 
ha recordado, con motivo del grave incendio forestal que 
padeció la isla de Tcncrilc en sept iembre de 1983 -rcitc- 
ración hecha por indicación del señor Presidente a esta 
Comisión de Justicia e Interior-, se hiciera practica- 
nicntc una scniaiia antes  del segundo y más grave inccii- 
dio lorestal, por el cobro que tuvo de i.idas humanas ,  
incluyendo las del propio Gobcimadoi. Civil de la pi-oviii- 
cia de S a n t a  C r u ~  de Tcncrilc, de su secretario particulai 
v de s u  conductor, sargento del destacamento de la Guar-  
dia Civil en la Goniera, y asi hasta diecinueve personas 
más, unas tallecidas y otras todavia en situacibri de hcri- 
dos g!i.a\'es, aparte de hcridos de menor considcracibn. 

rias, sobre lodo en la piuvincia occidental. la de Santa  
Cruz de Tcncrilc, que es, por sus condiciones cliniatológi- 
cas y gcologicas, la de riiayores masas lorcstalcs y que, 
por tanto, ticnc esta pcliyrosidad siempre inniiiiciitc. 

Señor Director Gcncral. la csposiciOn quc iislcd ha hc-  
c h o  ha  sido un relato leido de la legislación \,¡gente; la 
conocemos pcrlectariiciitc, está ahi ,  sobre el ((Bolcbtin Oli- 
cial del Estado)) y sobre norriiativas públicas hechas pc- 
riódicarncntc por los organismos implicados cri la mate- 
ria; pero esto, aplicado íi las Islas Canarias ,  n o  es sci-io, 
señor Dii.cctor Gencial .  Aquí tienen que haber  habido 
unos lallus i i i i i \ ~  graves. Tiene que haber alguna jusiiíica- 
cióri, i ipart~~.  LIL-I ami'  (no cstanios aquí para j w g a r  el 
a ~ a r ,  p o i q ~ i c  se escapa a iiucsti'as posibilicladcs incluso 
mctalisicas c l  cnjuicianiicrito del mismo, v no quiero cn-  
trar en lilosolia), para  que  sc haya producido a1 linal la 
dimensión tan catastrófica en vidas humanas ,  y de pcrso- 
nas  incluso responsables, como ha ocurr ido en el inccn- 
dio del nics pasado en la isla de La Comcra. 

Yo  quisiera preguntar al scnor Director General de 
Protección Civil si cii ese momento,  en la provincia de 
T c n c r i h ,  tenia redactado y vigente uii Plan d c  ProtccciOn 
Civil, al que se ha rclerido el señoi. Director General; si 
estaba distribuido entre  las personas que  tengan que 
aplicarlo: Presidentes de Cabildos, Alcaldes, ctci.tcra. el 
Plan básico de lucha contrainccndios. 

En tercer lugar quisiera preguntar  si cl  Director Gene- 
ral considera sulicicntcs o insuficientes los medios a dis- 
posición de los servicios de Protección Civil en Canarias, 
pregunta  que  en estos momentos ticnc 1ambii.n una gran 
actualidad inmediata, dado que cn los Presupuestos del 
Ministerio del Interior. dent ro  de los Presupuestos Gene- 
ralcs del Estado, c u y  recepción se espera en esta Cama- 
ra  e n  lccha próxima,  se contcniplan s iempre en los prcsu- 
puestos por  programas los correspondientes a Protcccioii 
Civil. El año pasado se me di,jo, en una interpelación en 
la Comisión de Presupuestos, que estos presupuestos pa- 

Esto da U I I ~  idea dc la sciisibili/acioii que existe CII Caria- 

ra Protección Civil se consideraban sulicicntcs. N o  si. s i  
el Director General los considera sulicicntcs o no. 

Con relación a esta pregunta qucria conocer que  lo- 
ración hace cl scnor Director de las dcclariicioncs clcl 
Delegado del Gobierno e n  las Islas Canarias ;i i itc la Co- 
munidad Autónoma. quien a raíz de este grave iiiccndio 
lorcstal e n  La Goriicra manilcstó lo siguiente: Piotcccion 
c i v i l  es una entelequia, cnlrc  o t r a s  cosas porque no ticiie 
medios propios. Son palabi-as textuales ixcogidas cii los 
periódicos y dadas, como he dicho. por el scnor Delegado 
del Gobierno an te  la Comunidad Autónoma. 

En cuarto lugar, si considcia cl scnor Director Gcricral 

pi-ovincia dc Santa  C i u ~  de Tii ic i - i l~*,  \ '  por cxtcnsi6ii 
iii1iibii.n la correspondiente a la tlc 1 . ~ 3  Palmas, está pci.- 
Iccianicntc organizada,  daclu que  el sc~iioi. Director Gciic- 
i - a l  coiiocc qcic I'uc iiioti\,u d e  una pi.cgunta elc este Dipci- 
lado que habla al sciior Ministro del Intciior, e11 cl Plciio 
del Congreso en el periodo de sesiones pasado, de las 
ra/.oncs por las C L I L I ~ L , ~  I IU  se había cubierto toda\,ia la 
pla/.a de Jclc dc.1 Sei.\,icio clc Pi.otccciOii Ci\,il 
bierno Civil de Saiita C i u z  de Tciiciilc, tema que iius 
parccia iiiu\ pi'Li\e. 

La siguiciitc p t ~ e g u ~ ~ t : ~  c-i'a coiioccr dcl Dii.cctoi General 
-si lo sabe- qlic i.C*spoiis;ihlcs clirccios, 2ipai.ic del se- 
nor Got)ci~iiadoi. Civil tristc*iiiciitc Iallccido \ '  cuya  condo- 
Iciicia todos suscI~il,iiiius- Ii;iI)i;i tlc los scrvicios pi.oviri- 
cintch dc Piutcccioii Ci\,ii e11 La Cuiiici.a cii ese iiioniciito. 

Mi siguicritc pi-cpuiiiit. sciioi. Dii-ccioi. C;ciici.al, c o ~ i u -  
ciciido In Icgislacioii gc~ ic~ .a l ,  poiquc se ha tclci.ido a ella, 

pcriiiisula, cii cualquier pro\,iiicia, se p i u i u c c  u11 iiiccii- 

dio lui.csta1 h a y  un plnii de paratitia, porque estos apoyos 
pucdcii ser dciplamclos clc otras piuvinciaa. conio los Iii- 

droavioiics Atuadoh e n  las bases cstrati.gicas, que Ilc\,a cal 
Eicrcito del Aire para los sci.vicios de cxtincibn at;rca del 
incendio. conio brigadas operativas del Ejbrcito, ctc~i.tc- 

ra, y llevarlas i-5pidanicntc por via Ic'i.rca. acrca o carrc- 
tcra y ,  sin embargo, e n  Canarias no existen. Pregunto si 
por la Icjania, por la carencia de apoyos logisticos que 
ticiieri los servicios de protccción civil del archipiclago 
canario en rclacion con la península se contempla alguna 
posibilidad de este tipo se ticnc previsto cii su Dircc- 
cióri Gclici~al. 

En este tenia de protcccion civ i l ,  donde creo recordar 
que por parte del Ministerio del Interior estuvo presente 
el scnor Ministro acornpanando en los funerales al senor 
Viccprcsidcntc del Gobierno, e n  la isla de La Gorncra 
estuvo, apar te  del scnor Ministro de Administración Te- 
rritorial -creo recordar-, scnor De la Quadra, el Dircc- 
tor General de la Guardia Civil, pero mi pregunta es por 
que  la ausencia de los máximos responsables de Protcc- 
ción Civil. 

Finalmente quiero hacerle ver mi criterio muy pevora- 
t ivo.  scnor Director General. por  lo que consideramos un 
abandono y una íalia de racionalización cn los planes de 
protección c i b t i l  en  cI archipiclago canario que  ya se dic- 
ron. prccisamcntc, señor Director General, a mi ,juicio. en 
el incciidio del mes de scpticmbrc de 1983, porque allí se 

que la csti'uclura de los sci.\icius clc pi-otcccibrl civil el1 la 

el Go- 

\' 10s apoilJ5 lOgisIiCO5 q U C  C S i S t C I i  L'S q U C  C U ü l l d o  CI1 la 
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terminó organizando casi un caos catastrófico cuando se 
hizo un llamamiento por la propia radio para que concu- 
rrieran voluntarios a apagar el fuego, lo que produjo un 
colapso de los caminos rurales tanto de montes, como de 
trochas y veredas, porque respondió muy positivamente 
la población. pero una respuesta caótica es verdadera- 
mente un mal porque colapsa la fluidez que deben tener 
los servicios contraincendios para llegar, por la vía más 
rápida de acceso, a los puntos álgidos donde haya que 
combatir el incendio forestal, el foco en una palabra. 

A esto, a mi juicio, tan negativo, sobre el tunciona- 
miento de los servicios de Protección Civil viene a sumar- 
se, como botón de muestra, la polcknica y contradicción 
surgida entre el Delegado del Gobierno ante la Comuni- 
dad Autónoma, contestando las declaraciones del Direc- 
tor del programa de Protección Civil, hechas al diario de 
Las Palmas, que no han sido de recibo (por lo menos en 
lo que dicen determinados medios informativos y tengo 
aquí delante algunos de ellos) y que rechazó frontalmen- 
te el propio Delegado del Gobierno en la Comunidad Au- 
tónoma. 

Señor Director Gcneral. esto me parece grave. Que 
haya esta disparidad de criterios, este «peloteo». cstc 
echarse responsabilidades uno a otro, y ,  al final, todo cso 

debatiendose sobrc el triste hecho de las muertes, lanicn- 
tablcs e irrecuperables, de aquellas personas que estaban 
allí con el mejor sentido de la defensa y de la voluntad, 
pero que estaban desguarnecidas de un buen plan de 
protcccion civil, que hubiera evitado, posiblemente, toda 
csta catástrofe. 

Nada más, muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, scnor Mardoncs. 
El señor Director General de Protección Civil tiene la 

palabra, para contestar a las preguntas lormuladas. 

El señor DIRECTOR GENERAL DE PROTECClON C1- 
VIL (Figueruelo Almazán): Muchas gracias, señor Mardo- 
nes, me abruma usted, verdaderamente. Me carga con 
unas responsabilidades que desbordan con amplitud mi 
capacidad política, por supuesto tecnica y personal. Pero 
yo, con mucho gusto, asumo la defensa de una asignatura 
pendiente que tenemos todos los españoles, desde el sim- 
ple ciudadano de la calle, pasando por sus Avuntamien- 
tos más próximos, sus alcaldes, las Diputaciones provin- 
ciales, Comunidades Autónomas, y ,  en último ti.rmino, el 
Estado. 

La protección civil en España es una asignatura pen- 
diente, estamos recobrándola y ,  en el reparto de respon- 
sabilidades, a todos nos toca asumir una cuota propor- 
cional. No podemos entregarnos al fácil «peloteo* de des- 
cargar ahora en la Dirección General del Ministerio del 
interior, del Estado central, una responsabilidad que ata- 
ne a toda la ciudadanía y a la sensibilidad necesaria para 
hacer frente a los gravísimos problemas de este retraso, 
que arrastrábamos en nuestro país casi desde el final de 
la segunda guerra mundial, y que está poniéndose de 
manifiesto por los desastres que vienen registrándose a 

consecuencia de la climatología, del mal uso de la tecno- 
logía, ctcktera. 

He hecho inicialmente una manifestación de todos los 
recursos legales existentes, de los escasos recursos legalcs 
que permiten el inicio de una organización de protección 
civil; pero es evidente que esta organización, con el único 
ropaje legal, no puede hacer frente a la gravísima proble- 
mática de la inseguridad integral de nuestro país. 

En España hay más alcaldes que bomberos. Los bom- 
beros son los servicios profesionales de la protección ci- 
vi l .  Los bomberos son servicios esencialmente municipa- 
les. Estamos ante un déficit infraestructura1 gravísimo, 
ante el cual la sensibilidad pública y la sensibilidad polí- 
tica no ha sido Verdaderamente encomiable hasta el pre- 
sente. 

Para citar más datos, en España tenemos un bombero 
por cada 5.000 habitantes; en Europa es del orden de dos 
bomberos por 1.000 habitantes. En España, entre las ca- 
pitales de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Bilbao, 
se llevan el  60 por ciento de los 8.000 bomberos existen- 
tes en nuestro país. Hay 17 provincias que no tienen un 
solo bombero. Las provincias de Tenerife y Las Palmas 
no  tienen un solo bombero profesional. Responsabilida- 
des en ese reparto proporcional a que me he referido al 
principio. 

Me pregunta usted si había un plan vigente de protec- 
ción civil en Tenerife. 

Tenemos elaborado el plan básico -es la responsabili- 
dad de la Dirección General de Protección Civil- que se 
ha remitido a todas las autoridades provinciales y loca- 
les, para que, en función de sus directrices, elaboren el 
plan. 

Los planes, como ya he indicado en mi exposición ini-  
cial, son un examen de los riesgos existentes en la demar- 
cación territorial y ,  en función de los mismos, una coor- 
dinación de los efectivos disponibles uin si tu»,  sin espe- 
rar a que vengan de fuera; un ejercicio primario de auto- 
protección. 

Todos los ayuntamientos con un mínimo de 5.000 habi- 
tantes tienen -al menos hasta que no tengamos la Ley 
de Protección Civil desarrollada- la responsabilidad 
moral ante su vecindario de confeccionar su plan respec- 
t ivo frente a cualquier emergencia en las zonas forestales 
y frente a los incendios en las zonas forestales. Yo pre- 
guntaría si las autoridades locales de todos estos puntos 
de la Península y de Canarias tienen elaborado su plan 
de incendios forestales. Las directrices básicas, que son 
las que corresponden a la Dirección General de Protec- 
ción Civil, está aquí, están editadas desde hace dos años. 
La Dirección General no tiene instrumentos coercitivos 
para dirigirse a estas autoridades responsables en exi- 
gencia de si han cumplimentado estos planes. Quizá en 
el desarrollo de la ley de protección civil, actualmente en 
el Congreso de los Diputados, sea posible obtener esa 
vinculación. Sobre si ha sido distribuido el modelo de 
plan básico por todas las administraciones, a partir de 
todos los Gobiernos civiles, tengo que decirle que s í .  

¿Si los medios a disposición de las autoridades son 
suficientes? Evidentemente que no son suficientes; en 
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ningún caso son suficientes. Los capítulos presupuesta- 
rios dedicados por las respectivas administraciones pú- 
blicas a los elementos básicos de seguridad, son neta- 
mente inferiores a la media que se registra en los países 
de nuestro entorno cultural. 

Yo diría más: incluso, y en algún caso, cuando he terii- 
do  que estar en asambleas de alcaldes que debatian este 
problema, cuando me hablaban de la falta de recursos 
económicos. y con mucha justicia, porque los avunta- 
micntos tienen escasos recursos económicos, yo les con- 
testaba muchas veccs: teritiis una responsabilidad clc 
prioridades, iqui' presupuesto destina vuestro avunta- 
miento a las fiestas locales? ¿No es más importante la 
vida de un vecindario cuando se le quema la casa o la 
hacienda que las fiestas patronales, con todo el rcspcto a 
las íicstas patronalcs? Por lo menos tratemos dc cquili- 
brar este desfase existente entre la atención primaria ha- 
cia la seguridad \ las atenciones de otro tipo. 

Los medios, por supuesto, n o  son suficientes en el ám- 
bito local ni en el provincial ni, por supuesto, en el  ámbi- 
to de la nación. Ahora bien, nuestro pais, que es un país 
en proccso de desarrollo. que es un país con cierto nivel 
tccnolbgico, es un pais quc si hace inventario de todas las 
posibilidades existentes entre las respectivas administra- 
ciones e incluso en las empresas privadas, puede instru- 
mentar un mecanismo que sin grandes derroches cconó- 
micos pueda hacer frente, en caso de contingencia, a las 
emergencias que puedan presentarse. N o  se trata de pe- 
dir al Ministerio dc Hacienda e n  la Dirección General y 
en las respectivas administraciones, a sus respectivas in- 
tervenciones, mayores presupuestos, sino saber con qui. 
medios se cuenta para hacer frente a las emergencias que 
5e presenten en cada demarcación. Quizá con la verifica- 
ción coordinada de estos medios. pueda hacerse frente 
con mavor eficacia a las contingencias que se presenten. 

En cuanto a los presupuestos de la Dirección General, 
referirse a ellos sería llorar públicamente v creo que no 
es procedente cuando tenemos que hacernos solidarios 
con el esfuerzo que esta efectuando el Gobierno y el 
conjunto de la sociedad española para superar la crisis 
económica. De todas formas, a nivel objetivo, le diré que 
en Suiza, por citarle un país que va en cabeza en la 
atención a la protección civil, disponen de un presupues- 
to de 50 francos suizos por habitante y año y en España 
contamos con un presupuesto de tres pesetas por habi- 
tante y año, presupuesto que incluso ha sido incrementa- 
do importantemente en el último presupuesto del año 
1984. 

Me cita usted la calificación del delegado del Gobierno 
respecto a la existencia del mecanismo de protección ci- 
vi l  calificándolo como una entelequia, dado que no tiene 
medios propios. Si entendemos por entelequia lo que no 
tiene medios propios, evidentemente sigue siendo una 
entelequia, y ,  desgraciadamente, va a seguir siéndolo du- 
rante bastantes años. Disponer de un mecanismos inde- 
pendiente de protección civil como disponen Alemania, 
Suiza, Dinamarca, Gran Bretaña, Francia, etcétera, re- 
queriría inversiones cuantiosísimas, las cuales, en estos 
momentos no estamos en condiciones económicas dc 

afrontar. Pero, como he dicho antes, España tiene medios 
suficientes para integrar en mecanismos de pronto auxi- 
lio coordinados v calificados con anterioridad unos siste- 
mas mínimos de protección v de autoprotección, y es 
hacia aquí donde, inicial y prioritariamente, debemos de 
enfocar nuestros esfuerzos y, en este sentido, ya no sería 
una entelequia; no  es una entelequia, es una responsabi- 
lidad de coordinación y de planificación que corrcsponde 
a las autoridades pertinentes. 

Me pregunta usted si la protección civil en Santa Cruz 
y Las Palmas esta suficientemente estructurada. El Dele- 
gado del Gobierno, o el Gobernador Civil, en  cada una de 
las provincias canarias cuenta con un dispositivo de tres 
personas para hacer frente a las responsabilidades de la 
protcccióri civil. Es un negociado cuva responsabilidad 
corrcsponde a un jefe de sección. nivel retributivo que n o  
permite dotar esta plaza con personal mínimamente cua- 
lificado, por ejemplo, un ingeniero o un arquitecto. En 
consecuencia, la planificación que pueda surgir de este 
organismo encargado de la protección civil, es obvia. 

Me pregunta por- los responsables directos dc protec- 
ción civil cn La Gomera. Los responsables directos de la 
protección civil en La Gonicra eran los alcaldes que, se- 
gún la Lcv va vigente, son los responsables de la protec- 
ción civil de sus vecindarios respectivos. 

M c  pregunta si hay pluses extraordinarios para el tras- 
lado de los medios pertinentes a lugares tan alejados 
como pueden ser las islas Canarias. Y o  le aseguro a usted 
que cuando hav una emergencia nacional, se desplazan 
los mcdios que son posibles, v que la cuestión de los 
pluses o del coste económico de este desplazamiento se 
atiende con posterioridad. N o  hav más que citar las gra- 
ves inundaciones habidas en Valencia o en el norte de 
España, v tambicn los desplazamientos que sean preci- 
sos en Canarias, para afirmar lo que digo. De todas for- 
mas -v retorno el comienzo de su intervención cuando 
se ha referido usted a la gravedad del suceso ocurrido en 
La Gomera- evidentemente, es un hecho dramático que 
ha sacudido la conciencia nacional; pero le diría que se 
trata más bien de un accidente que de un incidente por 
falta de una debida protección civil ;  un dramático acci- 
dente. Si cn este dramático accidente no hubieran falleci- 
do esas veinte personas, el incendio no habría salido en 
los periódicos. Podría decirle que las pérdidas materiales 
de este incendio no han pasado del medio millón de pese- 
tas v casi una vez por semana estarnos registrando en 
España incendios forestales de muchísima mayor enver- 
gadura que el desgraciado accidente de La Gomera. Al l í  
se ha producido un accidente lamentabilísimo a conse- 
cuencia de la especial estructura orográfica del terreo, 
próximo al mar, cuyas brisas se encajonan en los barran- 
cos de La Gomera y pueden producir estas oleadas de 
calor con fuego que desconcertaran al grupo de autorida- 
des que estaban contemplando desde lo alto de la carre- 
tera las tareas de extinción. Es un desgraciado accidente, 
pero yo  creo que esto pone en evidencia que, ni el mejor 
servicio dc protección civil, a menos que extendamos es- 
te servicio a la capacidad de lo mínimo sobre sí mismo 
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de  las personas que son invadidas por una ola de fuego, 
hubiera podido hacer frente a esta contingencia. 

Tambikn me ha preguntado por qué no se había cu- 
bierto la plaza de responsable provincial de protección 
civil en Santa Cruz. Este es un problema que creo que ya 
ha sido solventado. Se trata de un cargo de confianza del 
responsable provincial. que es el Gobernador Civil, v me 
consta su interks de  dotar a este puesto v ,  a pesar de n o  
tener nivel retributivo suficiente, en búsqueda de la per- 
sona idónea para el mismo, quizá se ha ido demorando el 
cubrir la plaza reglamcntariamente. Es evidente, como le 
he dicho antes, que hasta que no dotemos a estas plazas 
de los niveles de atractivo administrativo suficientes pa- 
ra los Cuerpos del Estado que puedan optar a las mis- 
mas, no tendrán la suficiente operatividad como para 
hacerles responsables de la confección del plan de cmer- 
gencias v la coordinación con los restantes servicios de 
protección civil. 

Acepto humildemente su criterio peyorativo respecto a 
la organización de la protección civil, pero lo acepto en 
la parte que corresponde a la Dirección General. No ha- 
cemos más que recoger el resultado de un dkficit qiic. 
como he dicho al principio. corresponde a toda la socic- 
dad espanola. 

Este es un servicio público, no  es un instrumento ope- 
rativo; es un servicio público al que debe hacerse frente 
de una forma mancomunada v que. en cierto modo, rcs- 
ponde al clima cívico de la totalidad de la sociedad espa- 
ñola. Cuando en nuestros bosques v cn nuestras plavas 
no encontremos montones de basuras, no se produzcan 
los incendios a consecuencia de arrojar colillas, a conse- 
cuencia de la incuria, del abandono, del desprecio, del 
individualismo insolidaíio, quizá empecemos a tener una 
protección civil más en línea con la que todos deseamos. 
Yo podría decirle que tenemos la protección civil que nos 
merecemos en este momento, y lo digo con toda rnodcb- 
tia y con toda humildad. 

Respecto a la pokmica entre el Delegado del Gobierno 
y un funcionario de mi Direccibn General, una desgracia- 
da  polémica manipulada por una revista harto conocida 
por su sensacionalismo, va han sido adoptadas en mi 
Dirección las pertinentes medidas disciplinarias para 
que los técnicos no opinen más que en sus competencias 
y no emitan ningún comentario que pueda estar en con- 
tra de los criterios políticos de un responsable que direc- 
tamente estuvo en el lugar de los acontecimientos. 

Finalmente, se me había olvidado una cosa. Usted me 
preguntaba por qué no había ninguna persona de  Protec- 

ción Civil en el entierro de La Gomera. Este modesto 
Director General estaba en Santa Cruz en los funerales y 
en el entierro de las restantes víctimas. N o  pude desdo- 
blarme. Con harto dolor de mi corazón, me hubiera gus- 
tado estar allí, aunque, como le digo, los responsables de 
protección civil, independientemcntc dcl Director Gene- 
ral y del Gobierno de la nación, eran aHi cl delegado del 
Gobierno, el Presidente de la Comunidiid Autónoma, los 
Presidentes de los Cabildos y ,  por supuesto, el primer 
responsable era el Alcalde de La Gomera. 

No tengo más que decir. Con mucho gusto podría am- 
pliarle más datos si usted tiene alguna duda al respecto. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Director Gene- 
ral, pero ya no ha lugar a más ampliaciones, porque el 
Reglamento es categórico. Cuando se trata de sesiones 
informativas hay una información básica sobre la que se 
producen observaciones v preguntas v la contestación, en 
absoluto equilibrio de intervenciones. lo cual en modo 
alguno empece el que cualquier Grupo Parlamentario, 
sobre esta argumentación y su correspondiente inter- 
cambio de posiciones, pueda articular las iniciativas par- 
lamentarias destinadas a profundizar en  el control de la 
actuación del Ejecutivo. a traves de intcrpclaciones. mo- 
ciones, proposiciones no de lev, en la forma en que les 
parezca conveniente. 

En consecuencia, hemos ultimado el orden del día pre- 
v i s t o  para la sesión de hoy. Agradeccmos al Director Ge- 
neral dc Protección Civil que hava acudido a colaborar 
con el trabajo de esta Comisión v que se haya restableci- 
do  dcl accidente que se lo impidió. Agradecemos al scnor 
Mardones el que hava mantenido su iniciativa y,  desde 
luego, le deseamos todos que su convalecencia sea rápida 
v que quede en perfecta situacihn. Agradecemos a los 
servicios de la Cámara las facilidades dadas; a los me- 
dios dc comunicacibn social y a las scnoras y senores 
Diputados el haber asistido a esta maratoniana sesibn. 

Recuerdo a todos ustedes que el próximo miércoles. 
día 10, se producirá en esta Comisión de Justicia la com- 
parecencia del Presidente del Consejo General del Poder 
Judicial a fin de presentar el correspondiente informe- 
memoria de las actividades de dicho alto organismo, en 
cumplimiento de su obligación constitucional. Gracias a 
todos. 

Se levanta la sesión. 

Erari las dos de la tarde. 
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